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TOMO SEGUNDO.
OBRO QUINTO

D E  E E O N  B A P T I S T A  A LB E R T O

DE LAS OBRAS DE CADA UNO.
CAPÍTULO PRIMERO.

Vtmenzando dt tas cosas mas dignas , trae algo del for­
talecimiento  ̂ó habitación real^y tiránica^ y  en general 

de las partes y  diferencias de ella.

E n  el Libro pasado, disputarnos convenia que las 
variedades de las obras así dentro de la Ciudad , co­
mo en el campo, se acomodasen á las razones de los 
Ciudadanos y  Moradores , é hicimos claro deberse 
unos edificios á toda la congregación de los Ciuda­
danos , otros á los mas dignos , y  otros á los menos 
nobles , y  acabamos las cosas que convenían por causa 
de todos. Este quinto Libro se ordenará á Ja nece­
sidad y  comodidades de cada uno, en su declaración 
pondremos toda la fuerza que tuviéremos de ingenio 
c industria, de suerte, que entiendas que yo no he 
querido dexar cosa que siendo á propósito , la pueda 
alguno echar menos , ni traer cosa que haga mas pa- 
p  adornar el discurso, que no para alcanzar nues-'o 
intento , y hemos de comenzar de las cosas mas prl i- 
cipales. Los mas dignos son de todos aqueh '̂; á quien 
se comete, y da la suma autoridad y mod^focion de 
las cosas, y estos, ó serán muchos, ó uno. Y conviene 
que este sea mas digno, y  que él solo esté antepues­
to á los demas. Consideremos, pues, las cosas que son 
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hechas por causa de este solo, si primero deliberare­
mos io que importa mas , qual haya de ser este por 
ventura semejante de aquel que santa y  piadosa­
mente manda á los que quieren ser mandados ó 
que no se mueve mas por sus provechos que por la 
salud y  comodidades de sus Ciudadanos , ó al contra­
rio que sea de tal manera que quiera que entre él r  
sus súbditos ande el negocio, de suerte, que ios man­
de aunque no quieran. Porque así todos los mas de 
los restantes ediñcios , como aun la misma Ciudad no 
conviene que sea una misma la de aquellos que lla­
man tiranos, y  de aquellos que comenzaron y  de- 
henden el imperio como una dignidad concedida. 
Porque la Ciudad donde los Reyes residieren será muy 
fortalecida , y tendrá de donde pueda lanzar al ene­
migo advenedizo. Pero el tirano, como los suyos no 
le sean rnenos enemigos que los agenos , ha de forta­
lecer la Ciudad de una y  otra parte contra los es- 
tranos y  contra los suyos , y  ha de ser fortalecida de 
suerte que pueda usar dé los socorros que le vinie­
ren , y  también de ios suyos contra los suyos. Con­
tra los enemigos hizimos fortalecida la Ciudad en el 
Cibro pasado. Pero consideremos qué sea provechoso 
contra los suyos. Eurípides piensa ser muy fuerte ad­
versario la muchedumbre por su naturaleza, y  que 
esta se hace del todo inexpugnable si aJuntare la as­
uela y  en^no contra uno, de la suerte que los pru­

dentísimos Reyes del Cayro, Ciudad populosísima en 
el Egipto, entendían que estaba sana quándo en ella 
no se enterraban mil personas al d ia , la dividieron 
con fosos de agua en muchas partes, de tal suerte 
que no parecía una , sino muchas Ciudades pequeñas
moSdHífd^ lo hicieron así para que la co­
modidad de los ímpetus a cada paso fuese dividida y  
esparcida , y  con esto fácilmente alcanzaron que ho 

 ̂ íeauau ios pesados movimientos de muchos, y  los que
Se

Libro quint§



se movhn eran comprimiios livianamente, como si 
alguno de un gran Coloso hiciese dos, ó mas esta­
tuís tratables , y que se puedan manejar. Los Roma­
nos , ningún Senador enviaban con autoridad de Pro. 
cónsul á Egipto, sino dividían por cada lugar varones 
caballeros, y  esto decia Arriano hacer así, por causa 
que Provincia tan aparejada á cosas nuevas , no fuese 
gobernada con el imperio de uno, y  consideraron , que 
no hay Ciudad alguna libre de alborotos de sus Ciu­
dadanos, sino aquella cuyo sitio la naturaleza ha apar­
tado , como la que divide rio , ó en la que se le­
vantan muchos collados, ó la que por una parte está 
asentada en collado , y  por otra en el plano : será di­
vidida cómodamente si se le interpusiere muro , y  tal 
división no rae parece que se tire como diámetro 
por medio de la area , como si encerráis un círculo 
dentro de otro círculo , porque los mas ricos , rega­
lados con espacios mas holgados fácilmente sufrirán 
*er excluidos del primer muro, y  dexarán de su pro­
pia voluntad la carnicería, y tiendas de en medio de 
la Ciudad á los vendedores de la plaza , y  á aquella 
negligente y  desordenada muchedumbre de hombres 
del Gnaton de Terencio, de vendedores de manjares, 
de carniceros, cocineros , y  semejantes, traerá mas se­
guridad y  menos sospecha, que sino fuesen echados de 
ella los principales Ciudadanos, y  no es fuera de pro­
pósito lo que leemos á cerca de Festo, Servio Tullo 
haber mandado que los patricios habitasen en barrio 
despoblado, en el qual si algo tramasen los pudiesen 
oprimir desde el lugar mas alto. Este muro interior 
conviene guiarle de suerte que no haya alguna región 
de la Ciudad adonde no llegue. Y conviene levantar 
así los demas muros de la Ciudad, como principalmen­
te en grueso , y  todo artificio de obr.a muy fuerte y  al­
to, y hasta que sobrepuje los texados particulares de 
la Ciudad , y  conviene fortaleceiie con amenazas y tor-

A  3 re

di las ohras de cada uno. 3



4 Libro quinto
res de defensa, y  aun por ventura con fosa de una 
parte y de ocra, para qoe por ellos armados cubiertos 
de una y de otra parte le deliendan, y conviene que 
por lugares haya dispue tas turres no abiertas por den­
tro sino cubiertas al rededor con muro , sino contra 
los suyos, como contra los enemigos advenedizos, prin­
cipalmente en aquellos lugares por donde se endere­
zan calles, ó texados altos de Templos, Y á las torres 
no querría que se les diese subida ninguna sino por 
el muro mismo , y  tampoco al muro sino por donde 
permitiere el Príncipe que haya entrada desde el Al­
cázar á la Ciudad: por las calles no querría que se 
dexasen algunos arcos y  torres en, parte alguna , y  se 
han de prohibir los muros, salvo sino fueren de tal he­
chura , que con cosas arrojadizas no puedan apartar 
de ellos los Soldados los que andan por los barrios. Fi­
nalmente se ha de aparejar de tal manera toda la obra 
y  edificio de estas cosas , que solo el que mandare 
posea todas las alturas , y  á los suyos nadie les qui­
te la facultad de correr de acá para allá por toda 
la Ciudad. ,Así que en esto difiere la Ciudad de los ti­
ranos de la de los Reyes, y  por ventura también di­
fieren , en que á los Pueblos libres, los llanos les son 
mas cómodos, y  á los del tirano el monte les es 
rnas seguro. Los demas edificios de estos en que ha­
bitan así el Rey como el tirano convienen en las mas 
de las cosas no solo entre sí , sino también con los 
edificios de los plebeyos particulares , y en algunas 
cosas difieren de estos y  entre sí. Primero se dirá 
en que convengan, y  después lo que es propio á ca­
da qual. Este género de edificio, dicen, haber sido 
hecho por causa de la necesidad , pero hay algunas 
partes en algún modo cómodas , que el uso y costum­
bre de vivir así, hace que sean tenidas del todo por 
necesarias , como es el portal, el paseadero, y  el re­
traimiento , y  los semejantes. Estas cosas, pues , la ra­

zón



zon del edificar así lo amonesta, no las discingutre* 
mo3 de suerte que apartemos las cómodas de las mis­
mas necesarias , sino de suerte que como de las Ciu­
dades , así en las cosas semejantes digamos que unas 
son de todos, otras de pocos, y otras de cada uno.

C A P I T U L O  IL

B e l  p or ta i , atiteportaí., zaguün , sata  , esca leras , pa ­
sadizos , aberturas , entradas., uno ó muchos^ aparta­
m ientos, recogim ien tos, encubiertos de los P rincipes y  de 
los pa rticu la res  ̂ d iferencia  de las cosas , y  de la habi­

tación apartada y  conjunta del P ríncipe, 
y  de su consorte,

S i  portal y  el antéportal ñó pensarnos ser puesto 
mas por causa de los siervos, como Diqdoro piensa, 
que por la de todps los Ciudadanos , y dentro de casa 
el paseadero, ,el patio , el zagpan , y la sala, la qual 
piehso. ser dicha así de, saltar,,.porque en ella se celcr 
bra la alegría de las bodas y combidados. Los cena­
deros consta que unos sirven para los señores , y  otros 
para los criados. Pero los dormitorios de las matro­
nas, doncellas, y  huespedes, son casi apartadaruente 
ios de' cada uno. De la general partición de estos en, 
quánto pertenecía generalmente, dLximos en el Libro 
primero en los lineamentos , porque en número , an­
chura y  sitio, es necesario que se ordenen aptamente, 
según el uso de cada qual. Ahora prosigamos particu­
larmente estas cosas. El portal y el anteportal se ador­
narán con la entrada ; la entrada ,?e adô -qa así con 
la calle adonde ella mira , como con la dignidad de ia 
obra con que es terminada. Las cosas de dentro ce­
rnaderos, y  ios cilleros, y las semejantes ..„se depondrán 
en. lugares aptos para que las cosas allí metidas se 
guarden cómodamente, de suerte quQ cpnvengan bien

con
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6 Libro quinto

con el ayre , sol, y  vientos para que sean apropiadas 
para los usos que se desean, y  se han de distinguir de 
suerte que en el conversar así de los huespedes como de 
los continuos moradores no disminuyan á estos la dig­
nidad , comodidad , y el delcyte, y  á aquellos les au­
menten la d^sve^gaen^a, y  sed de cosas indecentes. Y 
com o en la Ciudad el mercado y plazas, así se habrán 
en las casas el zaguan, y  la sala, y las del mismo gé­
nero , no en lugar apartado, escondido , ni angosto, 
sino que están dispuestas, de suerte que muy desem­
barazadamente concurran á ellas los demas miembros. 
Y en estas se terminarán las aberturas de escaleras , y  
pasadizos, y las salutaciones y  norabuenas de los com- 
bidados. Ademas, tendrá la casa entradas no de mu­
chas maneras, sino sola una , por donde sin que lo 
sepa el Portero nadie pueda entrar , ó llevar algo. 
Las aberturas así de las puertas, como de ventanas, 
miraremos que no estén abiertas para los ladrones, ni 
tampoco para los vecinos , para turbar , mirar, 6 re­
conocer las cosas que dentro se dicen, ó tratan. Los 
Egipcios de tal suerte edifican las casas particulares, 
que por defuera no parecen algunas aberturas de ven­
tanas, y  por ventura alguno desearía que hubiese al­
guna puerta trasera por donde se metiesen las mieses, 
ó en carro , ó en jumento , para que no se afeasen con 
suciedades las puertas principales , y añadirán una 
portezuela falsa, por donde sin que lo entienda la fa­
milia, para que á su voluntad pueda el Señor solo ad­
mitir carteros secretos, y  enviar mensajeros según los 
tiempos y  sucesos. A estos no los repruebo , y quer­
ría que no faltasen escondriiijos , y muy ocultos 
apartamientos , y otros retraimientos encubiertos, que 
aun á penas sean sabidos del mismo Señor de la casa, 
donde en los casos adversos salve la plata, y vestidos, 
y  aun á sí mismo si su fortuna le fuere contraria. 
En el sepulcro ds David estaban hechas bolsas en

que



que se escondiesen los tesoros de la herencia, del Rey 
con tan maravillosa arte que era imposible que á 
nadie fuesen manifiestos , de uno de los quaíes des­
pues de mil y trescientos años, dice Josepho , que Hu'- 
cano, Pontitice, sacó tres mil talentos de oro para li­
brar la Ciudad del cerco. , de Antioco. Y después di­
cen que en tiempo de Herodes se sacó otra gran 
capia de oro. En estas cosas , pues , convienen las 
Casas de los Príncipes con las de los particulares. En­
tre las casas de los Príncipes, y las de los partícula-" 
res (señaladamente) hay esta diferencia , que las unas 
y  las otras tienen un cierto no sé qué de su natu­
raleza , porque en esta las que son dedicadas á los 
usos de muchos , conviene que excedan en número y  
grandeza V pero en la otra, las casas que son de po­
cos , ó de cada qual, conviene que sean hechas mas 
habitables -, que no amplias , y  hay también esta 
diferencia -, que en estas es necesario que los recibi­
mientos de cada qual parezcan que son de Princi­
pes, las quales son de muchos , pues que en ninguna 
parte en las casas de los Reyes dexa de ñiltar mu­
chedumbre , pero en las otras casas particulares , las 
partes que son de muchos también nos parece po­
nerlas de suerte que no sean de otra manera que las 
de los Príncipes. Y los requisitos de la casa sean del 
todo distintos los de la muger á los del varón , y  
los de los Ministros. De suerte , que donde qaiei a 
haya los que pertenecen no solo al uso sino tam­
bién â la magestad, y no redunde alguna confusion 
de lá muchedumbre de los de la casa. Dificultoso es 
esto, y  no lo podréis hacer con un solo techo. Darse 
ha , pues , á cada qual su región y  a rea , y  su en­
tero espacio de techo, pero de tal suerte se juntaran 
con techo y  pasadizos , que la mucheJumbre de ios 
criados y de los domésticos , mientras se dan priesa 
á hacer sus oficios no se presenten como llamados de

al-
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alguna casa reciña , sino que estén presto presente» 
y  aparejados, y  los niños y las criadas, y  el estrépito 
del resto de la familia sean apartados de la contra­
tación de los Señores, y se ha de apartar toda la me­
nos delicadeza de los Ministros. Los asientos y  mesas 
de los Príncipes se han de colocar en el lugar mas 
digno traerá dignidad la altura del lugar , y que con 
los ojos se pueda de allí ver la m ar, los collados, y  
la anchura de la región. Toda la casa dé la muger es­
tará del todo apartada de la del varón, sino que al 
cabo el encerramiento , y  dormitorio de la cama ma­
trimonial estarán patentes y  comunes al uno y al otro. 
La casa de ambos se ha d ; cerrar, y  será guardada 
con una sola puerta , y  un solo Portero. Las demas 
cosas en que estas casas diiieren de las otras son mas 
propias de los particulares que no de los Príncipes. Da 
ellas, pues , dirémos en su lugar ; seguramente las casas 
de los Príncipes entre sí convienen en esto-, porque 
fuera de aquello en que son debidas á los usos parti­
culares, conviene tener entrada por la calle princi­
pal , en especial para el rio , ó mar , y en la misma 
entrada anchos recogimientos donde sean recibidos los 
acompañamientos de los'Embaxadores y Personas pria-- 
cipales , ahora sean traídos en coches , ó en caballos.

8 Lìhr^ quinto

C A P I T U L O  III.

Los portales , ¿ comodidades del zaguán , 6 del cena- 
iero de la Casa Real, así de estío como de invierno , de 
lugares y  torres. Tque la fábrica ie las Casas Reales ha 

de ser diversa de los Alcázares de los tiranos.
-n

portal y  techos no querría que fuesen solamente 
hechos por causa de los hombres , mas también, de 

los jumentos , con los quales sean cubiertos del sol y  
d e la lluvia. A la entrada del portal es muy agrada­

ble
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ble el pescadero y  lugar de hacerse llevar , y  las cosa» 
semejantes , adonde la juventud esperando á los Se­
ñores que vuelvan de hablar con el Príncipe se exer- 
cite con saltar á la pelota , á la barra , y  lucha : mas 
adentro haya un zaguan, ó gran sala, donde los pley- 
teantes disputando aguarden á sus Abogados, y  donde 
el Príncipe para hacer justicia ponga su asiento en 
Tribunal. Y mas adentro haya otra sala donde los prin­
cipales se junten para saludar al Príncipe , y para decir 
su parecer pidiéndosele, y estas salas una habrá para 
el estio , y  otra conviene que haya para el invierno. Y 
se ha de mirar por la edad cansada, y  regalos de los 
padres , que allí no haya cosa contraria á la salud, y  
que puedan detenerse á tratar cosas según las re­
quiere la razón y necesidad de los tiempos sin algún 
impedimento por pequeño que sea. Hallo á cerca de 
Séneca, que primero que otro Gracco, y  después Livio 
Druso instituyeron no oir á todos en un solo lugar, 
sino tener la muchedumbre de gente apartada , y  
recibir á los demas en lugares mas secretos , y á 
otros con muchos , y  á otros con todos , para notar 
de aquella manera los amigos primeros, y los se­
cundarios. Esto si en semejante fortuna, ó es lícito, 
ó te agrada. Háganse puertas diversas y  muchas, por 
las quales reciban por una y  otra parte , y  despidan 
á los recibidos, y á los que no quieran los despidan 
sin porfía. En lo alto de la casa haya una atalaya, 
con que se certifique en un punto de qualquiera mo­
vimiento. Así en estas cosas, y  en las semejantes 
4 estas convienen j pero en las que difieren son estas, 
porque la casa de los Reyes es cosa decente que es­
té en medio de la Ciudad, fácil de ir á ella, graciosa 
en ornato, galana en delicadeza mas que no soberbia. 
Al tirano no se le ha de poner mas casa que Alca- 
zar , de suerte que está , ni en la Ciudad, ni fuera 
de e lla , y  añade , que á las casas del Rey muy 
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IO Libro quinto
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hermosamente se le- juntan èsnectàculo , Tempio , y  
Gasas de Seiiores. Pero los askmtos de los tiranos es 
necesario que se conteiíffao por todos ios espacios ah 
cededor un poco, apartados los edificios de todos. La 
edificación será honestísima, y que agrade al uno y  
al otro , y le convenga si la Casa Real se pusiere 
tan patente que no pueda apartar á los Soberbios, 
y  el Alcázar no sea distinguido de suerte que pa­
rezca mas cárcel que habitación de Príncipe regala­
do, Una cosa no querria dexar aquí, y .es , que á los 
tiranos son muy cómodas las saeteras ocultas, y  en­
cubiertas dentro del grueso de la pared , por donde á 
hurtadillas miren lo que hablan entre sí los de fuera, 
y  los de casa. Pero como de la Casa Real sea propio 
en todas las cosas , y mas en las principales haberse 
de otra suerte que no el Alcázar , será bueno juntar 
una Casa Real al Alcázar, Los antiguos acostumbra-- 
ron poner Alcázar á las Ciudades donde el Rey eri; 
los casos súbitos, y  ellos en los tiempos contrarios tu­
viesen donde recogerse , y  donde deíéndicsen la ho­
nestidad de las vírgenes, y  de las matronas con san­
tidad de las cosas sagradas. Hace mención Festo , que 
el Alcázar acerca de los antiguos fue consagrado á la  
Religión, y  que solia ser llamado Augurai, y  que se 
acostumbraba allí hacer por las doncellas un cierto' 
sacrificio secreto y  oculto , y  muy apartado de la no­
ticia vulgar, Y por esto ningún Alcázar de los anti­
guos hallareis estar vacío de Templos, Pero los ti­
ranos usurpáronse el Alcázar, la piedad y  religión 
del lugar convirtiéronla en maldad y  crueldad, y  
aquel santo refugio de la adversidad hicieroñle fo­
mento y  acogida de maldades, Pero volvamos al 
propósito. El Alcázar de Ammon estaba cercado al re­
dedor del Templo con tres muros, en lo primero ,es­
taba el fortalecimiento de los tiranos , luegO' el de los 
casados con sus hijos , ultimament;e estaba el aloja- 
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mientó de los hombres armados , obra acomodada 
cierto sino '«irve mas para defenderse que para ofen­
der á otros, y  cierto como de mí no es aprobada la 
fortaleza del Soldado, sino hace mas que sufrir fir­
memente al enemii^o que le afrenta , así me parece 
que se ha de esperar del Alcázar que no solamente 
pueda sostener al que le provoca, sino también refre­
nar á los que le acometen. Pero lo uno y  lo otro se 
ha de procurar de suerte que parezca haber gran­
demente querido solo aquello. Estas cosas para ■ que 
las consigamos darlo ha el sitio del lugar, y  la ha- 
zon de los muros.

de las obras de cada uno, 1 1

C A  P I T U LO IV.

Donde se haya de edificar el Alcázar , su acomodada 
descripción , ahora esté puesto en la mar  ̂ ó en el 

plano -i y  de las empalizadas , fosas , puentes  ̂
y  sus torres.

eo dudarse entre los exercitados en cosas de guer­
ra , como se pueda hacer un Alcázar firmísimo, si se 
asienta en collado, ó en plano. Las de los collados no 
darse donde quiera, de manera, que no podéis sitiar­
le y  batirle, ni en llano, que si bien se fabrique no 
sea tentada con armas sin castigo , de estas cosas no- 
disputo. Toio el negocio se ha de encomendar á las 
oportunidades de los lugares, de suerte, que lo que 
diximos de la Ciudad todo ello se guarde para po­
ner la fortaleza ; conviene que del todo tenga la for­
taleza desembarazadas salidas por donde pueda aco­
meter á los enemigos, y â los Ciudadanos , y  á los 
suyos del Castillo, si algún alboroto, ó traycion lo 
demande , y pueda pedir y  meter socorros propios y  
ágenos libremente por tierra, rio , lago y  m ar, será 
tnuy acomodado el diseño de la fortaleza, que como

h % una



12 Libro quinto
una calabaza redonda se 
rjs de 1 1 Ciudad 
con ella como

a r.).‘een

juntarán á todos los mu- 
, y los muros grandes se juntaran 

una C con los cuernos plegados que

S’lgan
asi

no I 
qual 
porque
te, ni dentro de 
si alguno quisiere 
no errará.

todo sin  ̂ que la abracen , ó de la 
muchos rayos como á una circunferencia, 
lo que poco ha deciamos, estará el fuer- 

la Ciudad , ni muy fuera de ella , y  
diseñar brevísimamente el fuerte,

como
nudo
áspe-
será

si dixere , que es la trasera de una Ciudad 
por todas partes muy bien guarnecida. Pero sea 
quiera la mas alta coronilla de las obras , y el 
de la Ciudad , y conviene que sea amenazadora , 
ra , rígida , vencedora, no vencida , y  pequeña 
mas libre da peligro que no grande , porque aquí te­
nemos necesidad de lealtad de pocos , allí tenemos la 
de la ayuda de muchos, y como dice Euripides , mm- 
ca dexó la muchedumbre de estar llena de malos 
ingenios. Así aquí la lealtad en pocos , menos incier­
ta será que no en muchos quebrantadora de fé. El pa­
yo de la fortaleza se pondrá macizo de grandes pie­
dras por defuera en linea obliqua , con lo qual las 
escalas aplicadas encorvadas se debiliten, y  el ene­
migo que las aplicare apegándose al muro no evite 
las piedras arrojadas, y  las cosas tiradas con los tiros 
no la agujereen, antes salten obliquamente. La area por 
dentro se estenderà á cada paso con anchísimas y  
gruesas piedras con dos, y también con tres suertes 
de suelos para que los cercadores no entren á hur­
tadillas por las minas. Levántese muro altísimo muy 
macizo y grueso hasta las mas altas coronas que 
hermosamente rechace la fuerza de las maquinas y  las 
cosas á él arrojadas , y  que quanto en nos sea no pue­
da ser igualado con escalas , ni con valladar de tier­
ra. Lo demas se perhcionará (como diximos) de 
la Ciudad , y en esto será la principal razón para 
defender ios muros de la Ciudad y del fuerte, que

pro-
I
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procures del todo que el eneniigo no pueda sin cas­
tigo llegarse cerca, esto se Jiará con ia fosa que dixi- 
mos proidiidii y ancha, y también con hartadas hen­
diduras (por hablar así) dispuestas por lo baxo del 
mismo poyo, desde donde el enemigo mientras se 
cubriere por arriba cou el escudo per la parte que 
no estuviere encubierto sea herido, porque este géne­
ro de defensa á todos está delante , porque mas se­
guramente toman aquí ocasión de matar al enemi­
go, hacenlo por mas breve linea , pocas veces tiran en 
vaide al enemigo, al qual es difícil cubrir todo el 
cuerpo, y si por ventura el tiro hiería al enemigo de­
lantero, acierta ai mas cercano, ó alguna vez á uno, 
y aun á otro y á otro. Las cosas dexadas caer de ar­
riba no se asientan sin peligro , á penas hieren á uno 
solo, el qual puede verlo antes , y con poco trabajo 
apartarse , y con pequeño escudo desechar las cosas 
arrojadizas. Si el fuerte fuere marítimo, los vados de 
la redonda serán impedidos con palos y piedras , pa­
ra que alguna vez no puedan acercarse las máquinas. 
Si estuviere en plano se ha de rodear con fosa de 
agua, y  para que esta no traiga algo de ayre hedion­
do, se ha de cabar mucho para que mane agua viva. 
Si estuviere en monte , se ha de vallar como despeña­
deros , y donde fuere lícito usaremos de todas estas 
cosas. Pero en lugares de donde se puedan tirar ba­
ilas de tiros se opondrán círculos, ó ángulos de mu­
ros. Y no dexo de entender que algunos exercitados 
en la guerra afirman que lo§. muros muy altos no 
son muy útiles contra el ímpetu de los tiros, por­
que con' la ruina de estos, igualadas las fosas se 
les da á los enemigos que acometen entrada desem­
barazada. Esto no acontecerán si se guardare lo 
que diximos arriba. Y volviendo al primer proró- 
sito digo. En el fuerte se levantará una torre princ i- 
pai por mucha parte de ella maciza, robusta en to-

, da
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da la obra , de to las partes fortalecida , mas alta que 
las demás, dificultosa de »llegar á ella con entrada 
que no sea sino con puente levadiza. De las puentes, 
levadizas hay dos géneros , uno con el qual trastor­
nándose cierra la salida , otro de que usamos esten- 
dido y tornado atrás , donde retozan vientos fuertes. 
Esto postrero es mas cómodo. Las torres que al re­
dedor pueden tirar á estas con cosas arrojadizas, ten- 
dr.inse desnudas por las partes vueltas á esta , ó se 
han de dexar cubiertas con muro delgado.

C A P I T U L O  V,

Las estancias de las guardas en el Alcázar y  en la pla<̂  
za , las vigas  ̂ t?chos , agua , soldado  ̂ armas^ el pan̂  
tocino vinagre , lena , cisterna , escondridijos , salidas  ̂

minas , albafiales , con- lo demas • que para 
la máquina se requieren,

J  .■^as estancias de las guardas y  de los defensores 
de la plaza, se destribuirán de suerte, que unos ten­
gan cuidado de las partes de abaxo del fuerte , otros 
da las altas , y  de otras en distintos asientos y ofi­
cios. Finalm-mte las entradas y salidas , y  toda la 
partición será dispuesta , y  fortalecida, que ni la des- 
lealtad de los amigos, ni h  fuerza ó eng.iño de los 

. enemigos pueda dañar. Los fechos de la fortaleza 
para que no puedan ser bandidos con los pesos de 
las balas , terminaránse ca ángulo agudo , ó se afir­
marán con obra fuerte, y  muy espesas vigas, Des­
pués se les pondrá encima costra , y sobre ella se 
pondrán demas de esto las canales, por cuyos vacíos 
corra la lluvia recibida , no fortalecida , con cal al­
guna, ni lodo, Después se cubrirán con pedazos de te-' 
xa , ó con pómez esparcidos por enciT-« grue­
so de dos codos , y así ni temerán la injuria de los

pe-



pesos que cayeren en ellos , ni de. los fue,8;c3. Suma­
riamente , pues , se ha de perfeccionar el Alcázar , co­
nio si edificases una pequenuela Ciudad. Se ha d e ’for- 

con igual obra y arte que la Ciudad 
ruisma , y  se apropiarán las demas cosas que fueren 
menester No ha de faltar ^agua , haya donde pon­
gas y  guardes el Soldado , armas , pan , tocino , vi- 
iragré'.j y  principalmente leña. Y -en el mismo-Alcázar 
estará esta torr-e principal que decimos como un mas 
pequeño fuerte, en la qual no falten cosas de las 
que ,se . pueden pedia: en , las fortalezas, . l ’endrá su 
cistierna-. -y troxes , qarnbien salidas por .donde pueda, 
^alir contra ..los, suyos, aunque no, quieran , y. por don­
de pueda hjeter-socorros pedidos , y no dexaié aquí 
¿quello que cort minas de agua algunas veces son 
defendidos los fuertes  ̂ y  que algunas veces fueren 
tomadas las Ciudades por; los aibañales. Lo uno y  
lo otro ayñda para enviar mensajeros, pero conyiene 
procurar qué estas cosas puedan menos dañar que 
aprovechar. Háganse , pues  ̂ muy aptas las minas, 
guíense torcidas, desernboquen en hondo para que 
no püeda salir armado por ellas, ni salir al fuerte 
s-injiarmas , sino' es llarqado y adpaitido. ■ Tenriinarán-. 
se.'niuy bien (Cn algu,nnaibañal  ̂ <5 en algún arenal 
desierto,. 5’cno sabido , ó, éoucapüias de Iglesia?., ó se-, 
puituras^.y deijia.s; de esto ,sf en alguna mamera con­
viene tener en jpoco: Ips, acaecimientos humanos cier­
to que os ayudará mucho que tengáis conocidasí'en­
tradas hasta la rnaS íiítiipq Rapte ̂ del fuejrtef,-,por-litó 
quales si alguna vezí.-aEcont.ecierê jque seáis" excluido:, po­
dáis con tiempo acometer con, ios- armados , ' y  esto 
aprot?echará'para tertef, alguna parte;de los murosimuy 
escondida que no esté hech,a: de.,cal, de greda. 
Hemos, pues , dicho lo que convenia haeersp “pór pau­
sa de uno que maiide á los 4emas¡, ahora.sea el Rey, 
ahora el .tirano,;

' ' ■ ' ' CA-
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C A P Í T U L O  VI.
Q̂ ualis habitaciones convengan , y  en donde , para ad­
ministrar la República  ̂ si apartadamente de laCorte^Casa 

Real  ̂ el Pretorio^ los Reales, Templos, Lugares 
sagrados, y  Capilla.

Síguese que tratemos aquellas cosas que requierei^ 
loi que no solo presiden , sino que juntamente go-i 
biernan á muchos. De estos á toda la República se 
les cometerá entera como un solo Magistrado, ó ser 
distribuida en parte. Consta la República de cosas 
sagradas con que honramos á Dios , y  á los Santos. 
De estas tienen cuidado los Pontífices , y de las se­
glares con las que se contiene la compañía y salud 
de los hombres , de estas tienen cuidado en la paz, 
el Senador, y  el Juez, y á fuera el Capitán de los Rea­
les, y el de la Armada, y los semejantes. A cada qual 
de estos se les deben das géneros de morada , uno 
que pertenezca á su oficio, y  otro donde- se recoja á 
s í , y á su familia. Ha de tener cada uno habitación 
semejante á esta, á la qual quiere él ser semejante, 
según la institución de .su vida , ó de Rey , ó tira­
no , ó finalmente de particular.; Pero hay algunas 
cosas que convienen mucho á este género de hom­
bres, dixo muy bien Virgilio que la casa del padre 
Anchises estaba en lugar apartado , y cubierta de ár­
boles , entendiendo que las casas de ios principales 
por causa suya y  de la. familia con venia que estu­
viesen muy lejos dé'la obscuridad dd vulgo, y trá­
pala de los Oficiales', así por las demas cosas , como 
por las delicadezas y  comodidades de los espacios, 
huertos, y  recreaciones , como también porque taa 
gran fltmilia , tan diversa, y tan varia la juventud 
barioná mientras ninguno (casi)-.de todos vive para 
8i coa comida y  bebida agena por la mayor parte

en-
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enloquezca , y  mueva quexas de mafidos, T  asimismo 
la continua ambición de los que saludan no inquiete 
demasiado á los patrones. Veo los muy prudentes Prin­
cipes no solamente haberse apartado de la frequencia 
del vulgo , pero aún de la Ciudad , para qu,e nin­
guno del pueblo movido con gran negocio no le 
importune con molesta costumbre : ó qué tanto 
serán las riquezas de estos si algunas reces, no les es 
lícito tener ocio y  quietud? Las casas de estos, quales- 
quiera que sean conviene mucho que tengan algunos 
recibimientos grandes de los que vienen á saludar, y  
salida y  calle no angosta , por donde salgan á la pla­
za , para que los, que le siguen de la familia pleytean- 
tes y  cortesanos, y los que se llegan para aumentar 
el número de los bien ataviados no sean turbados con 
apreturas entre las pretensiones de acompañar. Y qua- 
Ics sean los lugares donde los principales se exérciten 
es cosa clara: el senador en la Corte, el juez en la casa 
real ó pretorio , el Capitan en los Exercitos y  en 
la Armada y  en partes semejantes. Pero el Pontí­
fice no solamente el Templo , pero aun las co­
sas que le son en lugar de Exércitos principalmente 
le convienen , pues que el Pontífice y  los que debaxo 
de él tienen cuidado de administrar las cosas sagradas, 
se exercitan en una milicia ardua y  trabajosa (qual la 
referimos en aquel libro que se intitula Pontifex) de 
virtud contra los vicios. De los templos uno es grande 
donde el sumo Pontífice haga con el rito acostumbra­
do las ceremonias determinadas y  sacrificios. Otro es 
del que tienen cuidado los menores Pontífices. En el 
qual número están por las regiones de la Ciudad las 
Iglesias pequeñas , y  en el campo las herraitas. El tem­
plo mayor por ventura estará mas cómodo en medio 
de la Ciudad, pero mas honesto apartado de la revuel­
ta muchedumbre, y  frequencia de los ciudadanos, en 
colladillo estará mas digno , pero en llano estará sen- 

Tom. IL  C  ta-
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tado mas fixo por causa de los terremotos. Finalmente 
se pondrá el lemplo en aquel lugar en que haya de 
estar con grandísima venetación y  magestad , y  tam­
bién de allí se han de apartar del todo muy lexos de la 
▼ista todo genero de suciedad, inmundicias , y las cosas 
indecentes, con que los padres, las matronas y donce­
llas, llegándose á hacer oración sean ofendidos, ó 
pervertidos del propósito de salir con su santidad. Acer­
ca de Nigngeneo Arquitecto, que escribió de los tér­
minos , halló, que los Arquitectos antiguos creyeron 
que los techos de los Santos estaban bien si tubieseil 
las frentes al Occidente, pero que plugo á los que des­
pués vinieron á convertir toda aquella religión , y  en 
aquella parte del cielo donde primero se alumbra la 
tierra haber pensado que se habían hácia allí de volver 
los templos y  los términos, para que luego que saliese 
el Sol por el Oriente le viesen. Pero aquello hallo ha­
ber aprobado ios antiguos en las Ermitas , é iglesias 
que sus frentes se estiendan á los que salen de la mar, 
ó del r ío , ó del camino real. Finalmente conviene 
que el Templo sea ta l, y  de tal manera puesto por 
toda parte , que atraiga para verle los ausentes, y  de- 
leyte á los presentes, y los detenga con la admira­
ción y  rareza de la obra. El embovedamiento será 
mas seguro de incendio , péro el enmaderado será 
menos dañado de terremotos , y  el primero será mas 
robusto contra la vejez que este otro , aunque este 
quanto á la gracia tendrá mas que el o tro , y  con es­
to me parece haber dicho suficiente de los Templos 
hasta aquí, porque muchas cosas que me parecía de­
cir , mas pertenecen á los ornamentos que iio á los 
usos de los Templos , de los quales tratarémos en otra 
parte. Los Templos menores y  capillas según la dig- 
mdad, y  el uso imitarán las razones del Templo ma­
yor y  mas principal.

CA
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Los alojamientos de los Pontífices son los Claustros. 
Q̂ ual sea e l' oficio del Pontífice , quantas sean las cía- 

ses de los Claustros, y  donde se han de poner.

X< ")s alojaTiientos del Pontífice son los Claustros , <5 
Monasterios , en los quales , ó por causa de Religión, 
ó de virtud se le llegan muchos, como los que son 
dados á las cosas sagradas, y  los que prometieron 
voto de castidad. Son también Claustros de los Pontí­
fices aquellos en que se exercitan los ingenios de los 
estudiosos en alcanzar el conocimiento de las cosas 
humanas y  divinas. Porque si el oficio del Pontífice 
es atraer quanto es en sí las Congregaciones de los 
hombres á vida por toda parte perfecta , esto no se 
hará con otra cosa mas hermosamente que con la 
Filosofia. Porque habiendo en la naturaleza de lo» 
bomb es dos cosas que nos puedan prestar esto, que 
son la virtud y  la verdad , quando aconteciere que 
esta apague y excluya las perturbaciones del ánimo, 
y  que aquella explique la obra , razones, y  secretos 
deTa naturaleza , y  no los comunique, por lo qual 
el incenio se limpia de la ignorancia, y el entendi­
miento del contagio del cuerpo , no será maravilla 
que mediante esta entremos en vida beatísima , de 
tal suerte que seamos vueltos casi semejantes á lot 
dioses. Añade que es de buenos , y de quales quieren 
que sean, y sean tenidos ios Pontífices , exercitarse en 
aquellas cosas , estudiar, y proseguir en las que en­
tiendan ser debidas por el hombre al género humano, 
ayudando y aliviando á los enfermos, flacos , é irn- 
potentes con buena obra , benificio , y  misericordia, 
porque es oficio del Pontífice exercitar á sí, y  á los 
5u\ms en estas cosas. 'De estas nos parece que hemos
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de decir, ahora pertenezcan á los mayores Pontífices, 
ahora á los menores, y  así comenzaremos de los Mo­
nasterios, cuyos géneros unos son de los cerrados , de 
suerte que por nuiguna manera salgan á lo púbüco, 
sino es al Templo, y  á las Procesiones. Otros no tan 
cerra(^s que en todos tiempos no se pueda entrar á 
ellos. De estos en uno se contienen los varones , en 
otro las hembras. Los Monasterios de las vírgenes no 
vitupero que estén dentro de la Ciudad , ni del todo 
tuera de la Ciudad los apruebo, porque allí la sole­
dad dará men^ molestadores , pero los que se entre­
metieren tendrán mas ocio y  licencia para sus hechos, 
donde no asistieren ningunos árbitros , que no entre 
muchos miradores y  amonestadores: en los unos y  en 
los otros se ha de proveer que no quieran ser desho­
nestos , y  principalmente que no puedan, por lo qual 
se han de cerrar todas las entradas, de suerte que á 
nadie le estén aparejadas para mirar, y que no pueda 
nadie tentar de alzarse sin sospecha de la presente in- 
rimia, y  no han de estár tan fortalecidos los reales de 
los Exércitos con vallado y  fosa, quanto se han de 
cercar los encerramientos de estas con muros altos y  
enteros , no dexando por parte alguna aberturas nin­
gunas por donde puedan ser introducidos , no digo 
los molestadores y  murmuradores de la santidad, pe­
ro m aun los incitamientos de los ojos, ú de las pa­
labras, no puedan entrar adentro á incitar , ni macu­
lar sus ánimos de las dichas. Las luces las recibirán 
por de dentro por el patio, al redor del qual se dis­
pondrá en lugares aptos , portales, paseadero , cel­
das, refectorio, la cámara encerrada, y  las cosas que 
de las casas particulares convinieren al servicio , y  n© 
quema que faltasen huertezuclos , espacios y  pradiilos 
que valgan mas para recrear los ánimos que no para 
nutrimento de los deleytes. Las quales, siendo asi,serán 
Ocasión de que no sin buen consejo sean apartadas de la

fre-



di las obras de cada uno. 51

ffèiuència de lós moradores. Los Monasterios de los 
unos y de los otros si fueren fuera de la Ciudad apro­
vechará, porque aquella costumbre dedicada á la san­
tidad , y aquella sosegada religión del ànimo á la qual 
se dedicaron todos será menos molestada con la fre- 
ciienciá de las visitas. Pero los techos de estos , ya 
sean de varones , ó de hembras, querría que estuvie­
sen eñ lugares los mas saludables que fuese posible, 
para que encerrados en los Monasterios , mientras so­
lamente tratan de las cosas del alma, los cuerpos que 
coa los muchos ayunos y  vigilias tienen debilitados no 
vengan á pasar la vida mas dura y  opresa de lo que es 
necesario. A  estos finalmente que están fuera de la 
Ciudad , principalmente querría que-se les diese lu­
gar naturalmente fortalecido , al qual no pueda sa­
quear’ á su voluntad la repentina fuerza de los ladro- 
mes , ó el enemigo que hace corterias, con iibiano 
poder. Y por tanto se fortalecerá hermosamente con 
Vallado , muro, y torre, que no desconvenga á la Re­
ligión del lugar , pero los asientos de aquellos en­
cerrados que juntaron los estudios de las buenas Artes 
con la Religión , para que según el oficio y obligación 
que han tomado puedan mas cómodamente mirar por 
los asuntos de los hombres y  darles consejo, conviene 
que no estén del todo en medio de las trapalas y  es­
truendos de los Oficiales , ni tampoco muy apartados 
de la -frecuencia de los Ciudadanos , y  esto asi por 
otras cosas, como porque son sus familias grandes, y  
también porque concurren muchos á ellos quando pre­
dican y  disputan de las cosas sagradas. Para lo qual 
tienen necesidad de techo no pequeño. Se han de po­
ner asimismo muy bien jnnto á los edificios de las 
obras públicas del teatro, del lugar de los juegos , de 
la plaza, para que así la muchedumbre de su vo­
luntad y buena gana vaya á ellos mas facilmenre , y  
sufra con la persuasión, amonestación, y  advertimien­

to
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toda estos, ser llamala de los vicios i la virtud, 
Y de la aecesidad ai conocimiento de lo bueno.

C A P Í T U L O  VIII.

De las palestras y  ediñeios donde se disputa, públicos
auditorios y  escuelas. De los lugares y hospitales de los 
flacos f y  de los aposentos de ios enfermos , asi varo­

nes como hembras.

-Acerca de los antiguos y  principalmente de los Grie­
gos , acostumbraron en medio de la Cmdad poner edi­
ficios que llamaron palestras, donde los del pueblo an­
duviesen disputando y habia allí espacios llenos de ven­
tanas y una hermosa y galana vista de aberturas, y  
habia ordenes de asientos y portales que rodeaban una 
area verde vestida de yervas y flores. Las semejantes 
obras convienen mucho á este género de religiosos. Y 
cierto yo querría que los que se deleytan con buenos 
estudios estubiesen de ordinario cerca de los profesores 
y  maestros de las artes con mucho contento , y nin­
gún fastidio, Y asi pondré allí portal y patio, y lo ne­
cesario , de suerte que no desees mas para el uso del 
deporte. En el invierno recibirán soles blandos, y  en 
el estío sombra y ayrecillos quanto pueda ser posible 
agradables. Pero de estas delicadezas de edificaciones 
dirémos en su lugar mas distinta y  largamente. Y si os 
parece poner auditorios públicos, y  escuelas donde los 
sabios y doctores se junten, ponerlos en lugar que es- 
ten igualmente cómodos á todos los vecinos y no haya 
estruendo de ofi dales , ni olores suaves de manjares, 
ni hedores, y  no se admitan las burlas de los ociosos, 
tenga soledad que es cosa digna de los hombres gran­
des y ocupados en cosas graves y raras, y  tengan en 
lí m is autoridad que no buen parecer. Pero el lugar en 
que (.:iercite el hospiuiero U piedad coa los flacos y
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pobres, ha se de sentar vario y con jrran diligencia, 
porque es necesario que recibáis y  regaléis en ún lugar 
los pobres, y en otro los enfern^os. Y demas de esto 
entre los entermos , conviene advertir , que mientras 
teneis cuidado de pocos é inútiles , no traygais peli­
gro á los muchos y  útiles. Ha habido en Italia algu­
nos Príncipes que prohibieron en sus Ciudades andu- 
biesen pidiendo limosna de puerta en puerta , aquel 
género de hombres despedazados en vestidos y  miem­
bros que llaman mendigos , los quales en llegándoles 
era mandado y  arnonestado que no fuesen vistos en 
la Ciudad sin trabajar usando algún oficio pasados tres 
dias, porque no hay ninguno tan estropeado, que no 
pueda con su trabajo aprovechar á la congregación de 
los Otros hombres, y aun los ciegos á lo menos apro­
vechan á los que hacen sogas. Pero á los que oprimía 
alguna cnferiiiedad pesada eran por el mayordomo de 
los forasteros enfermos distribuydos por ordenes y  
puestos donde los menores hospitales tubiesen cuidado 
de ellos. Asi que aquellos no pedían en valde la ayu­
da de los piadosos vecinos, ni la Ciudad era ofendida 
con aquella fealdad de aquellas feysimas y hediondas 
enfermedades. En' Toscana por conservar aquel culto 
antiguo de santidad y  verda4era religioo .de que siem­
pre fue esclarecida , se veen maravillosos hospitales 
que son mantenidos con increíble gasto, adonde quál- 
quiera de los ciudadanos y  de los peregrinos no sien­
te falta ninguna de cosa que le pertenezca á la salud. 
Pero como haya dolientes con varias enfermedades de 
lepra, peste, y  cón otros semejantes contagios inficio­
nan á los que están buenos ,  y  otros (por hablar asi) 
sean curables y  que fácilmente podrían sanar, querría 
que estos tubiesen aposentos distintos. Los antiguos á 
Esculapio , á Apolo y  á la salud, diose:-̂  por cuyas ar­
tes y deidad el género humano pensaba recuperar sa­
lud , y  ser conservado, no les hacia casas, sino en

lu-



24 LìhrB quinto

! t

lugar muy saludable, adonde hubiese ayre sencillo, y 
agua limpia , para que llevados alli los enfermos, nô  
iolo con la ayuda de los dioses convaleciesen , sino 
también con el beneficio de los tales lugares. Y no es 
de maravillar que principalmente deseemos que sean 
los lugares muy saludables donde tengamos los ejafer- 
mos, pública, ó particularmente. Y para este efecto, 
serán á propósito los lugares enjutos y  pedregosos, 
limpiados de ordinario con vientos, ó no quemados 
con soles, sino alumbrados con fácil tiempo, pues 
que los húmedos son ayuda de podrecerse. Y es cla­
ro que la naturaleza en toda cosa huelga con el tem­
peramento del sol, y aún la misma sanidad no es mas 
sino temperamento de las cosas de que consta el com* 
puesto. Y todo en buen medio deleyta. Los contagio­
sos no solo serán excluydos lexos de la Ciudad, pero 
también del camino público. Los demas retenerse han 
en la Ciudad. Los techas de todos estos pártanse y  
distribuyanse, de suerte , que en una parte se reco­
jan los que se curan, y  en otra parte los que toma- 
redes mas para curar, que no para guardarlos, ca 
tanto que duran en aquel estado , como son los de­
crépitos , y  los locos. Añade que en una parte se han 
de tener las hembras , y, en otra los varones aparta­
damente , ahora estén enfermos , ahora curen á estos. 
Añade también , que asi como en los criados, asi tam­
bién en estos conviene que tengan los unos estancias 
mas secretas, y los otros mas comunes, según te lo 
mostrará la razón y  modo de curar, y habitar. De lo 
qual no es nuestro el tratar rnas prolixamente, sola­
mente hago esto á propósito de que todq lo dicho se 
ha de ditinir en todas sus. partes para los usos de los 
particulares. Y baste lo referido hasta aqui. Ahora pro­
sigamos lo que resta, con el orden coinenzadoi



i e  las obras de cada une.

C A P Í T U L O  I X,

2«

Del palacio principal del seriado , del tribunal de las 
sentencias , del templo, y  del palacio donde se admi­

nistra justicia i y  ûé cosas sean allf cémodas*

í^abiendo dicho que las partes de la república son, la 
una sacra, y la otra seglar ; la sacra está ya acabada, 
y  de la seglar está alguna parte tocada, quando dis­
putamos del senado y  del juicio que asi se habia de 
tener en las casas del Príncipe, y  aqui contarémos las 
cosas que á aquellas se les han de añadir, y  luego ven­
dremos á las cosas de los capitanes , exercitos , y  ar­
madas , y  á la postre se tratarán las particulares. 
El senado los antiguos acostumbraron á juntarle en los 
Templos, después creció la costumbre que se tuviese 
fuera de la Ciudad. Ultimamente tenido respecto á La 
magestad , y  á que aprovechaba al tratar las cosas, 
quisieron tener casas proprias diputadas para este ofi­
cio , en las quales los padres en edad cansados no se 
espantasen con el largo camino, ni fuese causa la des­
comodidad del lugar para que no se juntasen á me­
nudo, y  estubiesen congregados mucho tiempo , y  por 
tanto sentaron enmedio de la Ciudad ei palacio princi­
pal, y  asimismo les pareció juntarle allí cerca el tribunal 
de las sentencias, y  el templo, no solamente por esto, 
sino también porque los detenidos en ambiciones , y  
los ocupados en los pleytos no dexando el estudio ú ofi­
cio, mas cómodamente satisfagan á lo uno y  á lo otro: 
pero para que los mismos padres como son muy da­
dos á la religión casi todos los entrados en dias salu­
dados los dioses , no dexando su negocio, se puedan 
pasar oportunamente desde el templo al negocio , aña­
de , que si los Embaxadores , ó Principes de otras na­
ciones estrangeras pidieren ser oidos en el senado, eS 
cosa decente á la república tener lugar adonde recibáis 
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con dignidad del huésped y  de la Ciudad al que aguar­
da á ser llamado adentro. Demas de esto, en seme­
jantes edificios públicos no se ha de dexar en mnguna 
manera cosa alguna que perteneíca para recibir có­
modamente la muchedumbre , detenerla honestamen­
te, y echarla fuera oportunamente; y principalmente 
se ha de procurar que no falten comodidades algunas 
como son caminos, lumbreras, y  espacios, y de las co­
sas semejantes que hayan de servir. Y cierto en el 
ció donde se administra justicia, en cuyo lugar muchos 
contienden entre s í , se han de aplicar aberturas mas 
anchas , y mas prontas que no en el templo , ni en el 
palacio principal. Demas de esto, es necesario que la 
entrada al palacio principal esté no menos fortalecida 
que adornada. Y esto asi demas de otras causas , por­
que la trapala y  ruido temerario de los que andan lo­
queando movida de la loca plebe por algún alborotador, 
no pueda á su voluntad acometer algo en daño de ios 
senadores , y  aún por esta causa principalmente se han 
de añadir portal, y  paseadero, donde los servidores, 
y  los pleyteantes, y  las familias aguardando á los su­
yos sean ayuda en los casos no pensados. Y no quiero 
dexar de decir que en todos los lugares adonde se ha 
de oir la voz de los que rezan, ó cantan, ó disputan 
no convienen mucho los embovedamientos, porque re­
suena la voz, pero que convienen los enmaderamien­
tos porque vuelven la voz mas quieta.

^  L'íbro quinta
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C A P I T U L O  X.

27

Disponer los alojamientos en tierra , y  tres géneros que 
son , tem porario , quieto , y  fortalecido: y  esto princi­

palmente de Opinión de otros,

E a  el sentar los reales se ha de repetir y  examinar 
todo aquello que diximos en los libros pasados, délas 
razones de poner las Ciudades , porque los reales son 
como simientes de las Ciudades, y  asi hallareis hechas 
no pocas Ciudades donde hayan asentado sus exercitos 
los Capitanes exercitados de guerra. Pero en pl sentar 
los reales, las cosas principales son estas , que enten­
damos para qué se toman los alojamientos: no pon- 
drian alojamientos sino temiesen los repentinos acon­
tecimientos de las armas , y  la mayor fuerza de los 
enemigos , y  creerían que esta obra fuese del todo 
fuera de propósito. Y por tanto se ha de tener cuen­
ta con los enemigos. De los enemigos , uno es igual 
en armas y exercito, otro es mas apresurado y  va­
liente : y  de aqui concluiremos ser tres los géneros 4? 
ios alojamientos; uno temporario y  por momentos mu­
dable, el qual ¡usamos aparejar y  manejar quando ha­
cemos de combatir con enemigos que igualmente que 
nosotros estén armados, parte para tener el soldado en 
seguro, y  parte por causa de aparejar y  pedir ocasión 
para que señaladamente acabéis lo comenzado. Otro 
género de alojamientos será quieto, para donde te es­
tés firme para apremiar y  ocupar al enemigo que des­
confia de sus huestes de gentes armadas, en tanto que 
estubiere en algún lugar fortalecido. El tercer género 
de alojamientos será, aquel en el qual sostengas al ene­
migo que acomete y provoca, hasta tanto que se vaya 
cansado del largo y  fastidioso cerco. En todos icstos 
señaladamente se ha de procurar lo primero, y  pro-
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veer que por toda parte se hayan de tal manera que 
i ellos no les falte cosa alguna de todas las que fueren
acomodadas para su salud y  para defenderse , y  aun
para sufrir y  quebrantar al enemigo, y que por el con­
trario para que el enemigo no haya cosa de todas las 
necesarias en quanto pudieres con que te pueda pro­
vocar ó sufrirse sin daño y  peligro. Hase pues de bus­
car la oportunidad de lugar en que las vituallas y  so­
corros puedan abundantemente ser halladas, y  traerse 
desembarazadar^ente y  sacarse á vuestra voluntad. En 
ninguna maneja faltará la agua, el pasto, y  la leña 
no esté muy Icxos. La recogida esté ¿ los tuyos libre, 
y  la salida contra el enemigo desembarazada. Al ene­
migo todas las cosas se le dexen atadas y  difíciles. Quer­
ría también que los alojamientos estubiesen levantados 
tanto, que vieredes todo el campo en torno del enemi­
go , para que ninguna cosa procure ó comience que
luego no sea de tí vista y entendida. Al lugar rodéen­
le anchamente cuestas abaxo , despeñaderos , dificul­
tades y precipicios, para que el enemigo no pueda cer­
caros con grande exercito, ni entremeterse por algu­
na parte sin grande peligro , y  que finalmente si se 
llegare no pueda libremente dañarte con artillería, ni 
prosiga sin gran mal suyo. Estas oportunidades si se 
dieren tómense , porque de otra manera convendrá 
considerar qué alojamientos hayas de poner, y  en qué 
lugares para conseguir tu hecho, porque conviene que 
los alojamientos de estancia sean mucho mas fortaleci­
dos que no los temporarios. Y en los lugares llanos tie­
nen necesidad de artificio mas estendido y de mayor 
obra, que no en los collados. Y asi comenzarémos por 
tos temporarios, porque el uso de estos es mas ordina­
rio , y aún creen que mudar muchas veces los aloja­
mientos , aprovecha á la salud de los Soldados. Pero 
en el poner de los alojamientos se nos acordará por
yea tu ra . que dudemos si estará mas cómodamente en

sus
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sus términos, que en los agenos. Decía Xenophon, que 
con el mudar de los alojamientos se hacia daño á los 
enemigos, y  se ayudaba á los proprios. Y sin duda es 
cosa honrada y  de valientes hollar las cosas agenas, 
aunque para comodidad y  seguridad aprovechará reco­
gerse en su proprio suelo. Pero ordenémoslo de suer­
te que presupongamos que los alojamientos se han con 
toda la región que les está sujeta y obedece , como el 
alcazar con la Ciudad : la qual es necesario que tenga 
tornada vecina hácia los suyos, y muy pronta y apa­
rejada salida hácia los de fuera. Pero la razón del va­
llar los alojamientos es varia. Los Ingleses cop palos 
de diez p-es tostados y agudos se hacen estacada , la 
una punta íixada dentro en el suelo y apretada, y  la 
otra que salga, afuera cstendida , de suerte, que miren 
hácia el enemigo. Los Franceses, dice Cesar, haber 
acostumbrado oponer al enemigo los carros por valla­
do. Y hace mención que usaron de los mismos los de 
Tracia contra Alexandro. Los de Torna y  principal­
mente para impedir ios de á caballo cierran un soto 
con árboles tiernos cortados, y tcxidos entre sí, y  con 
ramos muy espesos entre sí ligados. Arriano hace men­
ción que Nearcho prefecto de Alexandro , navegando 
por el mar Indico , para estar mas seguro de los bar­
baros, fortaleció con muro los alojamientos. Los Ro­
manos tenían de costumbre , proveer de tal manera 
á los acontecimientos de la fortuna y del tiempo que 
nunca se hubiesen de arrepentir, y al soldado no me­
nos le exercitaban en el fortalecer los alojamientos que 
en toda la demas milicia, y no tenían en tanto la des- 
trucion del enemigo, quanto procuraban defender se­
ñaladamente á los suyos, y  el poder sufrir al enemi­
g o , y  sufriéndole quitarle la esperanza del vencer, y  
desecharle esto, atribuyanlo á parte no pequeña de 
victoria. Y por esto procuraron abrazar qualquier cosa 
que de cada uno podía ser dicha, ó pensada , y  la

exe-



executaban pa;ra sus provechos y  salud: y  si faltaban 
lugares altos y  despeñaderos á la redonda , los imita­
ban con fosas profundísimas, y con montones aUega- 
dos , y  ios ceñían con vallado y zarzos.

C A P Í T U L O  XI.

E l mMs saludable Jugar de les alojamientos por fierra^ 
la grandeza^ y  forma  ̂ las cavas  ̂ valuarte  ̂ vallado  ̂

torres , puertas , ale azar  ̂ y  las demas partes, se~ 
gun su proprio parecer.

Líbr» quinto

eguirémos el orden de estos álojanrientos en esta rnap 
ñera  ̂ pensarlo liemos en lugar no solo proprio , sino 
tal que para tratar las cosas presentes no se halle otro 
.mas cómodo. Y djcmas -de ,1o dicho , sera este lugar 
-enjuto de su naturaleza , y  no lodoso, puesto de suer­
te que por ninguna parte haya en él impedimento para 
los tu yos, y que al enemigo no le de cosa segura. Y 
no tenga el agua enferma cerca , ni lexos la saludable. 
Dentro de ios alojamientos reciba fuentes limpias, ó 
arroyos, ó pasen rios por delante de ellos. Y sino te 
fuere lícito esto procurarás que haya .vecina comodi­
dad de qualquiera agua., y  serán según la muehédum- 
bre de los soldados, no tan anchos que no puedan ser 
guardados por las escuchas , ni ser defendidos con el 
trocarse de los sin cansancio. Y ppr el contrario no 
sean tan estrechos que para lo necesario ,jio se le de 
lugar al soldado. Licurgo tenia por Inútiles los ángu­
los en los alojamientos , y  poníalos .en redondo , si por 
detrás no tenia monte, rio , ó murallas. A  otros les 
agradó el sitio quadrangular de los alojamientos , pero 
las posturas y  terminaciones de los alojamientos aco- 
madarémoslas'según los tiempos y naturaleza de los 
) lugares i conforme lo pidiere la razón del tratar 1^ 
-cosas, -ó el acometer, ó ser acometido de los enemi­

gos*
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gos. Hacerse ha una cava tan ancha que no pueda ser 
igualada, sino con gran cantidad de vallado, y  en 
mucho tiempo * ó se cavarán dos cavas con espacio 
entrepuesto. Y tubieron los antiguos que en estas cosas 
el número impar de los pies pertenece á religión , y  
acostumbraron hacerla de ancho quince pies, y  de 
hondo nueve. Cavarse ha la cava con lados derechos, 
de suerte que sea tan ancha en el hondo, como lo que 
distan los labrios entre sí. Pero donde el suelo se hi­
ciere desmoronado, hacerse ha que vaya con hondura, 
mas angosta poco á poco. En lugares campestres y  hon­
dos henchirse han las dichas cavas de agua del rio, ó la­
go guiada ó traída de la mar. Y si esto no fuere lícito, 
sembrarás el fondo de puntas de hierro, ó abrojos, y  
hacerse ha áspero con troncos azepillados y  agudos, y  
asi sembrados de manera que dañen, hechas y  apare­
jadas las cavas , se asentará un valladar tan grueso, 
que no se deshaga con qualquiera pequeña máquina 
de guerra, y  tan alto que no solo no se puedan aplicar 
hachas para arrebatar  ̂ pero ni aun se puedan tirar fá­
cilmente con la mano dardos para espantar al soldado, 
y  es cosa necesaria que lo que de las cavas se saca se 
amontone en el valladar. Para esta obra aprobaron los 
antiguos los cespedesj quitados de la corteza de los 
prados , donde está laS raíces de las yervas ̂  otros en­
tremezclan mimbres verdes de sauCc , que afirmen la 
obra vallada con el brotar y  plegar de las hebras. Por 
los labrios de dentro de la cava y  por la extremidad 
del vallado, hincarse han espinas, agujas de erizo, an­
zuelos, y-cosas semejantes con que se retarde la subida 
de los enemigos. La parte alta de él ciñase con palos ro­
bustos puestos en lugar de corona , y  travados con 
otros atravesados con zarzos y  cestones entretexidos, y  
asentarse han con greda entremetida y recalcada. En­
cima se pondrán las almenas salidas. Finalmente se 
aplicará á la obra todo aquello con que pueda m,enos

ser
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ser derribad», cortada, y  subida, y  con que esté el 
soldado mas cubierto en la defensa y seguro. Levan­
tarse kan torres de cien en cien pies por las orillas, 
principalmente en los lugares donde se ha de combatir, 
mas menudas y  altas para que puedan deprimir al ene­
migo que da el asalto y  ya hubiese entrado en los alo­
jamientos. Procúrese que esté en lugares seguros el pa- 
vellon del general, y  la puerta que mira hácia los 
enemigos, y  la puerta del lado derecho que llamaban 
Quintana y  de Cumana , y  las otras que son nom­
bradas con los nombres de los alojamientos, y  muy de­
sembarazadas para sacar fuera el exercito , para traer 
las vituallas , y para recuperar los soldados , y  estas 
cosas ( como dixe) mas se deban á los alojamientos que 
están quietos , que no á los temporarios. Pero co'mq 
esteis obligado á temer todos los casos que la suerte, 
ó los tiempos puedan acarrear aun en los mismos alo­
jamientos inonientaneos en quanto fue 'en menester no 
se olvidará lo que diximos. Pero las cosas que pertene­
cen á los alojamientos de asiento , prinaipdmente en 
los puestos paca sufrir el cerco son muy semejante; á 
estas. Qué dirémos del fuerte de los tiranos! £1 fuerte 
es una obra cierta para estar cercado , pues que los 
ciudadanos le tienen en perpetuo aborrecimiento, y  el 
mas fuerte género de cerco es velar perpetuamente, y  
por continuos momentos esperar la ocasión con que 
podáis satisfacer á los movimientos de odio en el der­
ribarle: por tanto (como diximos) se ha de advertir y  
procurar que el fuerte sea poderoso, fuerte, firme, y  
aparejado para defenderse y  para enflaquecer al ene­
migo y  ^rechazarle , seguro, y  no dañado contra to­
dos los Ímpetus y  porfía del ser cercado. Pero en lo» 
alojamientos en que apremiéis y  acoséis al enemigo 
encerrado en ninguna manera todas las cosas semejan­
tes se han de guardar con menos diligencia, y  por 
cierto muy bien es lo que dicea, que las cosas de la

guer-
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guerra sean de suerte ^ue los que, percan s^an cerca­
dos por muchas palies, por lo qual no solo se ha de 
procurar alcanzar lo qhe deseáis , quanto os habéis, de 
guardar no seáis oprimido ahora po* la osadia y  pres­
teza de los, jenen îgos , ahora por la negligencia de los 
tuyos., Para alcanzar lo que deseas aprovecharán estas 
co^s , combatir y  cercar de palizada para no ser op-, 
primido , tampoco dañarán dos cosas que son defen­
deros y fortificaros. Toda pretensión del combatir tira 
á entrar un pueblo, ó una fortificación , ,y np hay para 
que tratar en este lugar de las escalas con. que, aun. 
contra la voluntad del enemigo subas, ni ,de ias minase 
de las torres que andan , ni de la artillería', ni de todo 
d  restante género de dañar, en el qual usamos de 
fuego, agua, y  toda copia de naturaleza, porque en 
otro lugar proseguirémos de estas maquinas dp guerra 
mas distinta y largamente , pmo viene á pyoposito,’ 
que amonestan que opongáis vigas ,. rpaderos , para­
petos , zarzos , maromas , haces , y  sacos llenos de 
lana, ovas, y heno, contra el Ímpetu de las cosas ar-, 
rojadizas, y  han de ponerse de suerte que estén pen­
dientes y. bambaleando.; y  contra los iueg,Qs humedece- 
leis estaS' cosas con vinagre y  lodp , 9 .cubridlas con 
ridriiio crudo, y  coqtra' las aguaj¡¡, ,por,q.ue, no pe des­
hagan los adobes, estended pon.,encima pi,eles. Otrosi, 
contra los tiros para que las pieles. np .se. magullen y  
despedacen, añadiréis, Pft5o? ,,de:spejda îidos ,;im.Pjados, y  

uniedos  ̂ El cercpide..]a palijzad^ippf ^jtK^ijiSfpausas sp' 
pondrá con buen-consejo cerca, de iQSjitnqrtisicercados,; 
parque .con,menos camino y  trabajo, del jsoldado, y  
con mas iiviana copi,̂  de materia y gasto, sea acabado, 
y acabada tendrá necesidad de menos, :gu.ai das, pero 
Ho se,.ha de pegan tapto á, l3S:.miiMliafeqM>puedan. I05, 

pueblo con los;tiros.de los mufiois. oprimid al sojda-’' 
ap en el alojamiento ,, ó en la,-obra. Y ,si la>.ernpaltza-| 
au se hace para impedir los socorros ’ á'ips cercados.'y 
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las vkual/as traydas de otra parte , de esta manera ío 
conseguirás á vuestra voluntad , si queriendo que esta 
te salga cómodamente según tu desiginio, Ies ocupares 
primero todos los^aminos y se los cerrares , ó les ta­
piares las puentes , ó en otra parte los vados y los ca­
minos los cerrares con seto ó albarrada, ó si atravesa­
res con obra continuada los estanques , los lagos , la­
gunas , rios , ó collados procurando que crezca 
la abundancia de aguas , é hinchan las cosas baxas* 
A  esto se ha de añadir lo que aprovecha para el uso 
del defenderse y  fortificarse, porque conviene haber 
fortalecido la cava, el vallado, la torre, y las seme­
jantes , contra los del pueblo , y  contra las escaramu­
zas de los dé la Provincia , y para que estos con su 
salida, concurso y  acometimiento no dañen , y  poner­
se han demas de ésto en lugares acomodados , casti­
llos , atalayas con los quales al soldado, y á las requas 
les sea mas seg^ a, mas líbre , y  mas cómoda el ha­
cer agua , ir por leña , y  por pasto , pero tampoco se 
apretarán tanto las huestes en partes diversas que no 
puedan ser regidas con un mando , y pelear con unas 
fuerzas , y  con un ánimo de presto socorrer el uno al 
otro. Y pues viene á propósito no dexaré aquí de re- 
íérir (una cosa digna-de memoria) sacada de Apiano 
historiador , el quaí dice , que como acerca de Peru­
gia tubiese Octaviano cercado á Lucio , hizo una cava 
de cinquenta y  seis estadios esténdida hasta el Tiber, 
ancha y honda de tíiéinía píeS , y  juntó demas de esto 
un muro muy afltó j y  mil y cinquenta torree de ma­
dera levantadas por sesenta pies, y de tal manera for­
tificó la obra, que ios cercados no fuesen mas arre­
drados que excluidos , de que por ninguna parte pu­
diesen ofender al exercito , y  de las oosas de la tierra, 
baste hasta aquí j sino e'S que por ventura falte elegir 
lugar dignísimo, y  aprovadísimo, donde con gran ma­
jestad las vanderas de la república se asienten, y  se

ha-
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hagan lat cosas divinas con grande veneración, y  k*s 
del consejo de guerra se junten llamados á consejo.

CAPÍTULO X IL

iCoí alojamientot de la m ar, la armada , el puerte, 
vios , las partes figuras de los navios , y  fortificado^ 

nes de los puertos,

3^ío faltará quien niegue que los alojamientos de la 
mar sean para los navios , y  dirán que usan de los 
navios como de un elefante de agua, al qual le rigen 
con sus frenos. Y que los puertos se refieren mas aí 
uso de los alojamientos que no de los navios. Otros al 
contrario afirmarán que el navio no es otra cosa que 
una fortaleza que anda. Dexarémos estas opiniones y  
dirémos que hay dos, con las quáles esta razón nues­
tra , y  arte de edificar adquiere la victoria , y  salud 
á los Capitanes de las armadas y  á sus gentes. La una 
en el ordenar los navios , la otra en el fortalecer los 
puertos, ahora acometáis al enemigo , ahora le prohi- 
bais. El principal uso de los navios es que te lleven i 
ti y á tus comestibles de una parte á o tra , ?in peligro 
en tiempo de guerra. Los peligros ó serán del navio 
como nacidos y unidos al cuerpo, ó le vendrán de fue­
ra ; los que vienen de fuera es la iherza de los vientos, 
la grandeza de las olas, el dar en los peñascos y baxos! 
Las quales cosas todas con tiempo serán evitadas con 
el uso de la mar y con el conocimiento y exercicio de 
los lugares y  vientos. Los vicios proprios, ó los harán 
los delineamentos ó la materia. A estos defectos se ha 
de atender. Reprueban toda materia que sea hendedi- 
í a , quebrajosa , pesada, y expuesta, á podrirse. Tie­
nen en mas los clavos y lañas de cobre que no de hier­
ro. Pero el navio de Trajana sacado del lago de la Ric- 
cia, en estos dias mientras yo escribía estas c o sase n
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eil qt¡al, lugar-híibia' estado zambullido y  desamparado 
por mas de J-2p 4 ^ños, advertí que la materia de pino 
y cyprés habia î n él durado notablemente. El era he­
cho por la parte 4e fuera de tablas dobles, y empega­
das con pez griega , con pedazos de paños de lino, y  
encima una piastra dé plomo clavada con clavillos de 
cobre. Los lineamentos para fabricar los navios los to­
maron los Arquitectos antiguos de los peces , de suerte 
que lo que en ellos es espalda, en el navio es cabeza, y- 
lo que en ellos cabeza en este proa, y en lugar de cola 
es el timón, y  por remos son las agallas y las aletas/ 
Dos generös hay de navios de carga y de corrida , el 
ser largo el navio principalmente ayuda á las corridas, 
derechas , pero el ser corto hará para poder mandar 
el timón: la longitud del navio de carga respeto de la. 
anchura querría que no fuese menos que tres veces  ̂ ni 
la del de corrida mas que nueve. Y en otra parte he­
mos mas largamente tratado de las razones de los na-* 
vios. Las:partes de los navios son estas, carena, popa, 
proa , los lados de una y  otra parte , añade si quieres 
el timón y las velas , y  las cosas que para la corrida 
pertenecen. El vacío del navio tanto peso sostendrá de 
qosäß dentro metidas, quanto sea el peso de la agua 
de que pueda ser hinchido justamente. La carena con­
viene, que sea llana, todas las demas cosas se labrarán 
en linea flechada. La carena mientras fuere mas ancha 
tanto será mas sufridora de pesos , pero mas tarda er. 
corrida. La carena estrecha y  reducida, es mas veloz, 
pero sino le metieres mucho lastre andará vacilando. La 
carena ancha.es apta para los vagios , pero la estrecha 
es mas segura en alta mar. Los lados y la proa altos y 
levantados , es invencible contra las olas que la acome­
ten , pero es vencida de los pesados vientos. La punta 
de la proa, mientras mas fuere aguda, tanto mas será 
el navio pronto para correr. La. popa quanto fuere ma.? ' 
sutil , tanto mas,, tendrá el derecho en el camino co­
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menzado. Y conviene que les escudos del navio , y los 
pechos sean fuertes, y  algo mas prontos para qüe pol­
la fuerza é Ímpetu de las velas ó remos echen el navio 
adelante, y después hacia la popa vaya adelgazando, 
para que como de su voluntad con corrí.la deslizada vue­
le. El número de los timones aumenta la firmeza al na­
vio y  disminuye la velocidad. Al árbol y al navio se les 
dará igual largura. Dexanse las cosas menudas que 
restan , asi las que pertenecen al uso del navio, como 
las de la fuerza de la guerra , los renros , las anchu­
ras , las maromas, la guarnición de la proa, torres, 
puentes, y las demas menudencias, viene aqui á pro­
pósito ios maderos y vigas que están pendientes en los 
lados y  espaldas del navio , y también los estendidos 
sirven por fortaleza para la guarnición de la proa, y 
contra los ímpetus contrarios , y también los árboles 
levantados en lugar de torres. Las entenas, y  la's es- 
cafas alzadas hasta las entenas valdrán muy bien por 
puentes. Los antiguos usaron poner en la proa máqui­
nas qüe ellos llamaban cuernos, pero los nuestros en 
la proa y  popa levantan torres por causa del mástil, y 
paños viejos y sacos y otras cosas sem^antes en lugar 
de vallado y  defensa, y aprendieron diligentemente á 
prohibir á los qué subían á- ellos con maromas echada 
encima una red. Y nos pensamos y anotamos en otro 
lugar en que manera las plazas de los navios las po­
dáis mientras se pelea henchir del todo de puntas con­
tinuas que se levanten hacia arriba en un momento, 
de suerte qne no le sea lícito al enemigo apartar un 
poco el pie sino recibiendo herida, y por el contrario 
quando conviniese en menos espacio de tiempo como 
se puedan quitar j y  limpiar semejante ofensa. Pero 
no hay para que repetir aqui estas cosas : solo quise 
amonestar á los buenos ingenios. Y demas de esto halkí 
una manera con que arte pueda con un liviano golpe 
de martillo* desatar todos los tablados de la plaza, y

tur-
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currar la muchedumbre que hubiere subido , y  co« 
qi e luego con poca ayuda en breve momento restituir 
al uso la obra entera. Y no hay para que refiera las 
cosas que he hallado para echar á fondo, y  encender 
los navios de los enemigos, y para perturbar y  matar 
con miserable muerte la muchedumbre de gente naval. 
De estas cosas dirémos en otra parte , y no se olvide, 
que no en todos lugares se deve una misma largura de 
navio, ni altura, ni anchura. En el mar mayor entre 
los estrechos de las Islas los navios que tienen las care­
nas anchas , Ists quales no se pueden gobernar , sino 
con muchedumbre de hombres se han mal con los vien­
tos algo fuertes. Y al contrario pasado el estrecho de 
Gibraltar en el Occeano estendiio, el navio de peque» 
ña carena es sorbido de las olas. Demas de esto, al 
negocio naval pertenece defender los puertos ó impe­
dirlos. Esto conseguiremos bien echado un muelle has­
ta lo hon lo, y poniendo empalizada, cadenas, y  otras 
cos;s líts quales diximos en el libro pasado, fisarse han 
palos , echarse han impedimentos de piedra , y  demas 
de esto se echarán alli debaxo de la agua caxas de ma­
dera y  mimbres , llenas de cosas pesadas. Pero si U 
naturaleza del lugar, ó el gasto prohibiere hacerse esto, 
como si esiubiese alli una ciénaga corriente ó alguna 
hondura profunda, harás asi: pon vasijas por orden 
juntas entre gí, aplícalas vigas y maderos al derecho 
y al través, asentando la una al través de o tra , y  
añadirás que de la balsa hacia el epemigo salgan á fue­
ra picos arriscados muy agudos y  palos que llaman es­
tacas cpn puma de hierro, para que el navio despal­
mado de los enemigos con velas tendidas no ose aco­
meter la obra, ó pasar de la otra parte. Y por la in­
juria de los fuegos cubrirás la balsa con tierra, y apli­
carás al rededor,por vallado zarzos y  caxas. Y en lu­
gares convenientes entablarás torres , y  afírmalas con­
tra Lu olas coa anchoras puestas á menudo «n lugares

(Sí-«
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firmes, y  que nö sean sabidos por el enemigo. Y agra­
dará hacer la obra ensenada flechado el arco contra las 
olas, para que mas fuerte y robustamente sufra la ola 
y menos sacuda en la anchura y presidio de afuera. 
Y de estas cosas baste lo dicho hasta aqui.

C A P Í T U L O  XIII.

Í)e los comisarlos, confiadores, y  cobradores públicos, y  
de los tales oficiales de vituallas , à los quáles se deven 
el granero común , el depósito del dinero , la armeria., 

el lugar de las mercaderíaslas atarazanas, y  las ca­
ballerizas ; de los tres generös de cárcel, y  de las 

fabricas suyas , lugares y  formas.

«Afilora pues teneis necesidad de vitualla y  gasto en el 
tratar tan grandes cosas hemos de decir de los oficia­
les que las proveen  ̂ en cuyo número es el contador, 
comisarios y  cobradores, y los semejantes. A  estos les 
pertenecen el granero, el depósito del dinero, la ar­
mería , el lugar de las mercaderías , las atarazanas y 
las caballerizas. Pocas cosas hay que parezca que son 
de decir aqui, pero las que dixéremos no son de me­
nospreciar , porque el granero , y  el depósito del di­
nero y  la armería , bien consta que se han de poner 
en la mitad y  mas celebrada parte de la Ciudad, para 
que estén mas seguros. Pero las atarazanas por causa 
de los incendios se han de apartar de las casas de los 
ciudadanos, y esto no es de tener en poco que convie­
ne levantar paredes enteras desde el suelo, fábricadas 
de euerte que con todo el edificio se alcen arriba de 
los techos, las quales se entrepongan entre las llamas 
quando haya incendio, y  las prohiban que no se es- 
tiendan por los techos mas adelante. Los lugares de 
mercaderías se asentarán hasta ia mar, y hasta las bo­
cas de los rios , y  hasta los encuentros de las calles
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pi'incipales. A las atarazanas se les aplicarán senos y re­
cibimientos de aguas donde sean recibidos los navios 
quanJo se hayan de sacar, ó restaurar, ó echar á ia 
mar , y liase de procurar que allí la agua sea movi­
da con continuo movimiento, los navios se marchitan 
con los vientos del medio dia , y  con el calor se hien- 
den, y con el rayo del Oriente se conservan. Demas 
de esto se fabricarán qualesquiera graneros para guar­
dar las cosas , y  es claro que se huelgan con la seque­
dad del lugar, y principalmente del ayre. Pero de es­
tas cosas se tratará mas largamente, quando digamos 
de las de los particulares. A las razones de las quáies 
pertenecen mas aquellos graneros fuera de los que sir-, 
ven para sal, porque los de la sal haráslos asi: Derra­
ma por el suelo carbón hasta un codo y  apriétalo, des­
pués esparzelo de tierra arenisca masada con greda 
pura hasta tres palmos , y allanalo, después solarlo 
has con ladrillo cocido hasta que sea negro. Los lados 
de las paredes por la parte de dentro hazlos donde 
no hubiere copia de este ladrillo, con piedra quadrada, 
no arenisca , ni de piedra v iva , sino de una piedra 
que sea entre estas media , y  muy dura , y  la tal obra 
sacala desde la pared por espacio de un codo háda 
adentro, y hazla en torno un tablado de tablas juntas 
con clavos de alambre, ó á lo menos con chapas tra- 
vadas. La distancia desde la materia has:a la pared ma­
cízalo de caña , y ayudará mucho enlodar la materia 
con greda remojada en alpequin , y  entremezclado es­
parto ó junco despedazado. Y demas de esto conviene 
que estas cosas publicas estén fortalecidas de las ase­
chanzas de los ladrones enemigos, y ciudadanos amo- 
tinadores, y de la desvergüenza é Ímpetu de ellos con 
presidio de muros y torres. De las obras publicas me 
parece haber tratado abundantemente sino falta aque­
llo que no menos pertenece á los oficiales mismos que 
tengan ugar en que metan á aquellos que con la por­
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fiada vélíaqueria y  maldad les parezca que ss han de' 
castigar , y  estos finalmente no los menospreciemos. 
Hallo acerca de los antiguos, que hubo tres géneros de 
cárcel, uno donde tenían los desordenados y  mal acos­
tumbrados , para que de noche fuesen enseñados por 
loi doctos y  aprovados profesores de las buenas artes,' 
de las cosas que pertenecen á las buenas costumbres y  
manera de vivir. Otra y  segunda, donde eran deteni­
dos ios que estaban por deudas , y  los que con larga 
cárcel habían de ser apartados de su comenzada des  ̂
vergüenza. La tercera, era donde eran echados los 
crueles, los malos, é indignos del cielo y  de la com-' 
pañia de los hombres , y  los que luego habían de ser 
castigados y  entregados á las tinieblas y  suciedad. Fi­
nalmente este género de cárcel si hubiere alguno que 
procurare hacer cueva subterránea y  semejante á hor­
renda sepultura, este cierto mas atención tendrá á la 
pena del culpado, de lo que pide la ley ó la razón de 
hombres. Porque aunque los hombres malos y  pernicio­
sos merezcan por sus maldades todos los últimos casti­
gos, con todo eso será cosa digna del Príncipe y de la 
república no desechar la piedad. Y bastará afirmar 
la obra con pared, aberturas , y  bóvedas, de suerte 
que el encarcelado no pueda fácilmente librarse por al­
guna parte, para lo qpal aprovechará mucho el gruer 
so, hondura, y  altura de la obra, con grandes y  muy 
duras piedras juntadas con hierro y  cobre. Añade si 
quieres, las aberturas enrejadas de maderos y  otras 
tales cosas , aunque estas son menores, y mas débiles 
que el que se acuerda de la libertad y  de la salud no 
pueda quebrarlas si le dexases executar lo que pudie­
se , para hacerlo con las fuerzas de naturaleza é in­
genio. Y cierto que me parece que dicen muy bien 
los que nos amonestan , que el ojo del carcele­
ro cuidadoso hace la cárcel de diamante Pero en las 
demas cosas prosigamos las costumbres y  estatutos de
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los antiguos, y  haga esto á propósito, que en las cár­
celes conviene que haya necesarias, y  donde se recreen 
al fuego sin daño de humo, y hedor. Y demas de esto 
para tratar de una cárcel generosamente conviene que 
sea ordenada en esta manera. Hase de ceñir una area en 
parte de la Ciudad segura y no menospreciada , con 
muro fuerte, a lto , no hendido con algunas aberturas, 
fortalecido con torres y  estrivos de arriba á abaxo: 
desde este muro se ha de apartar por tres codos hácia 
dentro hasta las paredes de los aprisionados, para que 
andando por alli las centinelas prohíban la huida de 
los conjurados, y  el espacio que está de area enmedio, 
se ha de dividir, de suerte , que se apareje en lugar 
del portal un palacio no triste , donde sean metidos 
por fuerza para tomar disciplina. DespueS ocupen las 
primeras entradas las guardas armadas entre los can­
celes y  presidios del vallado, y despües se pondrá el 
patio. Haya de una y otra parte aplicados portales, 
por los quales se dé vista descubierta á muchas celdas 
con muchas aberturas í dentro de estas celdas serán 
guardados los que quiebran banco , y  los que tienen 
deudas, no todos juntos , síno distintos. En la delan­
tera se tendrá una cárcel mas estrecha donde se en­
cierren los reos de menores delitos, después mas aden­
tro se guardarán los presos de pena de muerte en las 
estancias mas apartadas.
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C A P Í T U L O  XIV.
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De las casas particulares , y  de las razones últimas  ̂
lugar y  sitio de la granja.

i .  .-ataré de los edificio? particulares. La casa en otra 
parte diximos que era una pequeña Ciudad, pues 
casi todis las cosas convendrá igualmente considerar 
en el edificarla, que pertenecen acerca de la obra de 
la Ciudad , y  es, que sea muy sana, que tenga opor­
tunidades, y  preste comodidades que hagan al caso 
para pasar la vida quieta , sosegada y  delicadamente. 
Todas estas cosas que sean por su naturaleza, y  qua- 
les convenga ser, y  de qué manera, en muchas par­
tes me parece haberlo tratado en los Libros pasados. 
Pero tomado aquí de otra parte el principio, comen- 
zarémos así. Consta qne la casa particular se ha de 
poner para la familia, a fin de que en ella sosiegue co- 
modísimamente, y en ninguna manera será harto có­
modo el asiento, sino se tienen debaxo de unos miŝ  
mos techos todas las cosas que por causa de estos se 
deben tener. Grande es el número en la familia de 
hombres y cosas, el que no igualmente'' le podrás 
asentar á tu voluntad en la Ciudad y  en el campo, 
porque lo que acontece en las edificaciones de la 
Ciudad que la pared del vecino impida, de la calle 
pública, á las corrientes de las canales, y  todas las 
mas de las cosas, así para que no puedas satisfacerte. 
Eso no acontece en lo perteneciente á lagranja , porque 
aquí todo es mas libre, pero allí mas impedido lue­
go como en las demas razones, así en esta conviene 
distinguir el negocio, de suerte , que de una m mera 
diré que son los edificios de la Ciudad, y  de otra los 
de la granja para los particulares, y  en los unos y  en 
los otros una cosa se requiere para los que tienen me­
nos , y otra para los Ciudadanos mas ricos , porque
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los que tienen poco por ia necesidad miden la manera 
de habitar. Pero los mas ricos apenas con hartura po­
nen términos á su apetito ; pero refirámonos á las 
cosas que apruebe la moderación de uno de buen 
consejo, y pareceme que comencemos de las mas fáci­
les. Las cosas de la granja son mas desembarazadas, 
y  demas de esto los ricos son mas inclinados al gasto 
en la granja. Pero primero repitamos brevemente al­
go que corresponda á las razones sumarias de la 
granja, de esta manera. Conviene huir el ay re 
desastrado , y  la tierra mezclada de seco y  hú­
medo , se ha de edificar en medio del campo en las 
ralees del monte , en región llena de agua , abrigada, 
y  en parte saludable de la región. Triste y  no 
saludable ayre pienso, que le acarrean así los 
demas incómodos , de los quales traíamos en el pri­
mer Libro , como también las selvas espesas , princi­
palmente las llenas de árboles que tengan la hoja 
amarga, porque se endurece allí el ayre no tocado de 
los vientos , ni del Sol. Y fuera de esto también el 
suelo estéril y poco sano, del qual si algo tomáis se­
rán selvas. La granja me parece que se ha de tener 
en aquella parte del campo que sea mas convenien­
te á las casas del Señor que están en la Ciudad. Dice 
Xenophonte, que á la granja se ha de ir á pie por 
causa de exercicio , y  volver á caballo. Será , pues, 
no muy apartada de la Ciudad , y será el camino no 
muy dificultoso, ni impedido, sino muy oportuno 
para ir y  hacerse llevar en Invierno y  Verano. Aho­
ra queráis hacer esto por carro , ó por vuestros pies, 
ó por ventura en navio , y  aprovechará mucho sino 
estuviere muy apartado de la puerta de la Ciudad, 
sino antes muy cerca, para que mas cómoda y  des­
embarazadamente sin grande aparato de vestiduras, y  
sin registro del Pueblo podáis con vuestra muger é 
hijos ir á menudo á la Ciudad y  á la granja. Y es co­
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sa cómoda tener la granja acia aquella parte de don­
de los rayos de la mañana no sean dañosos á los ojos 
de los que allá van , ni los Soles de la tarde molés­
ten á los que vuelven á casa. También se ha de tener 
la granja en lugar no del todo destruido y  menos­
preciado  ̂ y  no noble, sino de tal manera que allí 
habiten con abundancia y  alegria de vida, y sin pe­
ligro , atraídos con la esperanza del fruto y recreación 
del ayre , y  tampoco se ha de tener la granja en lu­
gar muy frecuentado, ni muy.llegada á la Ciudad, ni 
al camino real , ni al puerto donde llegue el número 
de los navios, sino ha de asentarse aptamente donde 
no falte el deleyte de estas cosas , ni Se' moleste mu­
cho la hacienda con la frecuencia de los huespedes 
que pasan. Dicen los antiguos , que los lugares ven­
tosos carecen de nublado, pero los lugares de rocío, 
y los valles que no tienen viento muy frecuentemen­
te son dañados con semejantes males, y  aquello yo no 
lo aprobaré en todo lugar siempre que dicen que la 
granja se ha de edificar , de suerte que mire ácia el 
nacimiento del Sol , porque esto que se dice de 
los Soles y del ayre, es claro que s& mudan según 
la suerte de las regiones , de manera que no siem­
pre es libiano el N orte, ni tampoco -dexa de ser sa­
ludable el Abrego en todas partes. Por cierto muy doc­
tamente afirmaba Celso , Filósofo , que todos los vien­
tos que caen de la mar son mas espesos, y  los que 
vienen del medio de la tierra , siempre son mas li- 
bianos , y  juzgo que se ha de evitar por causa de los 
vientos las primeras bocas de los valles , porque allí 
los vientos son muy fríos si vienen por sombra , 6 
muy calurosos, quarido llegan por descubierto y  alum­
brado de mucho Sol.

<. i
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C A P  IT U  1 . 0  XV.
Dos suertes de casas ds las granjas de los hijosdalgo  ̂
y  de los Labradores. Los instrumentos de las gentes 
del campo , asi desanimados , como animales , los lugares 

donde se han de poner las posadas , establos 
y  pesebres,

^ e ro  como las casas de las granjas sean unas eq 
que habiten los nobles , y  otras en que los Labrado­
res , y  de estas las unas parezcan ser hechas princi­
palmente por el provecho , y  otras por recreación, 
Tratemos dê  las que prinaeramente pertenecen al cam­
po. Las casas de estos conviene que no estén muy 
lejos de los patrones , para que entiendan por horas 
lo que cada uno hace, y  las cosas que son de menes*' 
ter hacerse. Lo propio de esta parte de casas es, que 
por ellas los frutos del campo puedan ser Recibidos , y 
se aparejen , cojan y guarden,'sino es esto postrero, 
que es que guardes las cosas cogidas , no pienses que 
es mas de las casas del Señor de la Ciudad que no de 
la heredad del carhpo. Esto perfeccionarás con 
copia de hombres, ribundancia de instrumentos , y 
principalmente con la industria y diligencia üel Mayor­
domo de la granja. La copia de hombres de la granja 
pusiéronla los antiguos que fuese de quince hombres. 
Así por causa de estos conviene tener lugar en que 
los recojáis quando vienen helados , ó los recibáis 
quando son echados de la obra con las tempestades, 
para que reciban comida, sosieguen , y  aparejen las 
cosas que les serán menester. Aparéjese , pues , una 
cocina ancha , no obscura, segara de peligros de in­
cendio , con horno, hogar, agua, y albañal , y de la 
cocina se hará una cámara adonde pasen' la noche 
los mas calificados , donde conserven la cesta del pan, 
.eX tasajo y  tocino , para las necesidades de cada dia,

y
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y los demas se distribuyan de tal manera, que cada 
uno esté aparejado para cuidar de las cosas que le es­
tán á cargo. El Mayordomo de la granja estará junto  
á la puerta principal para que sin saberlo nadie salga 
de noche, ó lleve algo. Los vaqueros junto á los es­
tablos para que no falte en nada su diligencia quando 
se requiera. Los instrumentos unos son animados, co­
mo son las bestias de quatro pies, otros np lo son, 
como los carros, herramientas , y  otros semejantes; 
por causa de estos , junto á la cocina se juntará una 
choza grande , debaxo de la qual recejas el carro , la 
rastra, el arado , los yugos , las cestas del heno, y  
las cosas semejantes. La choza mirará ácia el medio 
dia , para que allí la familia en el Invierno pase los 
dias de fiesta al Sol. Y se ha de dar á la -viga del 
lagar y  al usillo espacio desembarazado y  muy lim­
pio. Habrá también una cámara cerrada donde se 
encierren y  pongan la hanega , el canastillo , las 
mesas, la soga, la escardilla , y  el instrumento de 
dos dientes , y  las cosas de este jaez. En los asientos, 
y en los altos de las vigas que están en la choza, 
se estenderán zarzos, y  allí se pondrán los pisones, 
las pértigas , las astas. Varas j sarmientos, la . hoja, 

 ̂ aprovechan para hacer engordar los bueyes,
d cáñamo  ̂ y el lino no aderezado, y  todo lo demas. 
De los quadrüpedos hay dos géneros , operario como 
el buey  ̂ y el jumento , y de fruto , como la puer-

i y todo ganado mayor. PrimeroCa , la cabraz J ---- o-------  *—
Oiremos de los operarios  ̂ pues que están principal­
mente en lugar de instrumento , y  luego de los de 
fru to , que pertenece á la industria del Mayordomo, 
de la granja : los establos de los bueyes  ̂ y de los 
caballos procura que en el Invierno no estén muy 
fríos, cercarás los pesebres porque no derramen el pas­
to« ,A los caballos harásles las camas pendientes de al- 
“to , para qüe estando en pie alzada la cerviz no lo

to-
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tomen- sino Ton empinarse  ̂ porque con esto' Se hacen 
de cabeza mas seca, y  de ilias ligeras espaldas , y  por 
el contrario la cebada y  simientes dáselo que lo to­
men d-e hondo pesebre , porque lo comerán menos 
destempladamente , y  trágaráa menos las semillas en­
teras, y  demas de esto hkranse de morcillos y pechos 
mas firmes y  robustos. Sobre todo se ha de proveer 
que la pared frontera de junto ai pesebre no esté hú­
meda, porque el caballo es de casco delgado en k  
cabeza, y que no puede sufrir humor, ni frió , y 
guarda de allí las ventanas que no reciban los rayos 
de la Luna. La Luna causa nube en el o jo , y  tos 
pesada, y á las bestias heridas les es pestilencia su 
rayo. A  los bueyes ponedles baxo la comida, para que 
echados la coman. Las bestias si vieren el fuego sé 
han de hacer espeluzadas. El buey huelgase con ver 
los hombres. La muía tenida en caliente , ó tenebro­
so lugar hacese loca. Hay algunos que piensan que la 
mula está harto cubierta de techo si tiene cubierta 
la cabeza, y que las demas partes del cuerpo se han 
de descubrir al ayre y  al frió. A los bueyes hacedles 
el suelo de piedra para que no se les- podrezcan las 
uñas con la suciedad. A  ios caballos eabarles el suelo 
y  cubridles la hoya con tablas de madera y  roble, 
para que no se humedezcan con el lodo de la orina  ̂
ni con -el patear desmenuze el suelo y  la uña,

C A P ÍT U L O  KV'I.

La industria del mayordomo de la granja acerca de loi 
animales  ̂ como son co?iejos , gallinas, palomas, y  aves 

menores -, y  las mieses, y  del modo de coger los fru - 
' ■ tos, cultivarlos, y  hacer la hera.

T
•^a industria del mayordomo del campo no solo cuh 
dará del cultivo'dbl campo ̂  sino también dé los anima-

Íes
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I

les quadi’upedos, aves, peces y otros de quienes hablare­
mos brevemente. Pon los ganados, y procura que esten 
los cercados en lugar seco, y de ninguna manera hur 
niedo y el suelo limpíale la basura, y le harás costeado 
para que pueda ser barrido y  limpio: en parte los cu­
brirás, y  en parte los dejarás al descubierto para que 
el viento austral, ó el aire húmedo no toque al ganado; 
y precaverá mucho no los molesten los otros vientos, A l 
conejo en el lugar donde haya de estar encerrado le 
construirás una pared de piedra quadrada, hasta lo hon­
do del agua, y  en el espacio harás un suelo de tierra 
arenisca macho, dejando en algunos lugares muchos 
moutoncillos de tierra movediza. A  las gallinas dispondrás 
en su gallinero un portalejo ácia el medio dia, cubiertq 
de mucho polvo de ceniza, y  sobre él aplicarás los ni­
dales , y un varal en el que se acojan de noche. Hay 
algunos que mandan que las gallinas se tengan en grandes 
jaulas , y  en lugar cercado que mire al oriente; pera 
las que se tienen para que pongan huevos y  crien, ŝi 
como se alegran mas con la libertad, también son 
mas fecundas. El huevo nacido en sombra y  encerrar 
do es desabrido. El palomar ponle en paraje que vea el 
agua , y  no le pongas mui alto, sino moderadamente 
para que cansada la ave volando y  jugando como en 
esgrima, y  con aplauso de las alas se huelgue de llegar 
con las alas cayendo. Hay quien dice que la paloma 
tomado el cebo del campo, mientras mas trabajo y  ca­
mino hubiere pasado volviendo á sus hijos, tanto cria 
mejor y  engorda mas sus palominos, y  esto porque oon 
la tardanza ha medio cocido las semillas, con las quales 
alimenta los palominos, y  por esto aprueban el palomar 
puesto en lugar alto, y  también piensan que aprovecha 
tener el palomar lejos de las aguas, porque no enfrien 
JOS huevos con los pies mojados. Si en las esquinas de 
U torre encerrases la ave cernícalo, será menos daña- 
da é injuriada de ios azores. Una cabeza de loba espar? 

II , G cida
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cida con cominos cerrada en un vaso agujereado , dt 
suerte que respire el olor , si la encerrares dentro de 
la entrada, será causa de que se llegarán muchas palo­
mas , dejados los asientos de sus padres  ̂ y si hicieres 
el suelo de greda, y  le rociares con orina de hombre una l 
vez y  o tra , aumentará el numero. En las ventanas  ̂
ponganse coronas de piedra, ó tablas de oliva , salidas 
afuera un codo, adonde se recoja la ave delante de la 
entrada, y vuelva otra vez á volar. Las avecillas me­
nores encerradas se marchitan con el ver los arboles y 
el cielo. Los nidos y estancias de las aves conviene ha­
cérselas en lugares tivios, y á las que andan mas que 
no vuelan se les pondrán baxos, y  en el mismo sueloi 
pero á las demas se les pondrán algo mas alto, y  los 
nidos tendrán levantados los lados por causa de retener 
los huevos y los pollos, y  para las obras de los nidos es 
mas acomodado el barro que no la cal, y  la cal es' 
mas que no el yeso. Toda piedra viva es dañosa j la 
teja es mas útil que no la piedra arenisca, si fuere poco 
cocida la madera es Utilísima de alamo , ó de abeto. A 
toda ave conviene que tengas las estancias claras, pu­
ras y limpias, principalmente las de las palomas, y aun 
la quadrupeda si se acostase suciamente, se hará esca­
brosa. Háganse pues con. bóvedas cubiertas todas las 
paredes y  alisadas con cubierta de yeso, y  con diligencia 
se cerrarán porque no Sean molestados de los gatos, el ra­
tón , la comadreja y las semejantes bestiecillas, los 
huevos, pollos, ó paredes: se añadirán comederos y  be­
bederos, para lo qual se hará una fosa junto á la gran­
ja donde el ansar , la anade, el puerco, y  el buey se 
puedan lavar y  zambullir. Y donde hubiere de tomar Ja 
comida se procurará que aun con cielo lluvioso y tur* 
hado se arten quanto quieran. En las estancias de las 
avecillas menores se pondrán los bebederos y los co­
mederos en canales junto á la pared, de suerte que 
las cosas allí echadas no las puedan derramar ni en-

su-
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sudar. Da e?tos saUráu canales afuera, por los quale« 
echada la comida cayga adentro. En el medio se pon­
drá un lavatorio en el que caíga abundanternente agua 
no sucia. La pesquería ponía en suelo gredoso tan 
honda que no hierva vencida con el rayo del so l, ó se 
yele con el frió. Y demas de esto abrirás cuevas por el 
lado, donde también se acoja alborotado con las tur­
baciones repentinas, y  no, se marchite espantado su ani­
mo. Con el jugo de la tierra se alimenta el pez, con el 
demasiado calor se en flaquece, con el yelo se muere, 
y ácia los soles del medio dia se desembuelve con ale­
gría. Creen que las aguas enlodadas de las lluvias se re­
ciben no desacomodadamente, sino que se han de ex­
cluir las primeras después de la canícula, porque saben 
á cal y matan al pez, y  de aqui adelante se han de 
meter raras, porque inficionan la agua con las ovas 
hediondas, y también el pez con tardanzas, y, se ha de 
procurar que respire y  entre agua manantial de fuente, 
rio, laguna ó mar. Pero demas de esto los antiguos 
aconsejan asi tratando de las pesquerías de la mar: dh 
ce que la tierra de cieno cria el pez bravo como el len­
guado ; y  que las conchas y  los demas peces de la mar 
los apacienta mejor la arenosa , come las doradillas, 
los dentales , las piedras , tordos y  mirlos, á los que son 
nacidos entre ellas. Finalmente dicen, que el estanque 
será mui bueno para pesquerías, aquel que esté pues­
to de suerte que la ola de la mar mueva á la primera, 
y no dexe que exista allí la vieja perezosa, porque les 
parece que menos se calientan las aguas que poco.. á 
poco se van renovando, y  baste esto en quanto á la in-t 
dustria y  diligencia del mayordomo del campo en mu­
chas cosas: pero también hace al caso saber que las ma-. 
ñañas son aprobadas para coger y  guardar los frutos, 
por causa de los quales es conveniente haber prepara­
do una era descubierta á los soles y vientos, no lejos 
■de la choza que diximos, para que con las lluvias re-
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pentinas puedas en breve tiempo metef en cubierto los 
trabajadores del campo, y espiga cogida; y en donde 
hicieres la era allanarás el suelo, no á nivel, sino un 
poco corriente, después cavalo y riégalo con alpechín, y 
deja que se embeba, desmenuza bien los terrones , y 
después iguala con cilindro ó con pala, y sacúdelo con 
mazos: después de nuevo vuélvelo á regar con alpe- 
chin , y luego que esté seco ningún ratón , ni hormiga 
hará nido, tampoco será lodosa , ni criará yerra; 
la greda dará á esta obra mucha fortaleza. Baste lo refe- 
rido acerca de las habitaciones de los labradores.

C A P I T U L O  XVII.

De la casa de granja del dueño de los demas nobles, de 
su fabrica y  cada una de sus partes. En donde , quantcs 

quales , y  quat} grandes hayan de ser los lugares de 
recogimiento , guarda de los hombres, ju ­

mentos y  frutos,

casa del señor hay algunos que dicen que una 
haya de ser la del estío , y otra la del invierno, y la 
difieren asi : que los aposentos del estío miren al 
oriente, y  los del invierno , y el cenadero al equi- 
nocial del poniente. Pero á mi me parece que es­
tas cosas se han de tener en una y  otra par­
te de diferente manera , según el modo del cielo , y  de 
la región para que los lugares frios se templen con los 
calientes, y los húmedos con los secos. Las habitacio­
nes de los nobles querría yo que ocupasen lugar en el 
campo, no el mas fértil, sino el mas digno , desde 
donde muy libremente se tomen la comodidad y deley- 
te del fresco, del sol y déla vista, y haya muy fáciles 
entradas ácia sí desde el campo, que reciba en decen­
tes espacios, al huésped que viene, sea visto, y vea la 
ciudad , pueblos » mar , y estendida llanura , y las cum­
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bres conocidas de los collados y  montes, laís recí’eacio- 
nes de los jardines , pesquerías, y  los regalos de las ca­
zas ténganlas puestas debajo de los ojos, y  porque co­
mo diximos, las partes de las casas unas son de todos, 
otras son de muchos y  otras son de cada qual. En es­
tas cosas que son de todos imitaremos las casas de los 
principes, y  habrá delante de la puerta espacios grandes 
para los coches y  carreras de los caballos, que sean 
mas largas que un tiro de dardo ó saeta de los mance­
bos ; y  dentro de las puertas principales que también son 
de muchos, no falten paseaderos donde llevarse , y  na­
daderos , y  areas, asi verdes, como secas , y  portales,, 
y medios cercos, en los quales en el invierno se lleguen 
los viejos á conversación á los agradables soles , y la fa­
milia pase el dia de la fiesta, y  en el estío gocen de la 
sombra. Y cierto es claro, que en las casas unas cosas 
pertenecen á la familia, y  otras á estas que á la 
familia son agradables. La familia la constituye) el varón 
y  la muger , los hijos y parientes ’, y los que para el 
servicio de estos andan juntamente por casa, y los 
guardadores, los criados, los esclavos , y  aun al hués­
ped no le excluiréis de la familia. Por causa de la fa­
milia se han de tener las cosas que pertenecen á la vi­
vienda , como la comida , y  las que al estenso , como 
la vestidura, armas, libros , y también el caballo. La 
parte mas principal de todas es aquella que se llama 
ó cava de la casa, ó patio j yo le llamo recibimiento, 
luego vienen los cenaderos , y  luego están las camaras 
de cada qual , finalmente están los encerramientos. Las 
demás cosas de suyo están manifiestas , asi que el re­
cibimiento será la parte principal, en el qual concurren 
todos los menores como en pública plaza de la casa, des­
de el qual no solo habrá entrada comoda , pero también 
comodidades de lumbreras^ y  de aqui es que qualquie- 
ta patio requiere grande espacia abierto, digno y  pronto, 
pero unos se contentan con un patio, otros prosiguie­

ron
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roa en hacer muchos , y  éstos <5 los cerraron 
por todas partes con altas paredes, ó con bajas, y qui­
sieron en otra parte que fuesen cubiertos con techos, 
en una parte al descubierto , y  en otra parte cubiertos 
y parte desnudos, en unos parages por un lado, y 
en otros por todas partes les pusieron portal; en unos 
sitios pusieron suelo llano, y  en otros con bóveda. A 
cerca de estas cosas ninguna digo mas que se tenga
cuenta con la razón de las regiones , tiempos , uso y
comodidad. De suerte que en la región fria se excluya la 
amargura del viento norte , y  el* horror del ayre y  del 
suelo , y  en la región calurosa los soles molestos , y 
admirase el espiritu grato del cielo , é influya quanto 
convenga de luz regocijada por toda parte. Y se ha de 
mirar que ninguna cosa dañosa que sude perjudique por 
causa de la cruda humedad de la tierra, y  quédelos 
lugares mas altos ninguna lluvia entre por los umbra­
les , y  estará cubierta una entrada al medio del patio, 
y  un portal mui decente, no angosto , ni difícil de su­
bir, ni oscuro, habrá en la primera mirada una capilla 
dedicada á Dios con un altar en lo claro , en cuyo lu­
gar entrado el huésped comience la amistad por la re­
ligión , y  volviendo á casa el patrón de ella pida á Dios 
la paz y sosiego para sí, y  para los suyos , y  aqui re­
cibirá á los que le visitan, y si tubiere algunas cosas 
que le hayan encomendado algunos de sus amigos, 
mirará en ellas, y  pensaralas bien. Con lo referido con­
vendrán las vidrieras de las ventanas en medio del 
portal , por las que reciban .deleyte en mirar los soles 
y  los rientecicos , según requieren los tiempos. Dice 
Marcial , que las ventanas puestas al medio dia en los 
tiempos del invierno admiten puros soles , y dias sin 
oscuridad. Y el portal les pareció á los antiguos po­
nerle ácia el medio dia, porque con el estío rodeando el 
por mas alto circulo no meta los rayos , pero en in­
vierno si. Las vistas de los montes que están al medio

dia
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dia , porque por aquella parte que son vistos están cu­
biertos de sombra, y  porque blanqueando el vapor de 
aquel cielo se hacen oscuros , no las dan por mui agra* 
dables sí están lexos. Pero los mismos si están ma» 
cercanos dan noches de dada , y  las sombras mui frias 
pero en lo demas son muí agradables desde cerca , y  por 
ponerse entre los vientos deljmedio dia son mui prove­
chosos. El monte cercano acia el septentrión reverberado 
en el rayo del sol aumenta el calor, pero él distante y  
puesto lexos es muí alegre, porque conia pureza del ay re 
que perpetuamente está serena debajo de aquella región 
del cielo , y  con el resplandor del sol con que es alum­
brada, se hace ilustre-y maravilloso el verle. Los mon­
tes al oriente cercanos hacen frias las horas antes del 
dia. Los del poniente hacen el al va con rocío, ambos 
en mediana distancia son mui regocijados. También los 

, ni son comodos mui cercanos, ni son 
agradables quando mucho distan,, por el contrario el 
mar desde mediana distancia sopla soles no puros, 
desde cerca menos daña , porque persevera con 
igual ayre. Demas de esto aprovecha para la gra­
cia porque mueve el deseo de s i, pero importa que 
parte del cielo se muestre, porque visto al medio dia 
quema el m ar, de la parte de oriente humedece , al 
occidente oscurece , ácia el septentrión enfria. Desde el 
patio dese entrada á los cenaderos, estos serán según la 
necesidad del uso, unos de Verano, otros de invierno 
y otros del tiempo mediano , por decir así. Los cena­
deros del verano piden agua y verduras de jardines, pe­
ro los del invierno calor y hogar, en los unos y  otros 
se requiere anchura, alegría y  delicadeza. Hay argu­
mentos con que facilmente persuadiréis que los hoga­
res rto fueron acerca de nuestros pasados, quales los 
acostumbramos tener , porque como dice el otro ahú­
ma las alturas del techo. Y esto vemos que fuera de
Etruri;■a , y  Lombardia hasta estos tiempos haberse

guar-
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gaariado pof toda Italia qua no habia niiigonag chime’ 
ueas que tubiesen caños en los techos por donde salie» 
se el humo. Dice Vitruvio que á los cenadores del in­
vierno no les es útil el hornato sutil con obra coro­
naria , porque son corrompidos coa el humo del fue­
go, y con mucho olUn. Y aun untaban la bóveda de 
sobre el hogar con tinta para que aquel negro , puesto 
con pintura pareciese de humo. En otras partes hallo 
haber acostumbrado usar de leños purgados, y  estos 
porque eran libres del humo, los quales llamaban car-r 
bones, y asi les pareció á los jurisconsultos^ que no ve­
nían ios carbones en nombramientos de leños. De ma­
nera que podéis entender que usaron de hogares movir 
bles de hierro y cobre, según requería la dignidad di 
cada cosa  ̂ y  aun aquel genero de hombres de soldar 
desea con la guerra, asi como todos estaban juntos, 
aun no qsaban del hogar, y aun los médicos no per­
miten que de ordinario usemos de mucho fuego. Dice 
Aristóteles que tener macizas las carnes el animal le 
proviene mediante el frió. Y notaron los que estas cor 
sas profesan que los que se exercitan en oficios de fue­
go se tornan casi todos de rostro y  cuero mui arruga- 
gado y  crespo. Y certifican ser esto porque las carnes 
tiradas y estendidas por el frió derriten con el fuego el 
jugo, de que se hace la carne , y  deshacese con los 
vapores. Los Alemanes, los de Colchos y  otros que 
contra las asperezas de los fríos tienen necesidad de 
ayudarse de fuego, usan estufas , de las quales dire­
mos en su lugar. Yol viendo al hogar 5 las que al uso 
le pertenecen son .estas, que esté proato, que caliente 
juntamente 4 muchos , tenga bastante lumbre, y nada 
de vientos , pero tendrá por donde respire el humo» 
porque de Otra manera no ge encenderla el fuego. 
No se pondrá en rincón , ni mui metido en la 'pared, 
ni ocupará las mesas principales de los convidados , no 
sea acosado de los ventalles de las averturas con 13*
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bocas bajas , no salga mucho afuera de la pared, ten?- 
ga la garganta grande y ancha desde la mano derecha 
á la izquierda igual y á plomo, levantada tanto que con 
su altura exceda las cumbres , y  esto por los peligros 
de los incendios, y  porque el viento dando en las 
laderas de los techos no devane olas de ay re, retar­
de y  rebata los humos en las salidas. El humo de su 
voluntad sube con el calor que tiene, pero después por 
el calor de las llamas y del hogar es expelida veloz­
mente. Recibido en la garganta de la chimenea se en­
cierra como en una canal , y  con el Ímpetu de las 
segundas llamas es echado fuera como el sonido de la 
trompeta , pues si es mui ancha se ensordece por el 
ayre revuelto , asi el humo. Cúbrase la coronilla de la 
cabeza alta por la lluvia , y hacerse ha de narices an­
chas puestas á la redonda , pero con alas porque se 
aparte la molestia del viento , y  entre las alas y las 
narices se dejarán las bocas para que salga. Y donde 
esto no se pueda hacer, harás un paraviento , el qual 
pondrás derecho sobre un perno, que es una caxnia de 
cobre ancha, hasta que dentro de sí reciba las altas 
bocas de la garganta de la chimenea. Esta tendrá en­
cima por cimera una lamina que meneada como timón, 
provocándola los vientos, vuelva el colodrillo cómoda­
mente , á las cabezas de las gargantas se les pondrán 
al rededor cuerno de alambre, ó de teja cocida , an­
chos y  abiertos , con la boca de arriba ancha, y vuel­
ta acia ella misma , por la qual contra la voluntad de 
los vientos despida los humos recibidos por la boca de 
abajo. A los cenaderos se los debe cocina y  despensa, 
donde se encierre lo que queda de la cena, los vasos 
y  manteles. La cocina no ha de estar en el gremio 
de los combidados, ni se ha de apartar tanto que la 
que en las comidas se requiere caliente se enfrie en el 
Venir, bastará que se excluya el estruendo snriedad 
de los rno^os de la cocina , de los platos y calderas, y  

T om . I I ,  H p tu -

de las obras de cada uno.



u
/ 58 Libro quinto

proveerse ha que la lluvia ó rodeos de los caminos, 6 
1 I sude íad de los lugares, no impida el lle\ ar los nian- 
jarcs , y que no sean e, saciadas. Desde los cenaderos 
se VI á las camaras , y  es de hom'res delicados no 
servirse de unos mismos en el estío, é invierno. Viene- 
seme á la memoria aquel dicho de Luculio , que no 
conviene que el hombre noble sea de peor suerte que 
las grullas y golondrinas - pero referiré que en qual- 
quiera aprueba la razón y  discurso de las personas 
moderadas. Acuer.iome haber leiJo en Emilio Probo' 
historiador, que acostumbraban los Griegos rio llevar 
sus mugeres a los combites , sino á los de sus parlen-'' 
tes, y haber ciertas partes de la casa donde se senta­
sen , y ningún hombre llegaba sino los parientes mas 
cercanos. Y cierto los lugares donde se llegan las mu­
geres me parece que han de ser no de otra manera 
que los dedicados á la religión y castidad  ̂ y  demás 
dê  esto querria que hubiese aposentos destinados á las 
niñas y  doncellas, para que sus ánimos afeminados es- 
ten en semejante encerramiento con menos fastidio. 
La matrona mas utilmente estará en parte desde don­
de entienda las cosas que Cada uno haCe en casa. Pero 
prosigamos ahora lo que corresponde á las costumbres 
de la tierra de cada uno. Al varón y á su muger se 
les debe á cada uno su dormitorio , y  esto no solo 
para que pariendo ó estando mala la muger no sea 
molesta y cause importunidad al varón, como aun pa­
ra que pase los sueños de la siesta con mayor tranqui­
lidad i cada uno tendrá su puerta , y habrá un co­
mún postigo para que se puedan pasar y comunicar el 
uno y  otro sin registro, y sin que nadie los vea y  
note. En el aposento de la muger estará la celda ó re­
trete de los vestidos , en el del varón la de los libros. 
El padre de la familia llegado ya á la edad cansad* 
porque en ella tiene necesidad de ocio y quietud, ten- 
ji-x dorrryitomo caliente, cubiert© , apartado de todo es-

ti'uen-
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tmendo de los de casa, y  aun de los de afuera, y  
principalmente tendrá una alegría y  contento de bra- 
serillo, y  demas de esto todas las otras cosas que á los 
enfermizos y  entrados en edad, se requiere tengan 
asi para recreación y  contento del animo y  del cuerpo. 
Debajo del aposento de este estará la celda del dinero. 
En esta estarán los hijos varones mancebillos. En la 
de los vestidos las muchachas doncellas. Alli junto ve­
jarán las armas. Al huésped le pondremos en la parte de 
la - casa que esté cercana al portal, para que mas libre­
mente vayan á ellos los que los visitasen, y  soliciten 
menos á la demas familia. Los hijos desde catorce has­
ta diez y siete años estarán frontero ó no lexos del 
huésped, porque travcn con él amistad y familiari­
dad. Dentro del aposento tendrá el huésped donde 
guarde las cosas 4c su mayor estimación , porque pue­
da sacarlas á su voluntad. El hijo desde catorce hasta 
die? y  siete años tendrá en su aposento una camara 
de armas. Los que guardan las cosas , y  los ministros 
y  los esclavos estarán apartados de tal suerte de la 
comunicación de los nobles que á cada qual según la 
calidad de .su oficio se le dé lugar decente y  apropia­
do; las criadas y  los camareros cada qual en sus apo­
sentos no estarán apartados, sino en lugar donde pue­
dan oir y  estar presentes á los recados del que manda. 
El botiller tendrá la. entrada á la celda del vino, y á 
la despensa. Los que tienen cuidado de las bestiíts, 
acostarse han junto á las caballerizas. Los caballos del 
señor apartarse han de las bestias de carga, y  tendra- 
se en lugar donde no ofendan la casa con hedo­
res , ó entre sí con rencilla, ó con acontecimiento de 
fuegos. El trigo y toda simiente se marchita con la 
humedad, ponese amarillo con el calor, disminuyese 
con los vientos, y  dañanse con el tocamiento de la cal. 
Pues donde epuieras que te parezca guardar algo , sea en 
silos , ó en cuevas , ó en paneras , ó echado en el suc-

H a lo
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lo desnudo y  amontonado procura el lugar seco, y 
del todo_ reciente. Testigo es Josepho haber hallado 
juntoá Sibali ios granero- de pan enteros después de loo 
años que fueron enterrados. Hay algunos que piensan . 
que las cebadas no se dañan en lugar caliente , pero 
después de un año , y  aun mas presto se dañan. Afir­
man los filosofes que con la humedad se preparan los 
cuerpos á corrupción , el barro remojado de alpechín 
y  arcilla y amasado mucho con esparto, ó con pajas 
trilladas , si lo tendieres en el granero tendrás los gra­
nos mas macizos y firmes , y los guardarás mas tiem­
po , y  no Ies dañará el gojgojo, y las hormigas kó 
lo hurtaran. Los graneros que se hacen para las simieir- 
tes serán mejores de ladrillo. A las simientes y frutos 
que se guardan es mias am.igo el viento norte que no 
el abrego, y espirando qualquiera ay re de lugares hú­
medos se podrecen con gorgojo, y se hinchen de gu­
sanos , y  ̂  demias de esto con viento qualquiera pertinaz 
y  dernasiado , se vuelven marchitas. A las legumbres 
principalmente a las abas encóstrales el granero con 
ceniza y alpechin. Las manzanas tenias en tablado muy 
cenado y  frío5 Aristóteles afirmó que las manzanas sq 
conservaban un año entero metidas en odres ó cueros 
llenos de ayre. Con la inconstancia dei ayre todas 
las cosas se gastan , y  por tanto se desviarán de todos 
los vientos y aun dicen que con el viento aquilón se 
afean las mañanas con rugas. La bodega del vino aprue- 
banla subterránea y  cerrada, pero vinos hay que es­
tragan con la sombra. Perturbase el vino tocado con 
todos los vientos que vienen del oriente, medio dia y  
poniente, principalmente en el invierno y  en la pri­
mavera , y en los dias caniculares también se dañan con 
el viento norte, con el rayo del sol se seca, con el de 
la luna pierde la fuerza, con el movimiento se curte y  
enflaquece. El vino recoge el buen olor, con el hedor 
pierde la fuerza, y  se gasta con lo seco y  frió , y  es-

tan-
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tnñdo en parle ehjuta y fría que siempre esté 
de una misma manera , persevera muchos años. 
El vino dice Columella , mientras estubiere mas 
frió, tanto estará mas bueno. Pon, pues, la bo­
dega del vino en lugar fixo y libre del concurso 
de los carros , el lado de ellos, y  las lumbreras 
ponías desde levante basta el norte , aparta lexos 
¡as suciedades-, y todo mal o lo r, la humedad, el 
vap>or grueso, el humo , los olores de hortaliza, asi co­
mo de cebolla , berza, higo y  cabrahigo. El suelo de 
¿a bodega cúbrele con suelo al descubierto , y  en me­
dio cavarás una lagunllla en la qual cojas si algo se 
derramó con vicio de la vasija. Hay algunos que ha­
cen las vasijas de obra de estuco y  de muro , pero 
las vasijas mientras mas cupiere en ellas, tanto el vino 
Será maS vehemente y  fuerte. Las vasijas de aceyte 
quieren sombras calientes, aborrecen vientos frios, y  
lambien se inneionan con humo y hollín. Dexense á 
parte aquellas cosas no limpias que llaman necesarias 
que se han de tener, unas donde pongas el nuevo es- 
tiercol, y  otras donde el viejo , se huelgan con lo hú­
medo y  con el sol  ̂ y  se deshacen con los vientos, Y 
esto basta para este proposito. Las cosas que temen 
los fuegos , como el lugar donde se guarda el heno y  
las cosas que á la vista y olfato son feas , se “aparten y  
desvien. Del estiércol de buey no nacen las serpien­
tes í y  me parece que no es de onñtir , por­
que qué mal hay en esto? Ponemos las letrinas 
en el campo , en lugar apartado y  excluido, para que 
no ofenda en nada á la familia rustica con süs hedo­
res , y  en los aposentos principales dentro de casa y 
y  casi debaxo de la almohada en donde por otra par­
te tomamos los enteros sosiegos, queremos tener las 
letrinas , esto es , el lugar donde se pone es pestilen- 
cialisimo hedor. Si el hombre está enfermo usará mas 
cómodamente de servidor , pero á los que están bue­

nos
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nos extraño por que $e les ha de apartar est* 
¿entina y hedor. Y conviene mirar asi las domas 
aves, y principalmente las golondrinas con quanto cui­
dado procuran tener sus pollos en nido en ninguna ma­
nera sucio. Es maravillosa cosa lo que amonesta la na­
turaleza , porque aun los pollejos luego que tienen por 
la edad firmados los miembros echan desde el nido la 
pesadumbre del vientre, y están allí luego los padres 
los guales para echar mas lejos la suciedad, reciben con 
el pico lo que cae en el ayre , y  lo llevan. Pareceme 
pues que se ha de obedecer á la naturalezít que bieq 
amonesta.

C A P I T U L O  x y u i ,

La diferencia entre la granja de los Heos y  la casa do 
la Ciudad, y  qué edificaciones de los menos ricos han de . 
acercarse quanto se -permite según sus haciendas á las de. 

los ricos, y  que antes se ha de edificar en los usos del 
estío que ng en Iŝ  del invierno,

y
-Lía granja y  las moradas de la Ciudad de los ricos 
entresí difieren en esto, que la granja para los ricos 
es morada en el estío , pero rnas cómodamente usan 
de los techos de Iq Ciudad para tolerar los inviernos,, 
porque del campo toman la recreación de luz , del 
fresco, del espacio y  de ia vista, pero de la Ciudad, 
siguen los regajos de la sombra. Por tanm jas casas que , 
son oportunas para el uso civil, son tenidas dentro de/ 
la Ciudad para dignidad y salud, Pero en quanto su- 
íren las angosturas de los lugares y la copia de luz, 
toda la recreación y pasatiempo de k  granja se la lle­
ven las casas de la Ciudad, porque tendráq fuera de la 
anchura del patio , portal, paseadero, lugar de lle- 

y recreaciones de jardines y otras cosas seme- 
porque si esto no fuere lícito en igual suelo .

so-

varse , 
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do es necesario mudar el ayre , amonesta Celso que 
hagais esto por el invierno , porque con menos peli­
gro acostumbramos sufrir cielo pesado en el invierno 
que no en el estío : y porque mas de ordinario vamos 
á la granja por el estío, se ha de procurar que esté en 
parte saludable. Dentro de la Ciudad tendrá tienda de 
ganancia, antes que sala de aparato , y  lo que apro­
vecha para sus esperanzas y  deséos , y buscará en el 
reencuentro de las calles la esquina en la plaza. En las 
plazas procurará la parte qqe es mas vista , y  en nin­
gún otro cuidado estará solícito , salvo en que esté 
puesta donde con las muestras de las cosas (jue hubiere 
de vender atrayga los compradores. En las obras da 
adentro no usará desconvenientementé del ladrillo cru­
do , y  tabiques de greda, y materia mezclada con 

. granzones de p.aja. Pero en la parte de atrás porque 
no todas veces hay buena vecindad , cercará la casa 
con pared recia previniendo á las injurias de los hom^ 
bres y  de los tiempos, y  los barrios que le están jun­
tos , ó los pondrá de tal suerte anchos que con el 
ayre se sequen presto , ó de tal manera angostos que 
por uita canal sean recibidas y despedidas las corrien^

- tes de las unas y  de las otras canales. Estas tales ca  ̂
llejueías que reciben aguas llovedizas y mucho mas las 
canales se encumbrarán mucho, porque la agua no se 
detenga, ni se derrame por los lados, sino que luego 
se limpie por el mas breve camino que ser pueda. FD 
nal mente todo aquello que sumariamente me parees 
que se ha de repetir con aquello que diximos en el 
primer libro es esto, las partes del ediíicio que han 
de estar libres de los casos del fuego, y las que están 
sujetas á las injurias de los tiemi>os, y las que han da 
estar cerradas, y las que conviene que carezcan de es-? 

i truendo, ó ruido, ponganse con bóveda. Todas las hâ  
bitaciones terrenas me agrada mucho que se hagan de 
bóveda , pero las que se sobreponen á las terrenas se­

rna
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rtn ma3 saludables con maderamiento que las que ca 
l i  madrugada Ics ha de entrar la luz, como es el reci­
bimiento , el paseadero , y principalmente la libreria 
miren al Oriente equinoccial, pero las que tienen po­
lilla , j  pierden su color, y  crian moho y se tornan 
cárdenas , como vestido , libros , armas , shniente , y  
las cosas de comer , ciérrense hácia el Medio dia , y  
hacia el Occidente. Si es menester luz igual al pintor, 
escritor, escultor , y  otros asi , dales el Septentrión. 
Finalmente pon de tal manera todas las estancias del 
estío que reciban el cierzo, y  las de invierno el m̂ e-' 
dio dia , y  las del verano y  del otoño al Oriente. Pero 
el Poniente del sol dale á las estufas, y á los cena­
deros del verano. Y sino pudieres hacer esto á tu gus­
to , ocuparás las mas cómodas partes para los usos del 
estío. Y de mi parecer, el que edifica, edifique si sabe 
para los servicios del estío , porque á los del invierno 
es fácil satisfacer, cerrándolos, y encendiendo en ellos 
fuego: contra el calor muchas cosas se requieren-, aun­
que no siempre ayudan mucho , y  asi para las cosas 
del invierno haréis que la area sea pequeña, la altura 
pequeña , y  las aberturas pequeñas. Pero para las co­
sas del estío por el contrario tenias por todas partes 
muy anchas , y  espaciosas , y  hacen que pueda reci­
bir vientecillo fresco , y  los soles y vientos del sol 
excluyelos. El mucho ayre encerrado ea aposentos 
grandes á semejanza de muchas aguas recogidas ma» 
tarde se calieuta.

Tdm. II. I I -
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D£Z ORNAMENTO.
CAPÍTULO PRIMERO.

Recopilación de la obra camenzada, la dificultad y  ra^ 
zon, juicio de Vitruvio y  de los antiguos escritores de 
■Arquitectura  ̂y  quanto estadio ̂  trabaja ̂  y  diligencia sa 

baya puesto en escribir estas cosas.

E os lineamentos, la materia de las obras, la mano del 
artífice, y  las cosas que parecían pertenecer para ha­
cer los edificios públicos y  particulares asi sagrados 
como seglares quanto fuese en ellos dispuesto para su­
frir la injuria de las tempestades y  acomodados cada 
qual de ellos para sus usos , según los respetos de los 
tiempos , hombres y  cosas, tratárnoslo en los cinco li­
bros pasados con diligencia, quanta por los mismos li­
bros se puede ver. De manera, que en el tratar seme­
jantes cosas no lo descaras con mucho mayor trabajo, 
y  asi Dios me guarde que á mi me parecía muchas 
veces ser mayor de lo que por ventura mis fuerzas 
podían bastar , según lo comenzado porque se ofrecían 
a cada paso dificultades de explicar cosas, y  de hallar 
nombres, y de tratar materias, las quales me aparta­
ban de lo comenzado, y  me desviaban por otra parte 
de la razan que me l^bia movido á comenzar esta obra, 
y  la misma me incitaba y  amone$taba que la prosi­
guiese, porque me dolía que tantas y  tan excelentes 
memonas de escritores se hubiesen cLsumido po? la 
injuria de los tiempos, de tal manera que solamente 
tuviésemos vivo de tan grande naufragio á solo Vitru-

vio.
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río , escritor sin duda muy instruido , pero de tal 
manera despedazado con el tiempo , que en muchos 
lugares faltan muchas cosas. Agregase á ello que estas 
cosas las escribió no adornadas, porque hablaba de ma­
nera que á los latinos les pareció haber querido escri­
bir griego, y  á los griegos haber hablado latinamente: 
pero su modo mismo de escribir testifica no haber sido 
ni griego , ni latino. De suerte que es justo entenda­
mos no haber para nosotros escrito el que escribió de 
suerte que no le entendemos. Restábanos de decir lo» 
viejos exemplos de las cosas puestas en los templos y  
theatros , de los quales como de los mejores profesores 
se aprendiesen muchas cosas , pero ( víalos no sin lá­
grimas ) irse destruyendo de dia en dia, y  veia que 
los que por ventura edificaban en nuestros tiempos 
se deleytaban mas en nuevos desatinos de necedades, 
que no en aprovadas razones de las obras muy cele­
bradas , por las quales nadie negará, sino que en bre­
ve esta parte ('por decir asi) de la vida y  del conoci­
miento , había de perecer del todo. Y siewdo esto asi 
no podía yo dexar de pensar muchas veces y  en mu­
cho tiempo de comentar estas cosas , y  entre el con­
ceptuarlas tan grandes, tan dignas, tan útiles y  tarr 
necesarias á la vida de los hombres , que de suyo se 
ofrecen al que escribe, me parecía que no se habían 
de menospreciar, y  que era oficio de bueno y  virtuo­
so procurar se librase de perecer esta parte de erudi­
ción , la qual siempre tuvieron en mucho los pruden­
tes. Asi que estaba dudoso, é incierto de consejo si 
lo proseguiría: vencíame el amor de la obra y chari- 
dad de los estudios, y lo que el ingenio no podía su­
ficientemente prestar, lo daba el ardiente estudio, y  
la diligencia increíble. Ninguna cosa había en alguna 
parte de las obras antiguas en que resplandeciese algún 
loor donde luego no buscase de ello si pudiese apren­
der algo, asi que no cesaba de escudriñar todas las co-

1 Z sas.
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 ̂ eas, y  eonslderarlas, medirlas y  colegirlas con lineat»
mientes de pintura hasta que del todo comprehendí 
y conocí que ingenio ó arce tubiese en sí cada qual y  
de esta macera aliviaba el tf-abai) del escribir con la 
codicia y deleyte de aprenler. Y cierto que cosas tan 
▼arias, tan desiguales, tan esparcidas, y  tan agenas 
de uso y  conocimiento de los escritores colegirlas en uno 
y  ponerlas en el modo devido y  asentarlas en orden 
conveniente , y  tratarlas con razonamiento diligente, 
y  mostrarlas en razón cierta , es de mayor facultad y  
erudición, de la que yo en mí profeso. Pero con todo 
eso en ninguna manera me arrepiento si del todo na 
he conseguido lo que habla determinado, que es qu# 
los que me leyeren entiendan haber querido mas pa­
recer fácil en el decir que no eloquente. Lo qual quan- 

. to sea difícil en comentar semejantes cosas lo conoce­
rán mas y  mejor los esperimentados , que no creerán 
ios que no lo fueren , y sino me engaño Jo que hemo« 
escrito lo escribimos de suerte que no negareis ser la» 
tin a , y  qias se puede entender con facilidad ; y esto 
mismo haremos según nuestras fuerzas en las cosa* 
que se siguen de las tres partes que pertenecen á toda 
la obra del edificar para que sean aptas para el us® 
de las cosas que fabricásemos , y  firmes para la per­
petuidad y  muy aparejadas para la gracia y  recrea­
ción. Las primeras dos partes acabadas,  resta la tercera 
^uc es la ma* digna de todas, y  aun muy necesaria.
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C A P Í T U L O  II.
Z)f la dignidad de los edificios , gracia , deleyte , Jbtr- 
mesura , ornamento , se ka de decir qué sean j/ e» 
qué difieran entres/  ̂ j> que se ha de'edificar con cier­
ta razón de arte , y  finalmente el padre de ¡a mis­

ma arte. >
P -rque la gracia j  el deleyte no les parece que di- 
n;ana de otra pane sino d éla  hejmosura, y  orna- 
njtnto, persuadidos de que no sienten que se halla 
alguno tan triste y tardo , tan rudo y  rustico que no 
se aficione en gran numera con las cosas hei musas, y  
quiéralas adornadas dexando las demás, y  que no se 
ofendan coir las leas , y  no aparte de sí tedas las rrja* 
compuestas y  menospreciadas, y  quanto siente que á 
cada cosa le ialta de ornamemo, tanto dice que falta 
oe lo que pertenece á la gracia y dignidad. Es, pues, la 
hermetura dignisima y principalmente de codiciar don­
de quieren hacer cosas no desagradables, y  esto quan­
to les haya parecido á nuestros antepasados que le 
era debido , son indicios, asi las demas cosas, como 
también las leyes, la milicia , el negocio divino , y  
teda la república quan increible de decir es en quanta 
lan era  procuraron que fuesen muy adornada , estas 
cosas que parece haber sido visto entender , que estas 
cosas sin las quales la vida de les hombres apenas pue­
de pasar , quitando el aparato y  pompa de los orna­
mentos hablan de ser una cosa sin razón y  sin sabor, 
vuelto que nos maravillamios de Dios mirado el cielo 
y  sus maravillosas obras: m.as porque las vemos her- 
*tiosas, quê  no por la utilidad que de ellas sentimos 
pero para qué trato yo de esto, pues podemos ver que 
ta naturaleza misma á cada paso no cesa de dia en dia 
^  festejar con demasiada recreación de hermosuras. 
•®cío aijc-ra lo deioas en el pintar de las íiypcsj y  si en
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alguna cosa esto se echa menos ciertamente que el edi­
ficio es tal que de ello no puede carecer en alguna ma­
nera , sin ofensa de los exercitados, porque para qué 
nos moverémos con el amontonamiento de piedras sin 
form a, ni gracia , sino que mientras fuere mayor, 
tanto mas vituperaremos la perdida del gasto, y abo­
minaremos el inconsiderado apetito del amontonarlas?' 
Satistacer á la necesidad es cosa liviana y de poco mo­
mento respecto de la comodidad , pero desagradable 
quando os ofende la desorden de la obra. Agregase 
que esta sola de que hablamos ayuda mucho á la co­
modidad y también á la perpetuidad , porque quién 
no afirmará que le es mas provechoso si se recoge den­
tro de paredes adornadas que no de menospreciadas? 
ó qué cosa por otra parte se puede hacer tan firme 
con alguna arte de hombres que esté arto fortalecida 
de la injuria de los hombres? Pero la hermosura aun 
de los enemigos dañosos alcanzará que templen las 
iras , y  sufran que quede inviolada. De suerte que 
osaré decir , que con ninguna otra cosa estará la obra 
igualrfi^te segura de la injuria de los hombres, y sin 
ser dañada, como con la dignidad y  buena gracia de 
la forma y á esto se ha de aplicar todo el cuidado y  
diligencia, y  toda la razón del gasto , que las cosas 
que hicieres, lo uno sean útiles y  cómodas, lo otro 
que principalmente sean bien ornadas , y por el con­
siguiente muy agradables, de manera que los que lo 
miraren en ninguna otra parte quieran que se haya 
puesto mas costa que aqui: pero la hermosura y el or­
namento que cosas sean por si, y que difieren entresi, 
lo entenderemos mas claramente con el ánimo, de lo 
que por mi puede con palabras ser explicado , pero 
por causa de brevedad difiniremoslo asi, que la her­
mosura sea una compostura con cierta razón de todas 
las partes, de su-erte que ninguna obra se pueda aña­
dir , ó disminuir, ó mudar con que quede nicaos apro­

ba­



bada. Grande cosa es esta y  divina, y  que en el dar 
de la perfección se consumen todas as fuerzas de las 
artes e ingenio, y  raras veces es con ced X  á la na­
turaleza sacar a luz cosa que llanamente esté acabada 
y del todo perfecta , como dice aquel acerca de Cice’
na^' Enmnd-? hermoso mancebo en Athe-ñas. Entendió aquel escudriñador de las formas oue
a las que el no aprobaba faltaba ó sobraba algo’ l̂as 
quales no conviniesen con razones hermosisimasf á estos 
La d ^ng^ho ) aplicándoles ornamentos se les po- 
áu dar esto , afeytando y  cubriendo si algunas co- 
sas estaban mal formadas , ó peynando v
¿ L S  4ra/ables no

f y  « r s  el ornamento^ como úni
o y  “ “i ™ cumpTim“ !to de ella. De aquí me parece que está claro que la 
ermosLira es una cosa natural y  propria derramada 

poi todo el cuerpo que es hermoso, por el ornamen-
de n^Lmf- ^ apegada , que no
oue ‘ proseguiremos asi Los
« d i f ic ^ r  quieren que las casas que

. lo qual deven apetecer los 
íabios , son movidos-con cierta razón, del arte, v  Dor 
tanto la recta y  aprovada edificación quién negará íue  
o puede ser sacada sino del mismo arte ? Ciertamen- 

te que esta parte que toca á la hermosura y ornamen­
tos como sea la principal de todas , no es maravifia
S n ^ v  fl.?e cierta y  constante
homhrJd c K ’ d  ̂ ^ menospreciare seráhombre desabrido y  de mal entendimiento. Pero hay al­
gunos que no les agradan estas cosas, y  dicen que es 
hern O p i n i ó n  varia con la que juzgamos de la
de caía^ n̂ I] edificio, y  que según el apetito 
«e cada qual es vana y  mudable la forma de ellos. Y
M no se ha de atar con ningunos preceptos de arte.

Es- /

del orneimento.
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Este C3 común rielo de la ígnorancii las cosas que no
sabéis, tener entendido que en ninguna manera la» 
hay. Pareceme que se ha de quitar este error, y con 
todo eso nos conviene escudriñar prolixamente, de que 
principios han dimanado las artes , y  con qué 
nes fueron guiadas , y  aun con que alimento.-) haya 
crecido, y  asi me parece no ser fuera de proposito lo 
que algunos dicen que el padre de las an.es fue el caso.

- y el advertimiento , y el qî e las crió fue ci uso y la 
' exDeriencia, y que crecieron con el conocimi_nto y 

^ razón. Y asi dicen, que la medicina fue hallada en 
mil años por rail miliares de hombres , y  que tam-,

,, bien asi la arte de navegar, y tolas las otras artes de 
esta manera fueron y crecieron 4 - pequeños principio«.

C A P I T U L O  III.

Qttc /íi yîrqnîîectur^  comínzo en Asia , flo rec ió  en Gn*-
c i a , pero en Ita lia se perfeccionó. \

X j!* arte edificatoria (á lo que yo he podido compre'»- 
hender de ios escritores antiguos) derramó en Asia la -- 
primera superfluidad (por decir asi) de su juventud,ti 
después floreció entre los Griegos,- finalmente alcanzó 
en Italia la madurez perfecta, porque es verosimil quei 
«quelloí p.stcntiíimos Reyes después que vieron á sí yo  
i  sus riquezas , magostad y grandeza del cetro, por; 
entender que habia necesidad de mayores techos y pa»̂  
re-1 mas adornada, comenzaron á seguir y recoger to-) 
das las cosas que hadan para aquel negocio y paras 

■^sar de grandes y muy adoruadus edificios usaron 
de poner los techos con grandes ^arboles, y levantar ; 

' la pared de piedra mas esG.ogida. Dióles la obra admí- - 
, ración y también gracia, y de hay ^conociendo que la*-’-- 
> g -andes obras eran loadas, y paréciendoies que prince 

. dpaimcnÇQ era oficio real hacer las çosas que ios par- -
ti-
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tieulam m  py4i«sen, deleyEandoSe.con la .grati.leza 
de las obras los Reyes mismos entre sí prosiguieron- á 
contender con mas estudijo, hasta Ue^ir á locura de 
levantar las pyramides. Creo cierto que-el uso de edi­
ficar les dio ocasión que viesen qué es lo que importa 
poner las cosas que se ediíican que vayan con uno y  
otro número, orden, postura y faz, ■ y :por consiguien­
te deleytados con las cosas mas agradables aprendiesen 
á menospreciarlas no bien compuestas. .Sucedió después 
la Grecia , la qual porque florecía,.con buenos inge­
nios y hombies eruditos’, y  ardiendo con codicia de 
adornaise, comenzó a hacer asi las demas.cosas corno- 
principalmente el templo. Y de aqui comenzó con mas 
diligencia á mirar las obras de los Asyrios y  Egypcios  ̂
hasta, que entendió que en estas tales se loaban' 
mas las manos de los artífices que no las riquezas rea­
les , porque el poder hacerlas grandes es de hombres 
bien afortunados , pero hacerlas de suerte que los es- 
perinientados no las vituperen, es de los que merecen 
loor. Y de aqui estableció Grecia sobresalir en la obra 
comenzada, á los que no se .podia igualar en rique­
zas de fortuna á estos sobrepujase quanto en sí fuese 
Gon dotes de ingenio. Y conaenzó como las demas ar­
tes también esta, del edificar á buscarla y sacarla del 
mismo reg.izo de la naturaleza, mirandola y  conside­
randola con sagacidad'y diligencia, y  no dexó cosa al­
guna para escrudiñar qué diferencia haya entre los edi­
ficios que son aprovados y los que son menos tocó to­
das las cosas mirando y  repitiendo las , pisadas de la 
naturaleza mezclando las iguales á las no iguales, las 
derechas a las flechadas, las claras á las mas obscuras 
miraba antes qué casi asi como del casamiento del ma­
cho y  de la hembra sàie una cosa tercera que diese de 
sí esperanza del comenzado oficio. Y no cesó tampoco 
én, las cosas menudas de considerar, una vez y  otra,' 
cada -una de las partes , como, conviniesen las derechas 

^om. IZ. K  con
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con las siniestras, las levantadas con las tendidas las 
cercanas con las distantes, juntó , quitó, igualó, las 
mayores á las menores, las semejantes á las deseme­
jantes y las primeras à las últimas , hasta que hizo 
claro que una cosa era loada en estas que se consti­
tuyan como estables para sufrir la vejez , y otra cosa 
en las que para ninguna otra se fabrican igualmente 
que para la gracia. La Italia entonces, según su na­
tural modestia ordenaba que el edificio convenia que 
fuese dispuesto , no de otra manera que los animales, 
porque asi como en el caballo veía que para los usos 
que aprobáis la figura de los miembros suyos , pocas 
veces acontece, qu® laquel animal no sea comodisimo 
para aquellos usos , también la gracia de la iforma, de 
la misma manera pensaba que n,unca se habia de hallar 
en alguna parte excluida , o apartada de la deseada 
comodidad del uso , pero adquirido el mando de las 
gentes como no ardiese- con menor estudio que la Gre­
cia de adornar su 'Ciudad , y asi mismo antes de 30 
años la casa que habia S'ido la mas hermosa de todas 
en la Ciudad no retuvo' el lugar centesimo, y  como 
abundase de increíble copia de ingenios que en aquel 
negocio se exercitasen', halló que hubo en Roma jun­
tamente setecientos Arquitectos, cuyas obras apenas 
aplaudimos según sus merecimientos: y-como las fuer­
zas del ingenio ayudasen harto con las cosas que hi­
ciesen admiración. Dicen que un cierto Tacio con su 
particular gasto dió en dón á los Hostienses cien estu­
fas , fabricadas con columnas'Numidicas, y-como es­
tas cosas fuesen asi agradables' á apuntar'la grandeza 
de los potentísimos Reyes con la-antigua modestia, de> 
suerte, que ni la escasez quitase la utilidad, ni la uti­
lidad perdonase á las riquezas, sino que en lo uno y  
en lo otro se juntase todo lo que se pudiese pensar para 
la delicadeza y gracia. Demas de esto no dexando en 
ninguna parte el cuidado y solicitud de edificar obra» 

í de
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de tal manera , hizo excelente esta arte de edificar, 
que ninguna cosa tuviese tan secreta, y  escondida, y  
tan de todo encerrada, que no la buíícase, sacase y  
produxese á luz, mediante la voluntad de Dios, y  no 
repugnando la arte, porque como §n, Italia tuviese la 
arte edificatoria antigua morada señaladamente á cer­
ca de los de Toscana , de los quales fuera de aquellos 
milagros que se leen de los Reyes, de los laberintos, 
y sepulcros, están escritas las memorias aprobadas del 
edificar los templos de que usaba la antigua Toscana. 
Pues como tuviesen antigua morada en Italia, y  como 
entendiesen de sí ser tan deseada , y  parece esta arte 
haber dado según las fuerzas que el imperio del mun­
do que era adornado de todas las demas virtudes, fue 
he'ho mediante sus ornamentos mucho mas admi­
rable, dióse pues á sí misma para que fuese del todo 
conocida y  habida , teniendo por cosa fea , que el al­
cázar del mundo y la honra de las gentes fuese igua­
lada en gloria de obras por los que sobrepujaban en 
todo el loor de virtud que restaba. Y para qué referiré 
yo aqui los portales, templos, puertos, teatros, y las 
obras giganteas de las estufas, las quales fueron de tan­
ta adrniracion que algunas veces las mismas que veían 
hechas por los exercitadisimos Arquitectos á las gentes 
estrangeras les parecía ser imposible poder ser hechas, 
finalmente no digo mas, de que aun en hacer los al- 
bañales no pudieron carecer de hermosura con los or­
namentos , en tanta manera se deleytaron que aun por 
sola esta gracia tuvieron por cosa hermosísima derra­
mar las flierzas del imperio , conviene á saber edifi­
cando de suerte que tuviesen á qué cómodamente jun­
tasen ornamentos. Asi que por exemplos de los pasados, 
y a nonestaciones de los exercitados , y con el frequen­
te uso de hacer admirables obras hay absolutísimo co­
nocimiento , del uso continuo se sacaron preceptos 
»probadísimos los quales en ninguna manera se. han

K a  de



7® /Libro sexto
de menospreciar del-todo, los que quisieren lo que to­
dos debemos querer que es no ser tenidos por necios en 
el edificar. Estos hemos de colegir según nuestro prin­
cipiado intento , y  declarar según las fuerzas del in­
genio. Los preceptos de estas cosas , unos abrazan toda 
la hermosura y ornamento del edificio, otros tratan 
por miembros cada una de sus partes. Los primeros 
son cogidoa del medio de la Filosofia, aplicados á en­
derezar y conformar el modo y camino de esta arte. 
Los otros después del conocimiento que diximos ( por 
decirlo asi) dotados, según la regla de la Filosofia 
produxeron la orden del arte. Diré pues primero de 
estos en que mas reluce la arte , ó usaré por epilogo 
de los otros que comprehenden el todo universal.

C A P I T U L O  IV.

Que del ingenio  ̂ mano  ̂ ó naturaleza saleta gracia^  
todo ornato en las cosas  ̂y  amique con la manô  ó inge­
nio del hombre apenas se pueda hacer graciosa la región  ̂
pero otras muchas cosas dignas de admiración y  difi- 

ciles de ser creídas pueden ser ayudadas y  ordena­
das con la industria del hombre.

X-o que place en las cosas hermosas y bien ordenadas 
viene de la traza y razones del ingenio , ó de la mano 
del artífice, ó les es dado por naturaleza á las mismas 
cosas del ingenio, es la elección, ;distribucion, colo­
cación , y las demas semejantes que dan gracia á la 
obrae De la mano será el unir, fixar, cortar, entallar 
á la redonda, pulir, y las.otras cosas de semejante ge­
nero que hermosean la- obra. A  las quales les se­
rán por naturaleza la gravedad, li-víandad , espesura, 
limpieza , y la virtud contra la-vejez , y las semejan­
tes que causan aámu ación. Estas , tres cosas se han de 
acomodar-á las paree  ̂,: según, ti aiso y oficio de cada

una.
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una. En el notarse las partes, se tiene diversa razón, 
pero pareciónos aqui dividir el edificio de esta suerte, 
ó por aquello en que juntameate conviene , ó por 
aquello en que son desemejante todos los edificios, por 
el primer libro entendimos que á qualquiera edificio se 
le debe región area , partición , pared , techo y  aber­
tura. Convienen en estas cosas, pero difieren en que 
unos son sagrados, otros seglares, otros públicos, otros 
particulares otros se hacen para la necesidad , otros 
para el deleyte. Comencemos de las cosas en que con­
vienen. Apenas consta que gracia, ó dignidad pueda 
traer á la región la mano, ó el ingenio del hombre, si 
por ventura no aproveche que imitemos á los que ima­
ginaron los supersticiosos milagros de obras que se 
leen , los quales no vituperan los varones prudentes, 
si intentaren hacer cosas incommodas, y no loan si no 
son necesarias, y cierto esto con razón. Porque quién 
tuviera tanto atrevimiento sease quien haya sido , ó 
Stasicrates, como refiere Plutarcho, ó Dinccrates,. 
como refiere Vitruvio , que prometió que haria la se­
mejanza de Alexandro del monte Athos , en cuya 
mano estuviese sentada una Ciudad en que cupiesen 
diez mil hombres? Pero á la Rey na de Nitocris, no 
la dexaré yo de alabar, porque forzó al rio Eufratres 
tres veces á dar la vuelta al rededor á un mismo pago 
de los Asyrios con grandes fosos y circuito, pues hizo 
la región , lo uno muy fortalecida con la hondura del 
foso, y  lo otro muy fértil con la abundancia de las 
aguas , pero agraden estas cosas á los Reyes podcro- 
sisimos, junten mares con mares, cortando el espa­
cio que estuviere entre ambos , igualen los montes 
con los valles , hagan nuevas Islas , y restituyan otra 
Vez las Islas á la .tierra jirme , no dexen, co.sa alguna 
á otros en que puedan ser imitados, y dexen con esto 
memoria dp sí á los venideros, que es cierto que mien- 
trar sus obras estuvieren mas juntas con la utilidad,

tan-
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tanto mas serán aplaudidas. Acostumbraron los anti­
guos dar dignidad á los lugares con bosques, y  á la 
región con religión. Toda Sicilia leemos haber sido con­
sagrada á Ceres, pero dexadas estas cosas, agradarae 
á mi la región que fuere dotada de alguna maravilla, 
que sea singular en rareza, y admirable en virtud, y 
en su género excelente , como si por ventura tuviere 
cielo mas que los demas blando, y perseverante, con 
increíble igualdad , como dicen que es Meroe , don le 
los hombres viven tanto, quanto quieren, y  como si 
la tal región llevare algo en ninguna otra parte viste, 
deseado , y saludable al genero humano, qual es la 
que lleva ambar, cynamomo, ó balsamo,, ó como si 
tuviese alguna divina virtud como la que tiene el suelo 
de la Isla de Negroponto, la qual dicen, que no pro­
duce ninguna cosa nociva. A la area por ser una cier­
ta parte de la región adornaránla todas estas cosas que 
aprovechan para el ornamento de la religión, pero por 
la naturaleza de las cosas se prestan mas y  mas co­
modidades , con las quáles la area se haga mas cele­
brada que no la región, por que sean los cabos de tier­
ra en la mar, piedras brozas, pedregales, cavernas, 
cuevas , fuentes,, y otras semejante que á cada paso 
causan admiración varia y de muchas maneras, y en 
que conviene mas que en otra parte edificar y causa 
admiración, y  no ñtltan las pisadas de alguna antigua 
memoria en que haya traido los tiempos y condición 
de los hombres , que con admiración mueva los ojos 
y  entendimientos. Dexo estar el lugar y campos don­
de fue Troya , y los campos Leutricos , Trasimenos, 
y  otros mil semejantes humedecidos con sangre ; pero 
las manos é ingenio de los hombres quanto ayuden y 
aprovechen para este negocio , no lo diré facilmente, 
dexo las demas cosas que son mas fáciles , los plátanos 
traydos por la mar hasta la Isla de Diomedes para 
adornar la area , y  las columnas puestas por grandes

va-



varones, los obeliscos, y  árboles para que reverencien 
y veneren los venideros, quál junto al alcazar en 
Athenas rnucho tiempo estuvo la oliva puesta por Nep- 
tuno y  Minerva. Dexo también otras cosas por mu­
chos siglos guardadas , y dadas por los antiguos de 
mano en mano á los'decendientes, qual el Terebinto 
junto á Chebron el qual dicen haber durado desde el 
principio del mundo hasta los tiempo de Josepho his­
toriador , que esto servirá para adornar en gran ma­
nera , hccion cierto elegante , y  muy astuta, que por 
Jey prohibieron que ningún varón entrase en el tem­
plo de la diosa Bona, ni en la casa de Diana hasta el 
portal Patricio, y  en Tanagra que ninguna muger me­
tiese el píe en el bosque, ni tampoco en lo interior del 
templo de Jerusalem. Y demas do esto, que nadie sino 
tuese Sacerdote , y  solamente para sacrificar se labase 
en la foente junto á Panthos, y que nadie escupa en el 
lugar Doliolos junto al máximo albañal de Roma donde 
están los huesos del Rey Numma. Y demas de esto es- 
ciibieron  ̂en algunos templos chicos que no se llegase 
 ̂ ellos ninguna ramera. No era lícito entrar con pies 

desnudos en el templo de Diana en Candía, y  no era 
permitido admitir esclava en la casa de la diosa Matu- 

En Rodas no entraba pregonero en el templo de 
t-tridion , ni en Thenedos muger que tañese flauta en 
el templo de Tennio. Del templo de Júpiter Alíistio 
no era cosa justa salir si primero no hubiesen sacrifica­
do, ni era lícito meter yedra en la casa de Palas en 
Athenas, ni en la casa de Venus en Thebas, en el tem­
plo de Panna no consentían aun nombrar el vino. Y 
Ordenaron que la puerta lanual en Roma nunca se cer­
rase sino quando hubiere guerra, ni se abriese el tem-,
P o de Jano quando hubiese paz. Y quisieron que la- 
oasa de la diosa Horta perpetuamente estubiese abier­
ta. Estas cosas si algo hubiere para quedas imitemos, 
por ventura ^erádmeno que.se mande, que muger no.

en-
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entre en los templos de los martyres, ni varones en los 
de las santas vírgenes. Aquello es muy digno, con tal 
que se haga con ingenio de hombres , lo qual quando 
leemos ser hecho lo creemos menos , si en estos tiem­
pos en algunos lugares no viésemos otras cosas seme­
jantes , algunos dicen ser hecho por arte de hombres, 
que en Coastantinopla las serpientes á nadie dañen, ni 
vuelen grajos dentro de las murallas, y que en el cam­
po de Ñapóles no se oygan zigarras, y que en Candía 
no crie la ave lechuza, y que no haya molestado algm 
na ave la casa de Achliles en la Isla Boristhenes, y  que 
en Roma en la plaza de los bueyes no haya entrado 
mosca ó perro en la casa de Hercules, que es lo mis­
mo que en Venecia se vee en estos tiempos que ningún 
género de moscas entra debaxo de los techos públicos 
de los censores, y  en Toledo en ia carnicería dicen que 
antiguamente no se veia en todo el año sino una sola 
mosca, y esa señalada con mucha blancura. Tales cosas 
que se leen sería largo contarlas por ser muchas , y  si 
son hechas por arte ó por naturaleza, no tengo que 
ceferir. Qué mas? con qué naturaleza ó arte es hecho 
lo que dicen que del sepulcro del Rey Bebrio del Ponto 
sale un laurél, del qual cortado algo si se mete en al­
gún navio no cesan en él rencillas hasta que se echa 
fuera. En el templo de Venus en Paphos no llueve ja­
más sobre su altar. En la Frisria menor los sacrificios 
dexados junto á la estatua de Minerva no se podrecen. 
Del sepulcro de Antheo si es tomado algo no cesan de 
caer lluvias hasta que se hinche el lugar que fue cava­
do. Pero algunos finalmente afirman que estas cosas 
pueden ser hechas por la arte ya finalmente perdida de 
las imágenes , las quales afirman los Astrólogos no ser 
por ellas ignoradas. Acuerdóme haber leydo en el que 
escribió la vida de Appollonio, que en Babylonia en la 
casa real ligaron en el techo los magos quacro aves de 
oro, las quales ellos llamaban lenguas dedos dioses, y: 
. -jv- di-
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dicen que tenían fuerza de reconciliar los ánimos de la 
gente al amor del Rey. Y demas de esto Josepho autor 
grave testifica haber visto un cierto Eleazaro que de­
lante de Vespasiano y  sus hijos llegando un anillo á las 
nances de un furioso le libraba luego. Y dice que Sa- 
lomon hizo ciertos versos con que se afloxaban las en- 
ermedades. Y Serapio (dice Ensebio Pamphilo) junto 

a los Egypcios, el qual llamamos Pluton, saco á luz 
symbolos con que sacan los demonios, y  enseñó en qué 
manera los demonios molestan tomando forma de ahi- 
males brutos. Y Servio refiere haber acostumbrado los 
Jiombres fortalecerse con ciertas consagraciones contra 
el ímpetu de la fortuna, y  para que no pudiesen morir 
sino desautorizados de aquella consagración. Estas co­
sas SI son asi, fácilmente me persuadiré á creer lo que 
eemos en Plutarcho haber habido una estatua junto á 
os Peleneos, la qual quitada del templo por el Sacerdote 

donde quiera que mirase llenaba todas las cosas de terroí 
y perturbación, y  ningunos ojos la podían mirar de te­
mor. 1 ero estas cosas queden dichas por recreación ; las 
ciernas generalmente hacen para adornar la area, como 
es el circuito la descripción á la redonda, el amontonar, 
adanar, establecer , y  las otras semejantes á estas , no 
tengo mas que decir, sino que lo leas en los libros supe- 
dores primero , y  también en el tercero. Honradísima 
sera la que (como amonestamos) fuere sequisma igual 
maci/.a , y aparejada para loque conviene que sirva* v  
desembarazada , y aprovecha señaladamente si estubiere 
solada con obra de costra, de !a qual dirémos luego quan-

También hace á proposito lo 
que Platón amonestaba, que será mas digna de autori­
dad del lUgar si le pusieres nombre resplandeciente, v  
este argumento haber agradado al Emperador Adriano 

 ̂ Canopeyo , la Achademia , el 
‘ » y los tai.es nombres esclarecidos puestos por él

a cenadores de la granja de Tiboli,
r « .  I I .  L CA-
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diligencia del artífice, y  la fuerza del ingenio, y  si por 
ventura se te dá facultad que puedas imitar aquel anti­
guo Osirides, el qual dicen haber fabricado dos templos 
de oro, uno á Júpiter Celeste, y  otro á Júpiter real, 
ó que puedas levantarle con piedra grandísima sobre 
toda Opinión de hombres, como aquella que Semiramis 
derribó de los montes de Arabia, ancha por todas par­
tes de veinte codos, y  de largo hasta ciento y cincuen­
ta. O si te se ofreciere tanta grandeza de piedras que 
de ella puedas perfeccionar una entera parte de toda la 
obra , qual dicen haber estado en Egypto una capilla 
en el templo de Latona, ancha por la frente de qua- 
renta codos, esculpida de una piedra sola y entera , y  
cubierta con otra sola piedra, es cierto que esto dará á 
la obra mucha adojíracion, y  tanto mas si fuere traída, 
y subida por dificultoso camino, qual fue la que escri­
be Herodoto haberse traído de la Ciudad Elephanto, de 
anchura por la frente de mas de veinte codos, alta 
quinze , traida en camino de veinte dias á su lugar. 
También pertenecerá á las razones de los ornamentos, si 
alguna piedra digna de admiración fuere puesta en lu­
gar noble y  señaíado. En Chemmin Isla de Egypto, hay 
un templezillo que no es tan admirable por estar cu­
bierto de una sola piedra, quanto parque sobre pare­
des tan altas les esté sobrepuesta piedra de tantos codos. 
Tra erá también ornato la rareza y gentileza de la mis­
ma piedra', como si es de genero de marmol, con el 
qual aicen ejue el Emperador Nerón fabricó en su casa 
dorada, la casa de la fortuna, el qual era puro y  blan­
co y transluciente, de suerte, que aún antes de ser 
abiertas algunas puertas parecía la luz estár dentro. Fi­
nalmente aprovecharán todas las cosas de esta suerte, 
peto qualesquiera que estas sean mal acomodadas si en 
el componer no se guarda orden y manera cuidadosa, 
porque qualesquier cosas se han de reducir todas á nú­
mero de suerte que correspondan iguales á iguales, de-
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rechas á izquierdas, y  las altas á las baxas , y ninguna 
cosa se ha de entremezclar que perturbe el necesario or­
den. Todas las cosas se han de igualar coa ciertos án­
gulos é iguales líneas, porque se puede bien ver que al­
gunas veces la materia ínfima por ser tratada con arte 
dá mas gracia, que no otra buena puesta en otra parte 
concisamente. El muro de Athenas que escribe Thu- 
cydides haber sido hecho con obra sin consejo, quita­
das aún las estatuas, délos sepulcros, quien afirmará 
ser hermoso por estar relleno de estrago de estatuas, y 
se puede ver por el contrario de los rústicos edificios de 
los antiguos, paredes allegadas de piedra incierta, me­
nuda , y obra allegadiza , en las quales están con or­
denes igualadas con colores una Vez, y  otra distingui­
das de blanco y negro, de suerte que por la delicadeza 
de la obra no se puede mas desear, pero estas cosas qui­
zá pertenecen mas á aquella parte de la pared que se di­
ce encostrar, que no al levantar las paredes continuada­
mente , pero todas las abundancias se distribuirán de 
suerte que no haya cosa comenzada sino por instinto de 
arte y  consejo, ninguna cosa aplicada sino por razones 
de lo comenzado , y  ninguna por acabada que ello no 
sea labrado ó acabado con suma diligencia y  cuidado, 
pero el principal ornamento de la pared y  del techo es­
pecialmente del embovedado, será la encostracion, saco 
siempre la obra de las columnas. Esta encostracion es de 
muchas maneras, blanca pura , blanca con señales, 
pintada, entablada, cortada, vidriada , y mezclada de 
estas partes.
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En qtte manera mas fácilmente se muevan los pesos y 
grandezas de piedrsis , pe»- juicio primero de otros, 

j  por natural^ phihsophicu.

estas cosas hemos de tratar que sean y  como *e 
hagan ; pero porque se ha hecho mención de mover 
las grandes piedras , este lugar amonesta oue primero 
rebramos en qué manera sean traídas rales grandezas 
y  sean puestas en lugares dificultosos. Refiere Plutarco’ 
que Archimides metió por medio de la plaza de lÁ 
ciudad de Zaragoza en Sicilia un Navio cargado como 
im Caballo por la rienda y  con la mano , matemático 
ingenio! pero proseguirémos solamente las cosas que 
son acomodadas al uso, y  finalmente declararemos al­
guna cos.a de donde los doctos y  agudos ingenios por 
SI y  no obscuramente puedan entender este negocio. En 
1 linio hallo que un obelisco ó aguja fue traido á The- 
Das desde Fenicia , por un foso hecho en el Nilo 
puestos debajo de la piedra Navios llenoi de lastre, v  
después vaciados, para que aliviasen.la carga recibida 
de llevar la piedra. En Ammiano Marcelino historiador, 
hallo haberse traido del Nilo otro obelisco en un Na 
\no de trescientos remos , y  puesto en rodillos haber si­
do traído desde tres tiros de piedra de Roma, por la 
puerta Hostiense hasta el Circo máximo, y que en el 
empinarle trabajaron muchos millares de hombres ' te- 
hiendo todo el cerco lleno de maquinas muy altas de vi- 
gas, y gruesas maromas. En Vitruvio leemos, que Te- 
siphon, y  su hijo Methagenes, llevaron á Epheso colum- 

^ srchitraves, tomada la imaginación de los Ci- 
mdros con que los antiguos mandaban allanar la area 

porque afirmó y  fíxó con plomo á cada qual cabeza’ 
postrera de las piedras una aguja de hierro, que salia 
“lucra que estqvtesén eu lugar de los e.xés de ¡as rue­

das.



86 Lihro sexto

-.íf

das, j  aplicó á las mesmas ruedas de una y  otra parta 
á estos exes de grandeza tan anchas que aquellos exes 
de hierro , pendiesen las mismas piedras, después con 
el volver de las ruedas fueron movidas y llevadas. 
ChemiTiinio Egypcio dice, que en el hacer de una pirámi­
de por ser obra alta mas de .seis estadios , haber traído 
grandisimas piedras por Montes de tierra que hizo. Cleo- 
pas hijo de Rasinita escribe Herodoto , que en aquella 
pirárnide en cuya hechura fatigó por muchos años á 
muchas centenas de millares de hombres, dexó por de 
fuera gradas por donde se-llevasen grandísimas piedras 
con pequeños maderos, y  maquinas acomodadas. Y de­
mas de esto escribieron que en otra parte fueron pues­
tas grandisimas vigas de piedra sobre muy altas cô  
lumnas en esta manera , que en la media longitud de 
la viga pusieron debajo dos rodillos atravesados que se 
tocasen entre sí , luego á la una cabeza de la viga 
amontaron espuertas llenas de arena , con la qual carga 
la otra cabeza por estar desnuda se levantase, y  amon­
tonadas á veces en la otra cabeza ya levantada, y pues­
tos debajo rodillos mas altos en aquella parte que es­
taba mas abierto el lugar de meterlos, consiguieron 
que poco á poco como de su propria voluntad subiese 
la piedra. Estas cosas brevisimamente recogidas las de- 
xamos para que se vean mas largamente en los mis-̂  
mos Autores; pero según el intento de la obra se han 
de repetir sucintamente algunas cosas, aunque pocas, 
hagan al propósito. Y no insisto aqui de suerte que 
declare yo que el peso tiene naturaleza que continua­
mente apremie , y  á porfía busque las cosas inferiores, 
y repugne con todas fuerzas ser levantado , y nsun-- 
ca dé lugar sino como vencedor, ó venciéndole otro 
mayor peso, ó con fuerza contraria muy poderosa, y  
no repitó que hay diversos movimientos al centro des­
de el centro , y al rededor del centro, y que unas 
cosas son llevadas en'cima, otras son traídas arrasa

tran-
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trando , otras impelidas , y asi de-esta manera, por­
que de éstas dirémos en otra parte mas largamente. 
Esto se establezca acerca de nosotros , que los pesos 
no se mueven jamas acia ninguna parte mas iacilmence 
que qüando descienden , porque se mueven de su vo­
luntad , y  nunca mas diíicultosamente, que quando 
suben , porque repugnan á la naturaleza de uno y otro, 
el qual ,  ni de suyo se mueve, ni repugna al obedecer. 
Como quando se trae por un vado llano y no impe­
dido. Todos los demas movimientos , mientras mas cer­
canos son á éste ó á aquel, tanto son mas fáciles ó di- 
ficuitosos y pero en qué manera los grandes pesos pue­
dan moverse , parece haberío mostrado en gran parte 
la misma naturaleza de las cosas. Porque se puede ver 
que con fácil empujón son perturbados los pesos que' 
son puestos sobre una columna derecha , y  quando se 
comienzan á mover para la caida , no pueden ser de­
tenidos con fuerza alguna, y  demas de esto, se pue­
de ver que las mismas columnas rollizas , y  las re­
dondeces de las ruedas, y  las cosas que ruedan se 
mueven fácilmente , y  si se traen á la redonda difi­
cultosamente se tienen , y si estas mismas cosas pro­
curáis traerlas arrastrando , de suerte que no rueden, 
no caminan fácilmente. Y demas de esto está también 
en la mano, que' los grandes pesos de los Navios son 
movidos con liviano' empujón por las aguas estancadas 
si perseveráis en el tra e r, pero si las herís con ma­
quina no son movidas con golpe qualquiera súbito y  
grande , y  al contrario con golpe repentino , y  empu­
jones apriesa se mueven algunas cosas que de otra par­
te no se moverían de su lugar sin grande fuerza de 
pesos. También encima del yelo las cosaS' pesadas sin 
repugnancia alguna siguen al que las trae. Vemos tam­
bién ser aptas para movimiento las cosas que ligadas 
penden por algún espacio de la larga soga ; aprove- 
«liará. advertir é imitar ias- razones, de estas cosas , pa­
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sémos por èllas brevemente. La parte baja del peso es 
necesario qub sea del todo maciza é igual, y mientras 
ésta fuere rr^s ancha , menos consumirá el plano en 
bajo , y mienWas mas fuere delgada , tanto será mas 
desembarazada , pero surcará el plano y le ahondara 
si en la parte baja del peso hubiere ángulos , y usaran 
de ellos como de uñas para aferrarse y restrivar , si 
el plano fuere deslizadero , macizo^, igual, constante, 
en ninguna parte hondo , y en ninguna parte 
tado, y en ninguna costeado que imipida , sin duda 
que el tal no tendrá peso que le contraste , ó reuse 
obedecerle , sino solo aquello que el mismo peso es 
muy amigo de estar quieto, y por consiguiente pere­
zoso , y estante. Archimides vien.ic) cosas semcjentes 
á éstas, y la fuerza de aquellas que hemos dicho le- 
pitiendolas mas profundamente , parece se movió á 
decir , si se diese vase de tanta grandeza que cierta­
mente pudiera él trastornar el mundo. En el disponer 
el hondo del peso, y el llano sobre que se ha de tiiar 
muy comodamente procura rémos las cosas que aquí 
bascamos , porque se estenderán vigas , según la gran­
deza del pe.so en número, groseza y fuerza, frequen* 
tes, firmes, é iguales 5 en ninguna manera escabrosas, 
interrumpidas con junturas. Entre el hondo del peso, 
y ei plano por donde se ha de niov'er , conviene que 
hava alguna cosa media, con que aquel caniino se 
vuelva deslizadero , hacese con jabón , sebo , ó alpe- 
chin , ó con levadura mojada con greda. Hay también 
€>*TO género de hacer deslizaderos que se hace con 10- 
dilios puestos debajo al través , éstos si fueren muchos 
en número , compondranse dificultosamente en lineas 
equidistantes , v  derechos destinados para hacer el ca* 
mino. Lo qual del todo es necesario que se haga, por­
que no perturben , y lleven el peso acia una., parce, 
Sino que con un.a conspiración se consigan en el oficio 
si fueren pocos eii número cierto a lli, ó se hendiian
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desfaîiecicndo debajo del, peso , ;ó s e -detendrán resuelr 
tos , ó por aquella linea que tocan la supersfîçie del 
plano que está tendida debajo, ó también por aque­
lla otra linea que toca lo bajo del peso puesto encima 
se fixarán , como penetrando con agudeza, se clavarán 
y pegarán. Es compuesto el cuerpo; del rodillo de mu­
chos círculos iguales , allegados unos á otros, y  el cir­
culo ácerca de los matemáticos se áíirma queíno uuede 
tocar á la linea en mas que un punto,, y  de aqíií lia  ̂
mamos agudeza del rodillo á la liqea, la qua  ̂ sola­
mente; apremia el peso.._A estas,cosas SQ-.^roveerá coa 
'la espesura de la materia-j,,. y  co.n.eí- auotaí'^de Jás-dir 
■neas á esquadra;, y  derechura. ' • ... ,

CAPÍTO JLO  V íí, . ‘

De las poleas  ̂ exes  ̂ rofulos^■}^mdas.,?yyie mus partes'^
granik-za form asfigm -as mm Optasi'

P   ̂ ■ - ■ ' ' o id
ero como fuera de esto ha^a también cosas que por 

el uso son aprobadas, comò ruedas, poleas codea, y  
pernos. De estas cosas se ha'de tratar con. mas dili­
gencia, porque Ias‘ ruedas son'.en gran» par^e seme*, 
■jantes á los carrillos , porque ísieniprercargsot; eh : solo 
un punto de Ja perpendicular. Pero hay esta diferen- 
ría , que los rótulos son mas desembarazados , pero las 
ruedas tardanse con el fregamento de los exes j.las par­
tes de la rueda son très , el estremo circuito giandis- 
mo que rodea el exe de en;medio^ V 'aquel círculo 
en que el exe se mete como en-armeÜa. A éstedpor 
ventura) otros le llamarán polo, pero nosotros por­
que en unas maquinas está fixo , y  en otras se mueve 
(SI asi nos es lícito) llamarémosie exe: no la rueda 
SI se vuelve en exe grueso se rodeará duramente y  
Si en delgado no sostendrá los pesos. La estrema re-
aondez de las ruedas si. es-breve..(;como diximos de

II, M  los
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los rodillos) fixarse ha en el plano , y  si ancho yá 
ácia las unas y otras partes , y si se há de volver acia 
la mano derecha ó izquierda, dificultosamente obe­
dece. Si el círculo en que se mueve el exe fuere de­
masiado abierto, royéndose se gasta, si muy estrecho, 
hacese rebelde ; el medio entre el exe y el circulo en 
que se mueve , conviene que sea deslizadero , porque 
el uno de estos sirve de plano , y  el otro de parte 
baja del peso. Los rótulos y las ruedas se hacen de 
olmo , y  coscojo , los exes de agrifolio y  cerezo, o 
por mejor decir de hierro. El círculo donde anda el 
exe lo mejor de todo es de cobre mezclada una ter­
cia parte de estaño. Las cicleolas son pequeñas ruedas. 
El exe sigue los rayos de las ruedas. Pero todas estas 
cosas de esta manera, qualesquiera que sean , ahora 
sean grandes ruedas , las quales muevan al rededor 
hombres metidos dentro: pisando, ahora sean poléas, en 
las quales el exe principalmente vale, ó cicleolas, y 
otras cosas asi del mismo género, ciertamente la ra­
zón de todas es sacada de los principios de la valanza, 
dicen que Mercurio fue principalmente por esta causa 
tenido por divino, porque con ninguna señal de la 
mano sino con solas palabras decia las cosas que decía, 
de tal suerte que claramente se entendían. Esto aun­
que yo temía poderlo alcanzar, pero procurarlo hí 
según mis fuerzas, porque he determinado hablar de 
estas no como matemático, sino como oficial, y  no 
mas de lo que no pueda ser dexado. Este pues entre 

Jas manos (por causa de enseñar) un dardo , en éste 
querría considerases, tres Jugares, los quales llamo pun­
tos , las dos cabezas estremas , yerro y  plumas , y el 
tercero de enmedio que es el cimiento ; pero los es­
pacios que están entre estos puntos desde el cimiento 
hasta las cabezas llamólos rayos. No disputo porque 
sea asi, sino ello mismo será claro con la experiencia, 
porque si el cimiento estuviere en medio del dardo,
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y pespQncÍQR igu îles pê íQS en Iss plumas á los del yerro, 
estarán cierto ambas cabezas del dardo entresí restri- 
yando, y- á nivel j pero si por ventura la cabeza con 
yerro fuere mas pesada, serán vencidas las plumas, 
con todo eso habrá en el dardo un cierto lugar mas 
llegado á la cabeza mas pesada, en el qual si pusie­
res al cimiento luego los pesos se nivelarán. Este tal 
será aquel punto desde el qual el mayor rayo tanto 
excederá al menor , quanto este menor peso es exce­
dido del mayor , porque averiguada cosa hicieron los 
que anduvieron briscando estas cosas, que los raj os 
no iguales son igualados con pesos no iguales, con tal 
que los números de las partes que , del rayo y  del 
peso juntamente se suman en la mano derecha , cor­
respondan á tales, contratos números á la izquierda, 
porque si el hierro fuere tres, y  las plumas dos, con­
viene quC el rayo desde el cimiento al hierro sea dos, 
y el otro rayo ácia las plumas tres , por lo qual co.no 
este número cinco responderá igual á los otros cinco, 
igualadas las razones de los rayos y pesos estarán cpie- 
tos , nivelados igualmente, é iguales , y  si los núme­
ros no respondieren, vencerán donde excedieren. Y 
no quiero’ dexar esto , si desde un, mismo cimiento 
se estendieren iguales rayos , quando se movieren las 
cabezas señalarán en el ayre iguales circuios y  desi­
guales, también describirán desiguales círculos. Di- 
ximos que las ruedas eran contenidas de circuios, y  
por tanto está demostrado , que si con un mismo mo­
vimiento se mueven dos ruedas tocándose , fixadas en 
un solo exe, de suerte que movida la una , la otra 

' no esté quieta, y  estando quieta la una , la otra no 
se mueva por la largura de ,los rayos , en la una y  
en la otra entenderémos qué fuerza haya en una y  
otra la longitud del rayo , conviene notarla desde el 
medio punto del exe de dentro. E«tas cosas si son 
harto entendidas, está clara toda la razón que busca-
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mos de maquinas , y cosas semejantes , principaimeníe 
de ruedas y  exe. En laS' poleas hay un poco mas que 
considerémos*, porque pasada una cuerda por la polea, 
y  los circulillos mismos en la polea son en lugar de 
plano, en el qual está el movimiento mediano que 
diximos estar entre el dificultosisimo y facilisimo, por­
que ni sube ni baxa , sino que igualadamente restriva 
en su centro. Y para que entiendas lo que hay en este 
negocio, toma una estatua de mil libras , si ésta pen­
diere ligada con cuerda del tronco de un árbol , cierto 
es , que esta cuerda sencilla sostiene mil libras ente­
ras , enlaza después á la estatua una polea , y  mete 
por ella la cuerda con que estaba colgada la estatua, 
y  tornala á pasar el tronco , de suerte que torne otra 
vez á estar colgada , cierto es , que el peso de la eS'* 
tatua pende de cuerda doblada, y que la polea es 
constreñida por medio igualmente prosigue , añade 
también al tronco otra polea , y  por ella también pâ  
sarás la misma cuetda : pregunto, quanta será la por­
ción del peso que' sostendrá la parte de la cuerda re­
ducida á lo alto, y después metida por la polea? di­
rás quinientos , no entiendas tu de ay que á esta se­
gunda polea no se le puede dar peso mayor de la mis­
ma cuerda que el qúé tiene , tendrá pues quinientos. 
No pasaré más ádeláñte ,' porque hasta aquí pienso que 
está harto mostrado que el pesò es dividido por pen- 
ieas , y  que de ay son movidos mayores pesos con 
menor , porque qüantas fueren las semejantes duplica­
ciones, tantas serán las particiones del peso, de lo 
qual se sigue‘'aquello que mientras mas-circulillos se 
aplican , tanfo mas comodamente se trata el peso cô  
mo partido y  apartado de diversas partes.

92 Libro sexto
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C A P I T U L O  Vili.
9 3

De ici polea jy sus anillos  ̂ del traer los pesos con cuerda  ̂
apartarlos con exe , llevarlos con rueda , 6 apartada- 

fnente en U7ia de estas maneras  ̂ ó ju)itámente en 
muchas., con arteexperiencia ., y  exemplo, 

pero poco d poco comenzándolo 
maduramente.

D ijim os de la rueda, polea, y  exe. Ahora querría en­
tendieses que la polea consta de anillos que reciban 
en sí el peso para sostenerle ,* estos anillos si fuesen 
enteros , y  no de tal suerte, cortados que el fin de uno 
se juntase al principio del otro , sin duda el peso mo- 
bido de ellos , ni subiría ni descendería , sino en pla­
no Igual sería traído en redondéz de círculo. Es pues 
forzado el peso con la fuerza del exe á discurrir por 
las obliquidades del anillo. Además, si estos anillos fue­
sen muy pequeños en redondéz , y  muy cercaríos al 
eentro, cierto, que con menor exe se movería k  pe­
so, y con mas livianas fuerzas. No callaré aqui lo qqé 
pensé que no dixera : si tu de tal suerte aparejas 'la 
cosa que la parte baja del peso, en quanto la mano 
y arte del oficial pueda alcanzar , sea no mas ancha 
que punto , y  en un fixo plano se mueba , de tal suerte 
que con su movimiento no haga en el plano algunas 
iineas , yo te testifico que con esto moverás el Navio 
de Archimides , y  conseguirás las cosas semejantes que 
quieras 5 pero de esto tratamos ya en otra parte. Cada 

-una de estas cosas que hemos contado de por sí son 
muy fuertes para mover el peso, y  si todas .(junta­
mente) se juntasen en uno ,' saldrán maravillosámente. 
Entre los Alemanes á cada paso encontrareis la juven­
tud holgándose en el yelo, restrivando en un zueco 
de yerro delgado , y  por debaxo liso , haciendo empu­
jón liviano, testificando el deslizamiento , §e deslizan

co
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con tanta velocidad de tnovìniiento, que ni aun de 
una ave velocísima no sufren ser vencidos, pejro como 
los pesos , Q sean traídos , ó desviados, ó llevados , por 
ventura los podremos difinir asi, que los pesos sean 
traídos con cuerda, desviados con exe , llevados con 
rueda , y  asi, pero en que manera podamos usar jun­
tamente de todos éstos es claro ; pero en todos ios 
semejantes conviene que haya alguna cosa constante, 
V muy firme , la qual no movida se muevan las de­
más. Si el paso es traído , conviene que haya algún 
otro mayor peso , á quien encomienden los vínculos 
de las maquinas , sino hubiere en el tal peso un clavo 
de yerra de tres codos fuertes , hincareisle del todo 
en el suelo macizo, o afirmado con troncos atrave­
sados, á la cabeza postrera del clavo que sale del suelo 
revolvereis las ataduras de las poleas , y  argano ; pero 
si el suelo fuere arenoso , estendercis vigas largas ente­
ras en que se compongan los planos, y por las cabezas 
ligareis las ataduras al clavo. Diré lo que los poco exer- 
citados no consentirán , sino entendieren todo el nego­
cio. Dos pesos juntos mas comodamente serán traídos 
por eh plano que no solo uno, esto se hará así, mo­
vido el primer peso hasta lo postrero del plano, ten­
dido en bajo afírmale con cuños , hasta que no se mue­
va , y la maquina con que se ha de traer el otro peso 
la pegaré á este asi atado, y  será que un mismo pla­
no el peso movible sea vencido por el otro igual, pero 
afirmado. Y si á lo alto se hubiere de traer el peso, usa- 
réuius comodisimamente de una sola viga ó mástil de 
navio que no será flaco, éste si le levantarémos, afirmar- 
le hemos el pie á un clavo, ó á otra qualesquiera cosa 
fixa. A la cabeza de arriba se ligarán cuerdas por W 
menos tres , una a la mano derecha , otra a la izqui^ 
da , la tercera se estenderà á la larga por lo largo e 
la viga. Después un poco arriba del pie del mástil 
afirmará en el suelo una polca ó argano y  por ella se
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tirará aquella cuerda estendida , y  tirándola la se­
guirá el mástil levantándose en la cabeza ; pero no 
se le modera rémos con aquellas dos cuerdas ligadas 
á la cabeza de aquí y  de allí como con riendas. De 
suertê  que esté quanto queramos derecho , y  se in­
cline á.la parte que sea menester para poner el peso. 
Las cuerdas de los lados de una y otra parte sino hu­
biere otros mayores pesos con que se acomoden, se afir- 
rnarán en esta manera. Cabesé una fosa quadrada , y  
tiendasé en el medio de lo hondo un tronco , á éste 
se le ligarán las ataduras , de suerte que del suelo sal­
gan ácia arriba. Sobre el tronco se le estenderán ta­
blas atravesadas. Luego se henchirá la fosa de tierra 
y se espesará. Y si demas de esto lo humedecieres, 
hacerse ha mas pesado ; todas las demas cosas se ha­
rán como dixiraos de los planos para tirar los pesos 
por encima , porque á la cabeza de la viga , y  al mis­
mo peso se les aplicarán poleas, y  junto ai pie se 
afirmará el argano , ú otra cosa qualquiera de esta ma­
nera en que quieres que esté puesto el exe. En todas 
estas cosas para ponerlas en obra conviene advertir en 
el mover grandísimos pesos , que estos medios se apli­
quen no menudos, ó flaca longitud en la cuerda , ó 
en el rayo , y  en todo aquello de que usamos de me­
dio , para mover que no tenga flaqueza , porque la 
longitud de su naturaleza está junta con la deígadeza, 
y por el contrario las cosas cortas tienen grueso, sí 
las cuerdas fueren delgadas , dóblense en las ruedeci- 
llas, y  si fueren gruesas , póngaseles ruedecilias gran­
des , para que los círculos pequeños con da deígadeza 
de la cuerda no se corten. Los exes métanse dé hierro 
grueso , de suerte que del semidiámetro de su ruede- 
cilla tengan por lo menos la sexta parte, y no mas 
de la octava de todo el diámetro. La cuerda remo­
jada está mas segura de encenderse que sucede con 
el ^movimiento y  ftegamiento, y  ee mas aparejada

pa-
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pacíi revolvéfse la.s- ruedticiilas  ̂ y  añade  ̂ que taiiibie.,1 
se, gasta mehos. Con vinagre mas utilmente se remoja 
que con agua, y con la de la mar que no cgn la 
que pasa por azufre, remojada con agua dulce se mar­
chita muy presto en el sol hirviente. El revolver en 
las cuerdas es mas seguro que no el añudar. En to­
das cosas se- ha de guardar que una cuerda no corte 
á otra. Los antiguos usaban de una regla de hierro en 
que ponian los primeros nudos de las cuerdas y  de 
las poleas , y principalmente en el asir peso de piedra 
usaban de tenazas de hierro. La forma ae tenaza era 
la letra X. con los dedos' de abajo encorbados ácia.den­
tro  , con que constriñiese el peso convocado como un 
cáncer. Las dos cabezas de arriba estaban con anilles, 
y  tornada á atar con el estirar suyo apretaba la te­
naza. Yo he visto en grandes piedras , principalmente 
de columnas , en la sobre haz del medio, que por otra 
parte estaba bien lisa y  pulida , haberse dexado om­
bligos salidos á fuera como asas , donde se detubie- 
sen los eniazamientos de las cuerdas , para que no se 
escurriesen afuera, y usan principalmente para las co­
ronas de impleolas , porque así llamo yo las que se 
hacen en esta manera : cabasé una boca en la piedra 
á semejanza de una bolsa vacía, grande , según la 
'grandeza de la piedra , que sea angosta en la boca, 
y  mas ancha ácia dentro en el hondo he visto es­
tas impleolas hondas como un pie , ésta hinchen de 
cuñas de hierro, las dos de las quales colaterales de 
una y  otra parte se acaban en semejanza de la letra 
D. aqui para henchir dentro los espacios, se meterán 
en los lados de la boca, y el cuño en medio á la 
postre hinche lo que entre uno y otro hay de vacio, 
las orejas de cada uno de los cuños sale afuera de la 
forma , por los agujeros de las orejuelas se pasa un 
perno de hierro , y se le pone una asa fuerte , y  á 
ésta una soga enlazada para tirar : las columnas y

um-
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uTibrales de las, puertas,.y cosas.,s^mejantes que se haa 
de dexar en pie las enlazamos en esta manera , é hi- 
ctnios una cinta de hierro ó madera , según la gran- 

'deza del peso bien jfirme, con la. qual ceñirnos J,a 09- 
Itimna abrazada en algún lugai; ,apto, y la apretamos 
y afirmamos con cuñas delgadas, y  . largas con un ma­
zo liviano ; finalmente júntese á la dicha cinta copio 
bragas de sogas, y ,  de, esta manera no dañamos L« 
piedra con los golpes de las impleolas, ni las esqui­
nas angulares de la piedra con las, ceñidura^; de Jas 
maromas. Añade que este género de ligar- es- el rnas 
desembarazado de todos, apto, y fortisirpo.-.dVJuchas 
cosas que pertenezcan á estos usos se declararán en 
otra parte mas largamente ; pero aquí solamente con­
viene declarar que las maquinas son como, animales 
muy fuertes de manos ,;,y, qu^ mueven, ej peso no en 
otra manera que no.sQ̂ rô  jnjs’mqs le moverpos ,;y  ,i>©r 
tanto los cstendimientos : de miembros y, nervios-, que 
apacamos para relaxar, desviar , t r a e r y  traspasar. 
De los tales es necesario que pongamos en las maqui­
nas. Esto solo amonesto, que nomo quiera,; que ..de­
termines de mover grandisimos pesos., aprovechará 
hacer el negocio poco, á poco cautamente y  de -espa­
cio , por causa de los -acaecimientos varios ,, incierto?, 
é' irrecuperables, y  de Jos peligros que suelen venir 
en semejante negocio, sin pensar aun en los muy es- 
pe rimeatados ,. y  no se seguirá ,tanto loor j y -aproba­
ción de ingenio si ^succediere lo que comenzares cou- 
.fiando en tu ..consejo , quanto redundará Ja abomina­
ción , y  el aborrecimiento de tu Iqcura, si te succedi-e- 
re mal. De esto baste; volvamos, á las encostraciones.

T<jm. II, N CA-
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C A P Í T U L O  Í X
En el encostrar las paredéí por h  menos tres tunicás i$

■ mi de hs o. "-dos suyos y  materia. Las especies de las C9s-
■ íras-estendídas ̂  y  aplicadas , y- dd aparejar la cal,
*• ' y  una,: nueva invención de la éhcostracion' de pintap..

lA- todas las encostraciones conviene por lo menos apli­
car tres túnicas de cal. El oficio de la primera es apre­
tar muy estrechamente la superficie de la pared, ^  re­
tener lai-otras enclavaduras de encima con la parid. H 
oficio de- la postrera, es sacar afuera la gracia del puli­
mento , colores y  lineamentos. El oficio de la, del me­
dio, es enmendar y  prohibir los vicios de la una y d» 
la otra. Los vicios son estos , porque si las últimas y de 

•encima fueretì ásperas-y (por hablar asi ) mordaces de 
■paredes, quales conviene que sean, las: primeras pór su 
 ̂ crudeza se henchirán de muchas resquebraduras-quando 
•e sequen,, pero si aquellas primeras fueren dulces qua- 
les conviene que sean las ultimas, no apretarán la pared 
con tenaz, bocado*,, sino que se caerán. Mientras mas 
fueren las encaladuras tanto mas lucidamente se aiisaiá 
y perseverarán* mas macizas contra la; vejez ; y  he visto 
acerca dé los antiguos que añadieron hasta la novena 
encaladura., Las primeras- de estas conviene que del 
todo sean muy ásperas de arena de fosa , y  texa no 
muy molida ,  sino pedregosa , según la groseza de de­
dos, y algunas vezes de un palmo., A  las túnicas de en 
medio les es-̂  mas cómoda la arena del rio , porque se 
hiende ménosj y  demas de esto conviene que estas sean 
ásperas, poique no se- pegan las cosas añadidas sobre 
las lisas. La última de todas ha de ser blanquisim» 
como marmol, esto es , que tenga per arena piedra 
molida muy blanca.. Esta parte ultinla basta ponerla 
gruesa medio dedo, porque mal se seca si se pone ma* 
gruesa. Yo he visto quien ¡pof causa de menos gasto es­

te»-
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tendió encima la postrera tuniqa no upas, gruesa que u« 
cuero de zapato. í âs encaladuras de> enmedio según k 
estas ó á aquellas son mas cercanas, se ipodecarán desi- 
pues, Hallanse en los montes de piedra ciertas vena» 
muy semejantes al alabastro transparente, las quales ni 
nurm ol, ni yeso , sino entre uno - y  otro son de su 
naturaleza muy desmenuzadizas. Esta piedra molida y  
mezclada en lugar de arena imita maravillosamente 
las centellicas resplandecientes de la blancura del marr- 
mol. Veense á cada paso clavos fíxados en las paredes 
por causa de retener las encostraciones. El tiempo en­
señó que los-mejores son de cobre : á mi me agradan 
mucho los que en lugar de clavillos entre las junturas 
de las hileras hechas por la pared en pequeños aguje­
ros , hincaron pedacilios de pedernal salidos afuera 
( conviene á saber )\.con mazuelo de madera. El muro 
mientras fuere mas reciente, y  mientras mas áspero, 
tanto mas espesamente retendrá las enclavaduras. Lue­
go si mientras se edifica y  está húmeda la obra pusie- 
redes la primera enclavadura aunque delgada, dará asi­
deros que no se deshagan, y muy tenazes para las que 
encima se hubieren de poner. Después de los vientos 
Abregos comodisimamentc se estenderà toda obra de 
encostrar. Los que se pusieren con el-cierzo, y  por los 
fríos, y calor del ayre , y  principalmente la tunica ul­
tima de repente se henchirá de hendiduras. Demás ¡de 
esto de las encostraciones unas son estehdidas, otras 
encasadas. Esciendese el yeso ó la cal, pero el yeso no 
es Util.sino en lugar muy seco. A las encostraciones 
qualesquiera que sean les íes enemiga la humedad que 
les viene de pared, vieja. : Encasase la piedra., el vidrio 
y las otras cosas semejantes. De das encóstraciones es-t 
tendidas hay estas especies, blanqueada, pura, señala­
da, y-de pintura. Pero de las encaxadas hay estas, en-»

■ tabiajda, cortada á la redonda ,  y  éscacaia.i Diremos 
primiero de las esteudidas. La cal se .aparejará asi,  ce-
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mojarse ha miichó tiefmpo en un lagd^cuhiefto abundan* 
■temejit'e , yU3on agua pura , despües eón hierro se do- 
•lará como se ¡dolán las maderas. Será señal de estar re­
mojada quando mientras' se dola no ofenden al hierro 
las piedras. Antes del tercer mes no piensan que está 
harto madura. Conviene" que sea muy doblegadiza , y 
muy pegajosa la que es.de loar, porque si el hierro sa­
liere seco será indicio que no tiene harta agua, y que 
está sedienta. Quando mezclaredes arena, ó algo moli- 
iido sobadlo mucho tiempo con vehemencia, también 
lo revolvereis otra vez hasta que casi se haga espuma. 
I.os antiguos aquella túnica que bahian de estender úl­
tima mojavanla en mortero, y  templaban esta misma 
mixtura, de suerte'que no detuviese el hierro mientras 
se eigíendia sobre la ya extendida que se va secando, y 
un poco húmedo se extenderá otra. Y procurarse ha 
que por un mismo tenor juntamente todas las turneas 
se sequen. Espesanse las encostraciones mientras están 
frescas,- azotadas con lisos aplanaderos^ la úliima turnea 
en lo. blanqueado puro fregada diligentemente dará res­
plandor de espejo: Y si á la misma hecha del todo seca 
la untares con cera, y almástiga, y un poco de aceyts 
juntamente derretidos, y  de tal suerte untada la pared 
la .calentares cotí carbón encendida en brasero que beba- 
los ungüentos, vencerá, .los marmoles en resplandor, 
Yo 'he esperimentadü que las semejantes costras salen li­
bres de hendiduras ,  si mientras se cst-ienden luego 
corrigieres las hendMuras aparentes con.rtjanojuelos de 
varillas de malvavisco ó esparto crudoi Y 'si por la caní­
cula , ó. en lugar caluroso la hubieres'ds estender maja­
rás y  cortarás muy menudamente fnarcraas viejas y  
mézclalo con la pucha. Demas de esto se alisará muy 
hermosamente si la rociares un poco mientras lo alisas 
con jabón blanco desatado en agua tibia, pero ponese 
amarillo con mucha untura. Las íiguretas de estuco se 
Éxarán espeditisiroameate $n sus asientos ¡ le» asiento«

ftC
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«e sacarán de las esculturas echado por enciina yeso 
tnqjado : -Y quando estos se secaren untadas con cl un­
guento que dlximos imitarán tunica de marmoL Do» 
géneros hay de estas tiguriilas semejantes de estuco, 
imo relevado del todo, y -otro debaxo relieve, en una 
pared derecha están bien las del todo relieve, pero en 
un cielo de bóvedas convendrán mas las de baxo relieve, 
porque las de todo relieve si están pendientes con su 
peso facilmente se despegan, y con el caerse son peli­
grosas á k)s moradores, amonestan muy bien que don­
de haya de haber mucho polvo no apliquéis coronas es­
culpidas y  de mucho relieve, sino baxas y  de poco re­
lieve, para que mas cómodamente se limpien. Las tú­
nicas de pintura , unas son al fresco , y otras en seco, 
á las del fresco les convendrá todo color natural sacada 
de piedra , tierra , ó minas y cosas semejantes. Pero 
todo color afeytado , y  todo el que prindpaimente 
puesto en el fuego se muda, desea cosas secas, y abor­
rece la caí la luna, y el viento abrego. Hase bailado 
nuevamente, que con olio de lino los colores que ouie- 
res poner son eternos contra todas las injurias del ayre 
5 del ciclo, con tal que la pared donde se pone esté seca, 
y no, con humedad cruda , aunque yo. hallo , que los 
pingores antiguos usaron en lugar dexcla de cera heui- 
da en el pintar las popas de los navios. Y demas de esto 
hemos visto en las obras de los antiguos haberse puesto 
en la pared colores • de piedras preciosas (si bien-me 
»cuerdo ) cori cera, ó con vetun blanco-, convertidas- 
en tanta dureza con ia vejez , de suerte , que ni con 
fuego, ni con agua pueden desasirse, que diréis que es 
Vidrio asado. Hemos visto también quien con flor blan- 
o  de cal «acolaron en la pared mientras estaban re­
centes ios colores prif3cipa|naente los de vidrio.

CA-
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C A P I T U L O  X.
Las encostráciones encaxadas entabladasla industria deí 
serrar, y  pulir, y  fixar en las paredes el marmol mas 

, subtilmente : la manera galana de teñir la pucha 
con varios colores.

X^as encostracioaes aplicadas eatabladas, sean puras ó 
esculpidas, pero una es la razón de ambas, es de decir 
quanta diligencia pusieron los antiguos en el cortar las 
tablas de marmol, y  darlas lustre, cierto he visto ta­
blas de marmol largas mas de quatro codos , , anchas 
dos, .gruesas apenas medio dedo, y juntadas con una 
línea bondosa para que mas enganasen á los que. las- 
miraban. Plinio escribe que en el cortar ios marmoles, 
principalmente aprobaron ios antiguos la arena Ecluopi- 
ca V que mas cercanamente se llegaba a esta la de la 
India, pero que la Egypcia era mas blanda, y  que 
también es mejor que las .nuestras. Pero en un vado de 
mar Adriático, dicen haberse hallado, de la que usa­
ban los antiguos. Acuerdóme haber cogido de las ribe-: 
ras de Pazzól arena útil para esta obra , no entre las 
postreras. Es útil la arena esquinada tomada de qual- 
quicr corriente , pero mientras es mas gruesa tanto 
hace las serraduras mas anchas y  roe mas fuertemente, 
y mientras mas livianarneute lim a, tanto es mas alle­
gada al pulimiento. El pulimiento comienza de las pos­
treras escuipidurasÁ y acabase en aquello que antes 
lame que no roe. La. de Thebas es aprobada para fre­
gar y pulir los marmoles, alaban también la piedra de. 
a<ci.cál-Ar, que llaman piedra esmeril, cuya harina nin- 
gima cosa hay mejor. También la pómez es muy útil: 
para las postreras acicaladuras. La espuma del escaño ■ 
quemado , y el albayalde quemado, y la greda de Tri- 
pej priacipalmente , y  las cosas del mismo género,
itorque se muelen de qualquiera manera en. corpezuelo»

me-
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menudisimœ f. mas menudos que athomos, y  que 
muerdan , son muy utiles. Para retener las tablas si 
fueren muy gruesas, hinqúense en la pared clavillos, ó 
asideros de marmol salidos á fuera, y después apliqucn- 
fe las tablas desnudas. Pero si fueren delgadas, después 
de las segundas túnicas en lugar de cal, apliqúese cera, 
pez , resina, almástiga, y  todo número de gomas con­
fusamente derretido, y  poco á poco se vaya calentan­
do la tabla, porque con la repentina molestia del fue­
go no salte. Será loor en el poner las tablas si de la jun­
tura de ellas y orden resultare gracia á la vista porque 
se han de componer maculas con maculas , y colores 
con colores ,  y  tales cosas con tales cosas, de suerte 
que una cosa à otra se presten entre sí gracia. Agrada- 
me mucho la astucia de los antiguos ,  los quales las 
cosas mas cercanas á la vista las hadan pulidas, y muy 
resplandecientes , pero en las que habian de estar dis­
tantes , y  *err alto ponían menos- trabajo, y aun en al­
gunos lugares no las ponían alicadas, porque ácia aqt¡e- 
lla parte apenas: los curiosos reconocedores no habian 
de mirar.. Kí musayco de relieve, y  el cscacado con­
vienen en esto, que en ambas imitamos la pintura con 
variaá- colores de piedras, vidrio, y de conchas, apli­
cadas con Una. cierta compostura concertada. IDicen 
“̂ uc Nerón fue el primero que determinó cortar las 
conchas de las perlas y mezclarlas en las costraciones. 
Difieren en esto que en las de musayco aplicamos par­
tes d« tablillas quanto podemos mayores j Pero en los 
cscncados se meten quadrilios menudos no mayores qtíc 
habas , porque mientras mas menudos son , tanto ni.as 
estrendidamente contrahacen las centellas del resplandor 
con las suf'crficies de los escaques qüe reverberan las 
luces recibidas á partes diversas. Y difieren, porque en 
el fixar aquellas es mas acomodado el estuco de go­
leas , pero para estas escacadas es mas útil la cal que 
leaga naezeiada ïmina muy molida de piedra trebem-
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na. Kay algunos ĉ ue á la obra escacada mandan que la 
cal se bañe una vez y otra, con agua hirviendo, para 
que desnuda de los ardores de la sal se haga mas biai - 
da. Yo veo que se limaron con rueda las pedrezm. .is 
de las obras de musayco; en las escacadas el oro se so­
brepinta ai vidrio con cal de plomo, con la qüal niti- 

' gun vidrio se hace mas corriente que con ella. Las co­
sas que diximos de las encostraciones casi todas hacen 
para la obra de hacer suelos, de la qual promeumos 
decir, sino que no reciben las pinturas, ni tan señala­
das costraciones, si por ventura no queréis que venga 
por pinturas que podemos teñir la pucha de valias co­
lores , y con orden distinguirlo en espacios rodeados 
con términos de marmol, y hez de hierro, y  con se­
mejantes ensoladuras encostradas quando se secaien se 
despumará la obra. Esto se hace asi, una piedra de 
pedernal, ó por mejor un plomo de cinco libras alla­
nada la superHcie con cuerdas se trae , y torna a tiaer 
de acá para allá por el suelo con arena extendida niuy 
áspera, y coa agua hasta que rayéndose hermosamente 
se alise. No se alisará si las líneas, y ángulos de Iq» 
encasques no son conformes. Lo que tiene, metido 
aceyte principalmente de Uno derramado , adquieie 1* 
haz vidriada. Es cósa muy comoda derramar por enci- 
;,nia alpechín , y  también agua en que se haya muerto 
qal aprovechará mucho si una vez y  otra la rociares. 
Éu todas estas cosas que hemos contado se evitará^ la 
copia de un mismo color, y la demasiada continuación 
de%ma figura, y el amontonarniento de pinturas en dsr 
m \%í3L en un lugar perturbadamente, y las grietas de 
¡as junturas, lárdas estas cosas se compondrán muy 
bien y harán delicadas para que todas las partes de U 
obra igualmente se acaben.

GA'
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C A P I T U L O  XI.
De las coberturas del techo , de las bóvedas y  encoŝ  
traciones al descubierto , y  si las tablas son hechas de 
cedro, cobre, ó plomo , 6 las tejas vidriadas como se 

hagan mejor, y que sea mas cómodo.

*^ambien tiene el techo sus regalos y  gracias de cober­
turas y  costras al descubierto. Hay aún hasta hoy dia 
en el portal de Agrippa entabladuras de vigas de cobre 
de quarenta pies, obra en que no sabréis si os maravi­
llareis mas del gasto, ó del ingenio del artifie. En otra 
parte diximos haber estado por muchos años en pie el 
techo de cedro de la Diana de Epheso. Plinio hace 
mención, que Seleuco Rey de Colchos habiendo venci­
do á Sesostris Rey de los Egypcios tuvo vigas de oro y  
de plata. Demas de esto también se veen templos cu­
biertos de tablas de marmol, quales refiere haber ha­
bido en el templo de Jerusalem grandísimas y  de blan­
cura maravillosa con grandísimo resplandor, de suerte 
que á los que desde lexos miraban aquel techo les pa­
recía monte de nieve. Catullo doró primero en Roma 
las tejas de cobre del Capitolio. Demas de esto halló 
que en Roma estuvo el Pantheon cubierto de escamas 
de cobre doradas, y  Honorio summo Pontífice en cuyo 
tiempo Mahoma instituyó á los Egypcios y  Africanos 
nueva religión y cosas sagradas, cubrió toda la Iglesia 
de San Pedro de tablas de cobre. Alemania resplandece 
con tejas vidriada^. Usamos á cada paso de plomo, obra 
cierto aparejada pará durar mucho tiempo, y  principal­
mente para la gracia, y  no dexa de ser moderado en 
la costa, pero hay en él estos daños, porque si se apli­
ca á la obra de ca l, porque alli no respira por abajo 
se derrite encendidas las piedras sobre que está calen­
dándose mas de lo justo con el hervor del sol, haga esto 
d proposito que se puede esperimentar, un vaso de plo- 
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C A P I T U L O  X II.
De los ornamentos  ̂ (k las aberturas.^ de las dificultades  ̂
y  que las aberturas son de dos suertes y  de lo que a 

cada una convenga.

5.1OS ornamentos de las aberturas traen á la obia mu­
cho deleyte y no poca autoridad, pero tienen dihculta- 
des graves y muchas, á las quales no se provee sino con 
gran diligencia del artiñee y  aun grande gasto  ̂ porque 
tiene necesidad de piedras grandes enteras, iguales, ga­
lanas , raras, todas las quales cosas no se hallaran tacil- 
mente ni se tratan , enderezan , labran , y  componen 
del todo á vuestra voluntad. Cicerón decía , que los 
Arquitectos negaron poderse sentar á plomo las co­
lumnas, lo qual asi por causa de la firmeza, como de 
la gentileza es del todo necesario en las aberturas. Hay 
también otros incómodos, pero á todos proveeremos en 
quanto el ingenio pudiere. La abertura de su naturale­
za es abierta , pero algunas veces se le pone una pared 
á otra pared , como una piel á la vestidura , y se finge 
un cierto género de abertura no pequeño , sino cerra­
do con la pared detrás puesta , el qual por tanto no 
mal se llamará fingido. Este género de ornamento, como 
casi todos los demás ornamentos , fue, jN'imeramente 
hallado de los oficiales de carpintería pava fortalecer la 
obra disminuir la costa. A este imitándole los canteros 
traxeron á las obras señalada gracia, qualquiera de estos 
será mas hermoso si tubiere los huesos enteros de una 
sola piedra. Vecino á este será quando de tal manera 
tubiere las partes todas que no se parezca donde están 
juntas. Los antiguos levantaban grandes piedras de las 
columnas, y de los demás huesos, aún en las abeitu­
ras fingidas , y las asentaban en  ̂sus basas, pi imero 
que alzasen la pared, y cierto hacían esto-con pruden­
te consejo , porque mas desembarazadamente se podían
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servir de las máquinas , y  se tomaban las plomadas mas 
libres. Asentarse ha la columna á plomo, y asi en la 
basa y  en lo bajo de la columna y  en lo alto se nota­
rán los centros de los circuios. En el centro de la basa 
se afirmará con plomo un cuño de hierro, y el centro 
de la columna baja se agujerea hasta que reciba en sí el 
cuño que sale de la basa. Sobre lo alto de la máquina 
se notará un punto desde el qual cayga la plomada so­
bre el perno del medio de la base. Éstas cosas asi apa­
rejadas no será dificultoso empujar la cabeza alta de la 
columna, de suerte que ella cayga á plomo en el me­
dio sobre la basa, y  ea el punto notado con la ploma­
da. Aprendí de las obras de los antiguos que se pueden 
aplanar los marmoles mas tiernos con las mismas her­
ramientas con que se rae la materia , también usaron 
componer las piedras toscas que tubiesen solamente la­
bradas las cabezas y los lados, con lo qual se pudiesen 
bien juntar entre sí. Hecha la obra acicalaban después 
lo que habia tosco y  lo pulian. Creo que hadan est# 
por poner al peligro de los instrumentos menos gasto. 
Porque mas pesado gasto recibirán de una piedra puli­
da y  llanamente acabada si con algún acontecimiento 
se quebrára, que no si estubiera solamente comenzada. 
Añade, que muy aconsejadamente miraban en los tiem­
pos , porque un tiempo es de componer la obra, otro 
de vestirla, y  de pulirla. Dos géneros hay de las obras 
fingidas, uno que de tal suerte está pegado á la pared 
que una cierta determinada parte suya esté escondida 
«n la pared, y otra determinada parte esté salida afue­
ra de la pared. Otro que con todas las columnas sale 
afuera desviado de la pared , y  parece que quiere imi­
tar por ta l , y  por eso aquel se llama bajo relieve, y  
éste otro se llamará todo relieve. Al medio relieve per­
tenecen las columnas, ó redondas , ó quadrangulas. 
Conviene que las redondas estén relevadas no mas, ni 
tampoco menos de un semidiámetro, y  las quadrangu­

las
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las tampoco mas que una quarta parte de si mismas, y  
no menos que urrà sexta. Eh las- columnas de todo re­
lieve en ninguna parte se apartarán de kt pared mas 
que por todas sus basas , y  mas una quarta , y  
en ninguna parte menos de que toda la columna y basa 
salga de la pared afuera, mas en aquellas que se apar­
tan por seis basas y  una quarta , es necesario que res­
ponda la columna quadrangola debaxo relieve de la pa­
red. En el modo de todo relieve no se estienda el ar­
chitrave continuadamente por la frente de la pared, 
mas partirse ha á esquadra y  nivél ácia las columnas, 
para que se estiendan alli las cabezas de las través de 
adentro , saliendo de la pared á asir cada uno de los ca­
piteles de las columnas; Las coronas que adornan la tra­
ve de la pared también adornarán á la redonda á estas 
cabezas resaltadas : mas en el modo de medio relieve po­
dréis usar de lo que os pareciere , ó de architrave con­
tinuado y  de cornisas no interrumpidas por todo el lar­
go del edificio , ó  imitar las- razones de todo relieve di­
simulada la salida y  resalto de las través de adentro. 
Diximes de los ornamentos que pertenecen á aquellas 
partes de los edificios en que convienen todos los edi­
ficios. De las cosas en que convienen decirse ha en el 
libro siguiente , porque este es harto grande , pero 
como este libro haya tomado para sí el inquirir aque­
llas cosas que pertenecen á los ornamentos de estas 
partes , ninguna cosa se tendrá en poco , la qual apro­
veche para este proposito.

CA.
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C A P I T U L O  XIII.

Libro sexto

Que el principal ornamento consiste en las columnas, las 
líneas de ellas y  el exe.

E n  todo el arte de edificar ciertamente el principal 
ornamento está en las columnas, porque muchas pues­
tas juntamente adornan el portal, la pared y  todo gé­
nero de abertura, y ellas por sí sencillas no parecen 
m al, porque adornan las esquinas de las calles : lo» 
theatros y plazas guardan los tropheos , y son para 
memoria, tienen gracia, dan autoridad, y  es dificul­
toso de decir quanto en este negocio gastaron los an­
tiguos para que fuese galano, porque unos no conten­
tos con el marmol de la Isla Parió, ni con el Numidi- 
co y alabastro, y  otros semejantes, añadieron también 
la mano de artífices excelentísimos, é hicieron que es- 
tubiesen llenas de estatuas é imágenes, quales dicen ha­
ber estado en el templo de Diana Ephesia mas de cien­
to y  veinte. Otros añadieron las basas, y capiteles de 
cobre y  dorados , como en Roma se ve en el portal 
doblado : la qual asentaron en el consulado de aquel 
Octavio que triunfó de Perseo. Otros hicieron todas las 
columnas de bronce, otros las cubrieron de plata. Pero 
dexadas estas cosas á parte, conviene que las columnas 
sean rollizas y torneadas del todo. Hallo que un cier­
to Theodoro y Tholo arquitectos en sus obradores hi­
cieron tornos en Lemnos , y que alli valanzaron las co­
lumnas pendientes, en tal manera que rodándolas un 
muchacho se torneasen: historia Griega. Esto haga a 
proposito, en la columna consideramos estas líneas lar­
guísimas , el exe y la centina , pero las mas cortas son 
los diámetros de los circuios: los quales siendo varios 
ciñen á la columna en diversos lugares , de estos circu­
ios conocidisima cosa son la superficie llana que esta en 
la cabeza alta de la columna, y  también la otra supê '
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jície llana que está en lo bajo, la quííl misma llamamos 
llana, Pero exe es la línea derecha lirada por el méoilo 
de la columna desde el centro del circulo alto, hasta el 
centro dei bajo la qual línea se dice el medio perpen­
dículo de la columna. Y en esta misma línea exe se 
asientan los centros de. todos los circuios; centina es la 
linea tirada desde la postrera circunferencia del mas 
alto circulo hasta el mas bajo punto puesto en contra 
de este en la circunferencia mas baja , la qual linea 
termina el largo de todos los diámetros que están por 
la groseza de la columna: y por tanto no es una sola y  
derecha como el exe, sino compuesta de muchas líneas, 
parte derechas , parte flechadas, como luego dedara- 
rémos. Los diámetros de los circuios que se han de con­
siderar son en cinco lugares por la columna. Los nom­
bres de los lugares son estos, proyectura, retracción,-, 
vientre: la proyectura es en dos maneras , en lo alto 
de la columna una, y en lo bajo otra, son dichas asi,- 
porque mas que las demas salen afuera , y  están emi­
nentes. También suceden dos retracciones vecinas á las 
proyecturas, lo uno en lo bajo, lo otro también en lo 
alto llamadas asi, porque por ellas se retraen las pro­
yecturas acia lo macizo de la columna. El diámetro del 
vientre se nota en bajo de la media longitud de la co­
lumna , dicho asi, porque allí la columna parece que 
se va engruesando. Demas de esto las proyecturas di­
fieren entre sí, porque la que está en el suelo mas baja 
consta del collarino y de una plegadura, por la qual se 
retrae del collarino áda lo macizo de la columna. Pero 
la proyectura que está en lo alto de la columna fuera 
del collarino, y  de esta obliquidad plegada tiene tam­
bién ei mazocho. He prometido, y querrialo yo quan- 
to en mi fue.se hablar latinamente, y de suerte que sea 
entendido, por tanto conviene fingir vocablos quando 
los que se usan no sirven, y  aprovecha tomar las se- 
Kiejanzas de los nombres de cosas no desemejantes. Co­

lla-
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Hanno llaman acerca de nos los de Toscana una cinta 
muy delgada, con que las doncellas atan y  ciñen los 
cabellos, llamemos pues collarino (si nos es lícito) la 
faxuela que como regla flechada en redondo rodea en 
lugar de anillo la ^rem idad de la columna. Pero el 
anillo en lo alto fuera del collarino que revuelto como 
soga aprieta la mas alta redondez de la columna , lla­
mémosle mazocho. Finalmente la linea de la centina se 
habra en esta manera, porque en el suelo ó en alguna 
pared igualada, el qual lugar yo llamo pintura, se tira 
una línea igualmente tan larga como lo que ha de ser 
la columna que los oficiales han de cortar de la roca. 
Esta línea se dice exe, dividiremos pues el exe en par­
tes ciertas , según requiere la razón de la obra que se 
ha de hacer , y  la variedad de las columnas de la que se 
dirá en su lugar. A  la manera de las quales partes se 
hará el diametro de la planta de abaxo, el qual aquí 
en la pintura ponemos con una línea atravesada en án­
gulos iguales de una y  otra parte en la mas baja estre- 
midad del exe. Este diametro dividimos en veinte y  
quatro partes, la una parte damos á la altura del co­
llarino, cuya altura describimos con una línea pequeña. 
Demas de esto de las veinte y  quatro partecillas de la 
planta tomamos tres, y según esta altura en el exe po­
nemos el centro de la retracción vecina, y  por este 
centro tiramos una línea en esquadra y  paralela con la 
planta. Esta línea pues será el diametro de la retracción 
de abajo, cuya longitud se hará mas corta que el mismo 
diametro de la planta por una séptima parte de él. Se­
ñaladas estas dos líneas , esto es, el diametro de Ja re­
tracción y  el collarino , de-sde la punta del collarino 
suelta hasta la punta de la retracción tirarémos una lí­
nea flechada con convexo , ácia el exe , con el mas dul­
ce y  agradable flechamiento que ser pueda, el princi­
pio de este flechamiento tendrá la quarta parte del cir­
culo pequeño , del qual el semidiámetro, sea la altura
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dei collarino: despues de esto toda la longitud del exe 
la dividimos en siete partes iguales, y  anotamos esas 
div̂ isiones con puntos, y  en el quarto punto desde la 
planta comenzando á contar asentaré el centro del vien­
tre , por el qual tirarás su diametro , cuya longitud 
sea igual al diametro de la retracción de abajo. Despues 
se harán asi la retracción de arriba y  la proyectura, 
porque según la grandeza de la columna, de la qual tra- 
tarémos en su lugar, se sacará el diametro del circulo 
alto por el diametro de la planta de abajo , y  en la pin­
tura se escribirá á la punta alta del exe, el qual dia­
metro quando estubiere descripto le dividiremos en doce 
partecillas , un  ̂ entera de estas partecillas ocuparán 
juntamente el mazocho y  el collarino de la proyectura 
alta , porque asi este mazocho tendrá dos veces el ter­
cio de este mismo doce , y el otro se dará al collarino: 
pero en esta proyectura será la retracción, cuyo cen­
tro distará del centro del mas alto circulo de la pro­
yectura por una parte y mas media de las partecillas 
de aquel doce, y  será el diámetro de la misma retrac­
ción menor que el diametro grande de la proyectura por 
una novena parte de él. Despues de esta se tirará una 
linea flechada con aquella manera de tirar que tiramos 
el flechamiento de abajo. Y señaladas en la pintura las 
proyecciones, retracciones , flechamientos, obliquos y  
diámetros del vientre, tirar se ha una línea recta des­
de la punta de la retracción mas a lta , y también des­
de la punta de la mas baja retracción hasta la punta 
del diametro con que habremos notado el vientre, asi 
que de estas delincaciones que hemos dicho está com­
puesta la línea que se dice centina, á medida de la qual 
se formará una tabla delgada , con la que ios oíiciales 
Canteros tomen y determinen la justa redondez y  termi- 
tiaciones de la columoc. La superficie de lo bajo de la co­
lumna si-la columna está bien tornead i se igualará á es­
cuadra de la plomada de enmedio sacada una línea des- 
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de el centro del circulo que está en la mas alta superficie 
de la columna. Estas cosas no las hallamos puestas en 
escrito por los antiguos, pero notárnoslas con estudio 
y diii8;encia de las obras de los mejores. Las cosas que 
se siguen por la mayor parte pertenecerán á las razo­
nes de los lineanjentos, y serán muy dignas y mara­
villosamente aprovecharán para las delicadezas de loe 
pintores.
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D E  L E O N  B A P T I S T A  A L B E R T O

DEL ARTE DE EDIFICAR.
CAPÍTULO PRIMERO.

Que ¡os muros , los templos y  lugares donde se admi­
nistra justicia que son dedicados à la religion.

x.liíim os que el arte de edificar era compuesto de 
partes , y  que unas eran con las que se contenia todo 
el género de los edificios qualquiera que sea, como es 
la area , el techo , y las cosas semejantes , y  que otras 
eran las que en los mismos edificios diferian entresí. 
Remos contado hasta aquí quanto nos parecía perte­
necer al proposito de los ornanientos de ellas, ahora 
hemos de decir de estas otras. Tendrá esta inquisición 
tanta utilidad, que aun los pintores mismos muy pun­
tuales seguidores de las delicadezas y hermosuras, afir­
marán que en ninguna manera han de carecer de ella, 
y  tendrá tanto de deley te , no digo que -mas , que 
no os pesará haberlo leído ; pero querría que no tu­
vieseis por malo, si propuestos nuevos fines comenzá­
remos el negocio con nuevos principios. Declaranse 
derechamente los principios y  entradas por la división, 
prescripción , y anotaciones de las partes de que cons­
ta toda la causa , porque como -en la estatua hedía 
de bronce, ó plata mezclados, una cosa considera el 
maestro por el pesó, y otra el escultor por los linea- 
mentos , y  otros por ventura buscarán otras cosas: 
asi cambien nos pareció, que en lugares-se habiaíi dé 
tal suerte dé distrib »r’ estas parces del arte -de: edifi­
car, que den orden bren acomodado y  desembarazado
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de hacer mención de las cosas que para este negocio 
pertenecen. Ahora deterniinarémos aquella partición 
que principalmente satisi'aga á la gracia y hermosura de 
los edificios , mas que no á ia utilidad y rtrmeza , pues­
to que todos estos loores de esta manera de ral suerte 
entre sí con /engan , que en lo que algo de estas co­
sas echareis menos  ̂ en aquello no tendréis por bue­
nos todos los demas. Los edificios pues unos son pú­
blicos, otros particulares; pero los públicos-y también 
los particulares y ó son sagrados , ó seglares. D-tré pri­
mero de los edificios públicos; los muros de la ciu­
dad los antiguos los ponían con grruide religión , y 
los dedicaban 4  la deidad, en cuya tutela hubiesen 
de estar , y  parecíales que las cosas de los hombres 
con ninguna razón de hombres podían ser regidas por 
alguno , sin que andubiesen entre ellos la afrenta y" 
deslealtad  ̂ y  parecíales que siempre ,, ó por negligen­
cia de los. suyos, ó por envidia de los vecinos estaba’, 
la ciudad como el Navio en la mar , cercana á acae­
cimientos , y sujeta á peligros, y  por eso' declaro yo,, 
que acostumbraron á fingir que Saturno para- mirar 
por las cosas de los hombres ,  antiguamente dio cargo 
de las ciudades á los Héroes y  medio dioses , con la 
sabiduría de los quales fuesen defendidos , puesto, que- 
no solo tenemos necesidad para defendernos- de mu­
rallas,. pero también, y  aun mucho de la ayuda de 
los dioses í pero ellos dicen que Saturno hizo esto asi, 
porque como á los ganados no les ponemos en guarda, 
de una obeja sinO' de. un pastor ,. asi rambiem entena 
dió que se había de dar cargo de los hombres á otro 
género de animantes que los excediese muchos en sa­
biduría y  virtud.- Asi que á los Dioses; les fueren de­
dicados los muros ,  otros dicen que fue hecho por 
providerreia de Dios grande y  bueno , que asi á las 
animas de los hombres,  como también á los pueblos 
áe lea señalasen Angeles custodios* Tenianse pues por

sa-
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sagradas las rñurallas en que los ciudadanos se reco­
gí in en uno y eran defendidos , y quando habían de 
lomar alguna ciudad cercada,, porque no pareciese ha­
ber hecho algo contra la reverencia de las religiones, 
con cierto cantar de cosas sagradas llamaban á fuera 
los dioses defedendores de ajquella ciudad , para que 
se pasasen á dios no forzados. El templo quién du­
dará ser religioso así por las demás cosas , como prin­
cipalmente porqhe allí á los soberanos que hacen bien 
al género humano se les hace el agradecimiento y vene­
ración que se Ies debe, la qüal piedad es una principal 
parte de la j us t i c i a y  la justicia misma quien no con- 
lésará que es un cierto don divino? y que la parte de 
la justicia es' cercana à la de arriba eS la principal en 
dignidad, agradable á los soberanos, y por consiguien­
te sagrada , de la qual usamos para con los hoiiibres 
por causa de paz y sosiego, mientras queremos que á 
cada uno se le remunere según sus méritos, y por tan­
to el lugar donde se administra justicia como quiera 
que se ofreza, le adjudicaremos á la religion, para que 
las memorias de las cosas grandes que dedicadas á la 
eternidad se encomiendan á la decendencia; estas sino me 
engaño todas descienden y se deriban de las razones de 
la justicia y religión. Hemos pues de decir de las mu­
rallas y templos y  lugares donde se administra justicia; 
si primero que digamos estas cosas se refieren brevi.si- 
mamente algunas no dignas de ser dexadas de las Ciu­
dades r á la religión de la Ciudad, y á la arca la ador­
nará mucho la copia de los edificios distribuydos y  pues­
tos en lugares acomodados ; á Platon le parecía bien el 
campo y  area dividida en doce partes, y asentaba en 
cada una un templo ó capilla, nosotros añadamos las 
encrucijadas , y  los tribunales de. los jueces menores, y  
las guarniciones de-gente , y lagares donde corren , y  
otras algunas cosas si convienen con estas, con tal que 
•1 campo por donde quiera florezca con abundancia de
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tcchoi. De las Ciudades unas son grandes, otras me­
nores, corno las villas y lugares menudos. Es opinión 
acerca de los escritores antiguos, que las Ciudades pueS' 
tas en; li'ano‘no son muy antiguas, y por tanto tienen 
menos autoridad, porque dieren , que fueron edificadas 
.rnuefao después del dilurk). Y cierto que para la gracia 
y  recreación mas c onvienen 4 las-Ciudades los llanos y 
descubiertos, y á las villas ios enriscados y  dificultosos, 
pero en estos querría que al trocado hubiese estas co- 
•sas , quei.los- llanos se levanten en alguna pequeña al- 
•tnra por causa de la limpieza'!,' y que los de ios montes 
ocupen atea Harta é igual,'pOu<auisa délas calles y edi­
ficios. Cicerón parece haber "antepuesto la Ciudad de 
Cvpua á la de Roma, porque no estaba colgada en co­
llados, niorompida de valles^ sino abierta é igual. Ale- 
xandro dexó de acabar lâ  Ciudad que había comenzado 
junto á la Lia de Pharo, lugar fortalecido por otra par­
te y  muy coríiodo, porque entendió que por el espacio 
no podia ser muy grande, y no me parece que haya de 
dexar aqui de decir qup el ornamento señalado de la 
Ciudad está donde hay copia de ciudadanos. Tigranes 
leemos que quando fabricaba la Ciudad Tígranocerta, 
forzó á gran muchedumbre de honrados y  resplande­
cientes hombres á que'"  ̂ juntasen en ella con todas sus 
haciendas, puesto edito que las cosas que allí no lleva­
sen halladas en otra parte , se aplicasen para el fisco. 
Esto mismo hacen de sí proprios ios hombres cercanos 
j  también las demas gentes' quando pensaren que allí 
han de pasar la vida saludable y regaladamente entre 
los hombres de'bien y  de buena* costumbres: pero el 
priacipal ornamento acarrearán á las Ciudades, el sitio 
de las calles y plaza, y  de casia una de las obras si es­
tán trazados , conformados , y  asentados de suerte que 
se^^uneiuso, dignidad, y comodidad, todas la'̂  cosas es­
tén bien aparejadas y distribuydas', porque quitada la 
orden, ninguna cosa había de todo punto que se mues­
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tre, ó comoda, ó agradable, ó digna. Platón decía, 
que convenia que la república bien acostumbrada y bien 
Gonstituyda guardase por ley , que los regalos de'las 
gentes estrangeras no se acarreasen á la Ciudad, y  que 
ningún ciudadano menor de edad de quarenta años sa­
liese lejos fuera, y que los huespedes que viniesen por 
causa de virtud á la Ciudad quando por tiempo estubie- 
sen instruydos en buenas ciencias fuesen tornados á em- 
biar á los suyos, y esto porque con el contagio de estos 
peregrinos , se dexan los ciudadanos de la antigua es­
casez de los padres, y comienzan á aborrecer las anti­
guas Costumbres, por el quá’I negocio principalmente las 
Ciudades se hacen peores. Los Epidauros, cuenta Plu- 
tarcho , que por haber advertido que sus ciudadanos se 
bacian viciosos con la contratación de los liliricos, y  
íicordandose , que con las malas costumbres se levanta­
ban nuevas cosas en las Ciudades, temiendo esto, ele­
gían uno de toda la muchedumbre de los ciudadanos 
cada un año que señaladaraente fuese grave y muy 
remirado para que fuese á los liliricos y comprase y con­
tratase lo que cada uno de los suyos le encomendase. Fi­
nalmente en este parecer están todos los exercitados, 
cue mandan , que del todo se tenga mucha QÜigencia y  
cuidado de que ea ninguna cosa sea dañada la Ciudad 
Con la mezcla de los advenedizos; Pero no me parece 
que han de ser imitados los que excluyen todo género 
ae huespedes : Acerca de los Griegos por antigua cos­
tumbre á los pueblos- que no eran sus confederados , si 
alguna vez venrarí armados á ellos, perseveraban en no 
recibirlos dentro déla  Ciudad, ni hospedarlos, y no 
jejos de las murallas ponían la plaza de las cosas vendí- . 
bies, donde se rehiciesen los advenedizos si aígoqaidie- 
sen para su menester, y  los ciudadanos cstubiesen li­
bres de la sospecha del peligroi Yo cierto apruebo á ios 
Cartagineses , porque ni dexaban de recibir los hues­
pedes advenedizos 3, ni tampoco qaerian que todas las co­
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sas les fuesen comunes con los ciudadanos: en lo restan­
te á los estraugreros les estaba abierto el camino al mer- 
cado, pero á las partes secretas de la Ciudad, y á las 
■atarazanas , y  otras asi , aún la vista no se les conce­
día. Nos amonestados de â qui pardrémos de tal suerte 
la area de la Ciudad, que no solo los peregrinos tengan 
sus acomodadas hospederías distintas y no dañosas á 
los ciudadanos, pero también los ciudadanos mismos 
habiten entre sí acomodadamente y bien, según el oficio 
y  dignidad de cada uno. Hará señaladamente para la 
gracia de la Ciudad , si diversas tiendas de ofid-ales 
ocuparen varios barrios y regiones en lugares idouec;; 
porque junto a] mercado se pondrán los plateros, pin­
tores, los que hacen anillos, después las tiendas de olo­
res buenos, roperos, y las que son tenidas por mas hon­
radas. En los lugares postreros , la fealdad y hediondez 
de cosas sucias, principalmente los estercoleros de los 
zurradores , y pondranse ácia el Norte, porque allí los 
vientos, ó son mas raros ácia la Ciudad, ó tan grandes 
que mas son barridos que no atraídos. Acaso habría á 
quien agradase que las vecindades de los nobles estable- 
sen libres de toda la suciedad del pueblo común. Otros 
quieren, que todas las regiones de la Ciudad estén de 
tal suerte adornadas, que las cosas que el uso re­
quiere las haya en qualquier parte ; y por esto no re­
husarían que se tubiesen mezcladas con las casas de los 
principales las tiendas de las bodegas , y bodegones. Pero 
de esto baste en este lugar, que unas cosas se deven á 
la autoridad, y otras á la utilidad. Y volviendo al pro­
posito digo lo que én el capitulo siguiente prosigue.

CA-
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C A P I T U L O  II.

I2Í-

De la principal edificación de los muros y  templos, acer  ̂
ca de los antiguos.

S 1 las murallas aprobaron los antiguos principalmente 
los pueblos de la Toscana la piedra quadrada , y que 
fuese muy grande. Lo mismo usaron en Athenas tam­
bién para el Pyreo, autor es Themistócles. Yeense asi­
mismo lugares antiguos, asi de la Toscana , como de 
Spoleto, y acerca también de los de Piperno en Cam­
paña , que están fábricados con piedra muy grande, 
tosca y ancha ; lo que cierto me parece muy bien, 
porque muestra cierta dureza de severisinia antigüedad, 
que es ornamento á las Ciudades. Yo cierto querría que 
el muro de la Ciudad fuese de tal manera, que en vién­
dole tome horror el enemigo, y  luego desconfiado se 
aparte. Traerá magestad el foso muy ancho y profun­
do junto al muro con las orillas despeñaderas , qual 
dicen haber sido junto á Babylonia ancho cinquenta 
codos reales , y  de hondo mas de ciento. Aumentará 
la magestad, la altura y  la groseza de las murallas, qua- 
les fueron las que leemos haber hecho Niño, Semyra- 
mis, y Tygranes, y  los mas que fueron inclinados á la 
magnificencia. En las torres y  en los corredores de las 
murallas de Roma hemos visto suelos pintados de obra 
escacada , y las paredes encostradas muy graciosamen­
te , aunque no todas las cosas serán aprobadas en todas 
las Ciudades. Pero las delicadezas de las coronas, y de 
las costracáones no se deben á las murallas, sino en 
lugar de coronas se relebarán á regla y  nivel algunas 
largas piedras mas bien labradas. Y en lugar de costra 
aunque aprovechará la aspereza de la delantera, que 
de suyo es contumaz, y como amenazadora, querría 
yo que las piedras estén de tal suerte juntas con ángu­
los y  líneas trocadas , que lo edificado en ninguna par- 
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te esté desadornado con hendiduras. Esto conseguiré- 
mos cómodamente con la regla Dórica, semejante á la 
qual decia Aristóteles que convenia que fuese la ley 
que era doblegadiza de plomo, porque como ellos tu­
viesen entre sí piedras muy duras , y  no tratables, es­
caseando el gasto y trabajo no las labraban todas en es- 
quadra, antes las ponían con orden incierto , para que 
á cada qual le recibiese bien su morada , porque era 
muy trabajoso rodear la piedra hasta que estuviese en 
los lugares convenientes , y  asiento aparejado. Ser­
víanse de esta semejante regla flexible, y  ceñían el án­
gulo y  lados de la piedra que se había de sentar , y  de 
la regla se servían por esquadra , con que tentasen los 
vacíos de las piedras yá compuestas, y  conociesen los 
lugares donde confirmasen la piedra que habían de jun­
tar , y después la entrexiriesen. Ultra de esto como por 
veneración, por dentro junto á los muros querría yo 
que se hiciese una calle ancha, y  que se dexase para la 
libertad pública, la qual ni con fosa, ni con pared, ni 
con seto, ni con arboleda ningún hombre sin pena la 
impida. Tratemos de los templos. Y digo que hallo, 
que los primeros fabricadores de templos fueron el pa­
dre Janno en Italia, y  que por tanto acostumbraron los 
antiguos en los sacrificios perpetumente hablar primero 
con el dios Janno. Hay algunos que dicen, que Júpiter 
dedicó primeramente los templos acerca de los de Can­
día , y que por esto era Júpiter tenido por el principal 
dios entre aquellos que eran reverenciados. Dicen que 
en Phenicia levantó primeramente Vson estatuas al fue­
go y al viento , y les fabricó templos : otros que Dio- 
nysio quando caminaba por la India, y  que como no 
hubiese ningunas Ciudades por aquellas regiones, aña­
dió á los pueblos (que el había edificado) templos , y  
que les dió ciertos cultos de religión. Otros afirman, 
que en Acaya Cecrope primeramente á Opis , y que 
los de Arcadia fueron los primeros que fabricaron

tem-



del arle de edificar. 123
templos á Júpiter , y que Isis también , á la qual lla­
maron diosa dadora de leyes, porque la primera en el 
género de los dioses instituyó que viviesen con sus le­
yes : dicen que hizo al principio templo á sus padres 
Júpiter y Juno , y que estableció Sacerdotes. Pero qual 
acerca de cada unos por aquel tiempo haya sido el tem­
plo , no es cosa harto clara, A  mí cierto fácilmente se 
me persuadirá haber sido como en Athenas en el alca- 
zar , y  como en Roma en el Capitolio , tuviéronle ann 
floreciendo la Ciudad cubierto de pajas y colmo, por­
que les parecía que asi se habia de declarar aquella an­
tigua pobreza de sus padres , mas como la riqueza de 
los reyes y de los demas ciudadanos persuadiesen que 
se adornasen asi y á su Ciudad con grandeza de edifi­
cios , parecióles feo , que las casas de los dioses fuesen 
excedidas por los techos de los mortales en algún loor 
de hermosura, y  en breve vino el negocio á tanto que 
en la mas modesta Ciudad en los fundamentos de solo 
un templo gastó el Rey Numma quatro mil libras de 
plata: el parecer de este Príncipe yo le aplaudo mucho 
pues miró por la autoridad de la Ciudad, y atribuyó 
aquello á la veneración de los dioses , á los quales de­
vemos todas las cosas , aunque también huvo opinión 
acerca de algunos, que fueron tenidos por sabios, que 
estos no aprobaron el hacer templos á los soberanos, 
pero también se dice que. con los autores de esta opi­
nión Xerxes encendió los templos de Grecia , porque 
encerraban los dioses entre paredes, á los quales todas 
las cosas han de ser abiertas , y los que tienen el mis­
mo mundo por templo,
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C A P I T U L O  III.
Con quanto ingenio , cuidado, é industria , se haya dt 
constituir y  adornar el templo , d qué dioses, en qué 

lugar 5 y  qué templos.

E li  todo el arte de edificar ninguna cosa hay en que 
mayor necesidad haya de ingenio, cuidado, industria, 
y  diligencia que en el hacer y adornar el templo. Dexo 
aparte que el templo bien hecho y  bien adornado es 
ciertamente el mayor y  mas principal ornamento de la 
Ciudad, porque el templo es la casa de los dioses , y 
si á los Reyes y grandes varones adornamos casas en que 
hospedarlos, y  se las aparejamos delicadisimamente, 
qué harémos á los dioses inmortales? los quales quere­
mos que estén presentes llamados al sacrificio, y  que 
oygan nuestras plegarias y  súplicas, que puesto que 
los soberanos no se curan de estas cosas caducas que 
muchos hombres hacen, á lo menos sean movidos con 
la pureza de las cosas esplendidas y  veneración de la 
Ciudad: y ciertamente que importa mucho al culto de 
la piedad , tener los templos que maravillosamente de- 
leyten los ánimos, y los entretengan con su gracia y  
admiración. I.os antiguos afirmaban de sí que entonces 
finalmente se honraba la piedad, quando se frequen- 
taban los templos de los dioses. Y por estas causas quer­
ría yo, que en el templo hubiese tanta hermosura, que 
ninguna cosa se pudiese ni aun pensar mas adornada en 
alguna parte, y  deseo que por toda parte esté de tal 
suerte adornado, que los que entraren como atónitos 
se espanten con la admiración de las grandezas que en 
él vean y que no puedan négar es lugar digno de Dios 
lo que veen. Los Milesios (dice Strabon) hicieron un 
templo que por la grandeza quedó sin techo, y esto yo 
no lo apruebo. Gloriábanse los de Samo de tener entre 
sí el mayor templo. Yo no persuadiré que se hagan de

tal



tal suerte que apenas se puedan aumentar, porque el 
ornamento es cosa infinita , y  en los pequeños templos 
siempre se dexa algo que parece se le debe añadir y  
puede algo , pero parecenme bien los que según la 
grandeza de la Ciudad no se desean mayores, y  con 
todo eso soy ofendido con la grandeza demasiada de los 
techos , _ y  principtalmente deseo que en los templos 
qualesquiera cosas que se ofrezcan á los ojos todas sean 
de tal suerte que no juzgeis facilmente si los ingenios 
y manos de los artífices son mas dignos de loor , ó los 
estudios de los ciudadanos en aparejar y aplicar cosas 
rarísimas y  excelentes , y  si las mismas cosas hacen 
mas para la gracia y  hermosura, ó para la perpetui­
dad , por la qual asi en las demas obras públicas y  par­
ticulares , como ( principahneni.e) en la fábrica de los 
templos una vez y  otra se ha de mirar en grande ma­
nera. Pues tan grandes gastes derramados es cosa con­
veniente que estén muy fortalecidos contra los casos 
siniestros , para que no perezcan, y  pareceme que la 
antigüedad no trae menos autoridad á los templos que 
dignidad el ornamento , pero á los antiguos amones­
tados por la doctrina de los Toscanos les pareció que 
no se habían los templos de poner en todo lugar á to­
dos los dioses. Porque de ios dioses los que tenian car­
go de la paz y de la castidad les pareció’'que se habían 
de poner dentro de los encerramientos de ias murallas. 
Pero los que moviesen deieytes , rencillas, é incendios 
à Venus, Marre, y Vulcano Ies pareció excluirlos. A  
Vesta , Júpiter , y  Minerva, los quales Platon decía, 
que eran defensores de la Ciudad, los ponían en el me­
dio del pueblo , y  alcazar. A Palas diosa de los oficia­
les, á Mercurio á quien ios mercaderes sacrificaban en 
el mes de Mayo , y á iris junto al mercado, á Nep- 
tuno en la ribera del m ar, á Janno le asentaban en los 
n̂ ontes altos, á Esculapio le pusieron templo en la Isla 
rrebertina porque les parecía que los enfermos princi-

pal-
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D'ilinente tenían necesidad de agua. En otra parte fue­
ra de la Ciudad, decia Plutarcho, que acostumbraron 
poner casas á este dios, porque allí estaba el ayre mas 
saludable: demas de esto á varios dioses les parecía que 
se les debian diferentes y diversas formas de templos, 
porque aprobaron la casa del sol y del padre Baco 
redonda , y  el templo de Júpiter, porque descubre las 
simientes de todas las cosas , decía Varron , que con­
venia que estubiesen con el techo agujereado. La casa 
de Vesta, la qual pensaban que era la tierra , hacíanla 
redonda. A los otros dioses soberanos lebantaban de la 
tierra los edificios , á los infernales debaxo de tierra, á 
los terrestres en el llano j y  de aquí viene que yo de­
clare que para diversos usos hallaron varios edificios 
de templos, porque unos derramaban sangre por los 
altares, otros lo hadan con vino y  ofrenda, otros cada 
dia se deleytaban con nuevos ritos: Acerca de los Ro­
manos hubo la ley de Posthumio; No rocees vino en 
el fuego. Y por esto dicen, que los antiguos no acos­
tumbraron ofrecer con vino sino con leche. En la Is a 
Hyperborea junto al Occeano donde dicen que nació 
Latona, estaba la,Ciudad real consagrada á Apolo, cuyos 
ciudadanos porque cada dia con cantar honraban al dios, 
nino-uno de ellos dexaba de ser tañedor de lyra. En 
Teophrastro sophista hallo , que en la Morea acostura- 
braron sacrificar hormigas á Neptuno y al sol. A los 
Egypcios no les era lícito aplacar los dioses con algunas 
cosas sino con ruegos dentro de la Ciudad, y por esta 
causa á Saturno y á Serapis les pusieron templos fuera 
de la Ciudad, porque á estos se les sacrificaban gana­
dos. Pero los nuestros para el uso del sacrificio han 
usado de las basificas, y  esto , porque al principio en 
las basificas de los particulares acostumbraban convo­
carse y  juntarse , y también porque en ellas con gran 
dignidad en lugar de tribunal se sentaba un altar , y 
kl rededor de los altares se tenia muy galanamente d
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coro. Lo restante de la basilica , corno es el paseade­
ro y portai, parte estubiesen para los que se espaciaban, 
y parte para los que estaban al sacrificio , juntábase á 
esto que la voz del Pontífice quando predicaba , mas 
cómodamente se oía en la basilica enmaderada que no 
en el templo con bóveda, pero de estas cosas tratamos 
en otra parte. Haga á propósito lo que dicen que á Ve­
nus, Diana, á-las musas, nimphas , y á las mas deli­
cadas de las diosas , se les han de dedicar casas que 
imiten la delicadeza virginal, y  á la florida terneza de 
edad , y  que á Hercules, y  Marte, y  grandes dioses se 
les han de poner los techos de suerte que dén de sí mas 
autoridad por la gravedad que no gracia la belleza. Fi­
nalmente donde asentaredes el templo conviene que sea 
celebre , ilustre, y  como dicen sumptuoso y desemba­
razado de todo contagio de cosas profanas , y  por 
esta causa tendrá delante de sí una plaza ancha. Rodear­
se ha de calles anchas, ó por mejor decir de plazas 
principales , para que desde donde quiera excelemente 
se vea.

C A P I T U L O  IV.

las partes del templo , forma y  figura, sea redonda  ̂
quadrangula, ó de muchos ángulos.

^as partes del templo son el portal, y  la celda de 
dentro. Pero en estas difieren mucho, porque de los 
templos unos son redondos, otros quadrangulos, y otros 
de muchos ángulos. Que con las cosas redondas se de­
ley te la naturaleza es claro por las cosas que seguían, 
engendran , y  hacen mediante ella. Para que diré las 
estrellas , árboles, animales, y su manera de hacer ni­
dos , y  lo semejante del mundo todas las quales cosas 
quiso que fuesen redondas. Y también vemos que se de- 
leyta k  naturaleza con las cosas de seis ángulos, por­

que
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au- hs avejas v  moscardas, y todas las demas especies 
d^avispas no aprendieron á fabricar celdas en sus tea- 
uos sino de seis ángulos. La area redonda terminarla 
hemos con un circulo, pero en casi todos los templos 
quadrangulos observaron los antiguos estender la area 
que fuese mas larga que ancha una mitad. Otros la pu- 
silton que la an ea ra  excediese á la longitud en una 
m rte tercia suya. Otros quisieron que la longitud cu- 
oiese dos enteras anchuras: en las areas quadrangulas 
L  gran vicio de fealdad sino estuviesen los ángulos to­
dos rectos. En el número de los ángulos los antiguos 
S b a n  seis , ocho , ó también diez : Todas estas 
areas , semejantes es necesario que terminen los ángu­
los en la redondez de un circulo, y sacanse muy bien 
del mismo, porque la mitad del diámetro en el circulo 
dará el lado de la area de seis ángulos. Y si sacareis 
desde el centro lineas rectas que corten por medio a 
cada uno de los lados de la figura de seis ángulos, es 
cosa clara en que manera puedas hacer la area de doce 
ángulos, y  de la de doce está claro en que manera ha­
gas la quadrangula , y  también la de cicho ángulos aun­
que hay otra manera muy cómoda de describirla a 
o-ho ángulos, porque descripto un quadrado de iguales 
lados, y de ángulos rectos, tiraré diagonales á cada uno 
de los ángulos del quadrado , y sobre el punto donde 
se cortan en medio tiraré un circulo, abriendo el com­
pás según el medio diámetro que abrace de una y otra 
mrte los lados de la figura quadrangula, porque aque 
medio que está entre cada dos divisiones hechas en el 
lado, es el lado déla de ocho ángulos; también de un 
circulo harémos la area de diez ángulos , porque tirare’ 
roos en un circulo dos diámetros que se corten en ángu­
los iguales de ambas partes. Demas de esto qual qui­
sieres de estos semidiámetros dividirémosle en dos igua­
les partes , después desde el punto de esta división,
hasta la cabeza alta del otro semidiámetro tirarémos
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uaa linea recta por camino obliquo , pues si de esta li­
nea asi tirada quitares quanto es la quarta parte de to­
do el diámetro lo que allí estubiere restante, esto será 
el lado de la area de diez ángulos. Añadenseles á los 
templos las capillas, pero á unos muchas y  á otros po­
cas , porque en los templos quadrangulos casi nunca se 
pondtá mas que una sola y esa en la cabeza interior, 
para que luego se les ofrezca á los que entran en fren­
te de la puerta, o si se pusieren también en los lados, 
esto se hará bien en aquellas areas quadrangulas que 
son doblado mas largas que no anchas, y  en los mis­
mos lados se pondrán no mas que. una en cada uno,, ó 
si se os antojare poner muchas , conviene que sean en 
número nones : en las areas redondas (v también si se 
puede decir asi) en las de muchos ángulos muy cómo­
damente se añadirá el número de las capillas , porque 
según el número de los lados , ó se pondrá en cada 
uno una capilla, o saltando este ladnse quedará libre, 
y en el siguiente se pondrá capilla. En los redondos se 
pondrán muy bien seis ó también ocho capillas ; en las 
areas de muchos lados se ha de procurar que los ángu­
los no estén entre sí desiguales y  no conformes: Otrosí 
la capilla ó será rectángula, ó guiada en redondez de 
medio circulo, y  si se ha de tener una sola capilla ea 
la cabeza del templo principalmente , será aprobada 
aquella cuyo seno se termina en medio ■ circulo , y ve­
cina á esta será la que -es en quadrangulo. Pero don.ie 
ha de haber gran número de capillas, será cosa gracio­
sa si se mezclan quadrangulos con semicírculos, con 
asiento trocado, y que las delanteras respondan entre 
sí. Las entradas de las capillas ábrelas en esta manera, 
porque quando solamente se ha de tener una sola ca­
pilla en las areas quadrangulas dividiré Ja anchura dcl 
templo en quatro partes, y dos de estas daré á la.en­
trada de la capilla, ó si quisiéremos con espacio, mas 
gratide divivUré la anchura en seis partes, v  de estas 
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daré á la abertura quatre, porque así los ornamentos 
que se han de poner de columnas y  las ventanas y co­
sas semejantes se asentarán muy acomodadamente tn 
sus lugares. Pero si al rededor de la arca pusieres mu­
chas capillas , podranse hacer aquellas que pían por 
los lados en igual anchura de la que tiene la capilla 
principal: pero por causa de dignidad querria yo que 
esta principal fuese por una duodécima parte mas grande 
que las demas. También hay esta diferencia en las qua- 
drangulas , que no será malo que la capilla principal se 
haga con todos los lados iguales , pero en las otras li­
neas tiradas de la mano derecha a la izquierda convie­
ne que tengan doblada longitud de las que se estienden 
ácia dentro. La parte maciza de las paredes ( esto es ) 
los huesos del edificio que en los templos apartan las 
aberturas de muchas capillas  ̂ hacerse han de suerte 
que en ninguna parte sean menos que la quinta de la 
anchura deÍ entrevacío, y en ninguna parte mas gran­
des que una tercia parte, ó donde queráis que estén 
muy cerradas por una mitad  ̂ pero en las arcas redon­
das si el número de las capillas fuere seis , haréis que 
estos tales intervalos, esto es, los huesos y  el macizo 
de la pared tengan para sí la mitad de la abertura. Mas 
si hubiere ocho aberturas entonces haréis que tengan 
estos principalmente en los templos grandes igual an­
chura, que las mismas capillas , peí o si el numero de 
los ángulos fuere grande, hacerse ha por una tercia de 
la capilla. En algunos templos según la antigua costum­
bre de los Toscanos se han de tener de aqui y  de allí 
por los lados no capillas grandes sino celdas menores, 
y  la razón de ellas será esta, tomaron una arca cuya 
longitud dividida en seis partes excediese á la anchura 
por una parte suya, y de la misma longitud daban dos 
partes á la anchura del portal que estaba á la entrada 
del templo. Lo restante dividían en tres partes , las 
quales se diesen á tres anchuras de celdas. Mas si la an-
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chvipsj rí]isííi-i del tetiífilq dañdianU  erj die/- p.Tt'tas, ds 
estas daban tres á las celdas de la mano derecha, y 
otras tres á Us celdas puestas á la izquierda, pero al 
paseadero de enmedio dexabanle quatro. En la cabeza 
del templo aplicaban una capilla, y  en las de enmedi» 
de la una y otra parte otra ; las paredes para entradas 
de las celdas hacíanlas de una quinta del intervalo vacía.

C A P I T U L O  V.

De íof portales, accesos , y  gradas de los templos , y  
de las aberturas, é intervalos del portal.

^íqsta aquí hemos tratado de las ateas de adentro; 
el portal en los templos quadrangulos ó estará en
la delantera , ó en la delantera y también én la tra­
sera , ó fortalecer al rededor la celda : en la parte 
que la capilla saliere afuera no se pondrá portal en
la delantera , en ninguna parte se tendrá mas corto
el portal en los templos quadrangulos que no tenga 
la entera anchura del templo , y en ninguna será mas 
ancho que la tercia parte de la longitud. En los por­
tales de las columnas que están á los lados de los 
templos distaráq de las paredes de la celda por el es­
pacio de entre las colurhnas, el portal en la trasera 
imitará la que quisieres de las que hemos dicho : los 
templos redondos , ó los rodearémos con portal , ó 
solamente en la delantera pondremoslc. En los unos 
y  en los otros se sacará de los templos qualrangu- 
los la razón de la anchura , pero los portales que es- 
tubieren en, la delantera en. ninguna parte serán sino 
quadrangulos. La longitud de ellos •> ó tendrá la an­
chura de toda la area de dentro , ó será menos por 
una octava, ó finalrnente se hará en ninguna parte 
mas corta que por una. quarta. Acerca de los FIcbreos 
por ley de los padres estaba escrito: Tendrcif», una.

Rn ciu-



ciudad sng;rada en lugar oportuno y  comodo , fabri­
careis encella un solo templo y un solo altar de pie­
dras , no labradas con la mano , sino recogidas muy 
blancas y resplandecientes. La subida al templo sea no - 
por gradas , porque una gente con un consentimiento 
é instituto dedicado a la religión con un Dios es­
tará segura y fortalecida , lo uno y lo otro de esto 
no lo apruebo , porque aquello es ageno del uso y de 
la comodidad de aquellos principalmente que de or­
dinario ván á los templos , como son las viejecitas, los 
flacos , y  esto* otro es muy ageno de la magestad del 
templo , y lo que hemos en otra parte visto que en 
la edad pasada de nuestros padres se fabricaron tem­
plos en los quales delante de la puerta subis al um­
bral por algunas gradas , y de allí tornáis otra vez 
á bajar por otras tantas al suelo del templo, no diré 
que es instituto inhábil, pero que no sé por qué lo 
instituyeron. Cierto,, según mi parecer , la area del 
portal y de todo el templo, pues esto hace mucho 
para la dignidad , conviene que esté alzada y  levan­
tada del suelo restante de la ciudad , porque como 
en el animal la cabeza, el pie y qualquiera miembro 
se ha de referir á los demas miembros y  á todo el 
cuerpo restante , asi también en el edificio, y prin­
cipalmente en el templo se han de conformar todas 
las partes dèi cuerpo que correspondan todas entre sí, 
de suerte que tomada una qualquiera con ella misma 
se 'midan muy bien todas las demas partes. Y asi 

diallo que todos los mas'y mejores arquitectos anti­
guos establecieron , que por la anchura del templo se 
tomase la altura de la planta , porque dividieron la 
anchura en seis partes , y de éstas dieron una á la 
altura de la planta: Hubo también quien en íos ma­
yores templos quisieron que estubiese levantada por 
una séptima de la anchura , y  en los muy grandes 
por una novena , el portal por su propia naturaleza

cons-
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consta de una sola pared entera y  continua ; pero por 
los demás lados està abierto con aberturas anchas, 
Hase pues de considerar, de que género de abertu­
ras queréis usar , porque hay un cierto género de en- 
columnar quando se asientan raras y un poco dis­
tantes entre s í , otro quando se ponen muy allegadas, 
y unas muy vecinas á otras , porque en las muy ra­
ras por causa de las anchuras de los intervalos si usáis 
de architrave rompesé, si de arco no se pone co­
modamente en columnas. En las muy allegadas es­
trechados los intervalos impidensé los pasages , vis- 
tas , y  lumbres , por tanto hase hallado otro tercero 
género medio muy gentil, que remedia los vicios de 
éstos, sirve á la comodidad y es mas aprobado que 
los demás. Con estos tres géneros pudimos estar con­
tentos , pero la agudeza de los artífices añadió mas 
otros dos géneros , de los quales juzgo yo asi , por­
que como por ventura, según la anchura de la area 
faltase el número de las columnas torcieron de aquella 
excelente medianía á imitar las mas raras. Mas como, 
sobrase la abundancia de las columnas agradóles po­
nerlas un poco mas espesas, y asi cinco géneros se 
cuentan de intervalos, los quales llamaremos así, es­
parcido , espeso, elegante , menos esparcido, menos 
espeso. Demás de esto me parece que aconteció aquello 
que como por ventura no donde quiera hubiese abun­
dancia de piedra muy larga, fué forzado el arqui­
tecto á hacer la obra con columnas mas bajas , y  
esto comenzando, como entendiese que no -sucedía 
arto á la gracia de la obra puso murecillos debajo de 
las columnas , con que consiguiese la altura justa 
de la obra. Porque por el notar y mirar de las obras, 
tenia por entendido que las columnas no tenian gra­
cia en los portales sino fuesen sacadas con proporcio- 
ties ciertas de altura y groseza , y asi amonestan lo 
que á estas proporciones pertenece , haced nones los

es-
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esD’ados de eatpe 1^5 coiamnas , pero Uî  goIlu>íiis  ̂ pa- 
nedias 'pares: La abertura de enmedio que esta en­
frente de la puerta hacedla mas aqcha que las de­
mas , á donde se han de tener los espacios de entre 
las columnas mas estrechos, aplica mas delgadas co­
lumnas , en los intervalos mas anchos, nsa de co­
lumnas mas gruesas, asi que las grosezas de las co­
lumnas se medirán por ios intervalos, y los inter­
valos por las columnas , y principalmente con estas 
leves : porque en las obras espesas ios intervalos de 
las columnas no sean mas estrechos que no tengan 
una groseza y media de la columna;, pero en ks 
esparcidas tendrá no mas que tres , 
bien tres de las ocho partes de una columna. En las 
elegantes tendrá dos grosezas y una quarta parte de 
una. En las menos esparcidas se daran tres enteras 
etosezas , y en las menos espesas dos; pero los in­
tervalos que están medios en sus órdenes, estos se 
harán mas anchos que los otros , de suerte que los ex­
cedan en una quarta parte suya asi que ellos amones­
tan esto, mas nos por las medidas de los antiguos 
edificios alvertimos que estas, entre medias aberturas no 
están puestas en una y otra parte con unas mismas 
proootiiones, porque en las columnaciones esparcidas 
ninguno de los mejores las puso mas auchas que_ un̂  
quarta , y aun los mas por uiia duodécima , cierto 
con consejo prudente parq que el architrave con su 
demasiada largueza no se dexase de sostener , y no se 
quebrase. Finalmeate, muchos eu las demas colutn- 
naciories lo pusieron por una sexta, y también no 
muy pocos por una duodecim;t , principalmente en ks 
aberturas que; llamamos elegantes.

CA'
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C A P Í T U L O  VI.

^35

Las columnas, portales y  partes de las columnaciones, 
y  los géneros de los capiteles.

Cuestos los intervalos se levantarán las columnas so­
bre que sostengan los techos , é importa mucho si le­
vantáis columnas ó pilares, ó si usáis de aberturas 
enarcadas con arquitraves , los arcos y pilares se de­
ben á los teatros , y  aun en las basílicas no se me­
nosprecian los arcos , pero en las obras dignas de los 
templos en ninguna parte se ven sino porrales pues­
tos con arquitraves : de estos hemos de hablar. Las 
partes de las columnaciones son el zocolo de abajo, 
y sobre él la basa, y sobre la basa la columna, des­
pués el capitel , después el arquitrave, después el friso 
ó faxa , con el qual las cabezas cortadas de los ar- 
quitraves vengan á cubrirse , ó á terminarse en el 
mas alto lugar hasta la cornisa. Pareceme comenzar 
de los capiteles con los quales principalmente se va­
rían las columnas , y aquí pido á los que esta obra 
nuestra trasladaren, que refieran los números que se 
pusieren en cuenta no por figuras , sino con nombres 
y letras latinas , en esta manera , doce , veinte , qua- 
renta , y asi Jos demás , y  no xij. xx. xl. el poner los 
capiteles sobre las columnas enseñólo la necesidad, para 
que en éstos se asentasen juntos los troncos de los 
arquitraves, pero tenia fealdad aquel madero tosco y  
quadrado. Fueron pues al principio en Doron ( si se 
creen todas las cosas á los Griegos ) los que busca­
ron imitar una semejante cosa al torno en la qual 
pareciese estar puesto uno como plato debajo de una 
cobertura quadrángula , y á ésta porque parecía muy 
baja la levantaron un cuello puesto en bajo un poco 
toas levantado; los Jónicos vistas las obras Dóricas 
aprobaron aquellos platos en los capiteles, pero no

apro-
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aprobaron aquella desnuiez de los platos , ni haberie 
aña'^iio cuello. Y por tanto añadieron una corteza de 
árbol , la qual colgando de una y  otra parte , y vol­
viéndose en redondéz vistiese los lados de los platos. 
Succedieron los Corintliios , siendo autor Calimacho, 
el qual no puso como aquellos los platos bajos, sino  ̂
habiendo visto en una sepultura de una doncella un va­
so bien alto cubierto á la redonda de hojas nacida en 
bajo la yerba á canto , agradóle así vestido ; 
taronse pues tres géneros de capiteles que recibió el 
uso de los exercitados, el Dorico aunque yo hallo 
que esto mismo fué en uso ácerca de los antiguos 
Toscanos; digo el Dorico , Jonico , y  Corinthio : y 
qué causa pensáis sér ? Hallase á cada paso número 
de capiteles desemejantes , los quales con gran cui­
dado y exquisita diligencia fueron hechos por aque­
llos que estudiaron en hallar nuevas cosas pero nin- 
guno se ofrece que con razón entre éstos podéis ala­
bar sino aquel solo, el qual yo llamo Itálico, por­
que no reHramos todas las cosas haber sido tomadas 
de los estrangcros. Porque al regocijo de los Coriti- 
thios junto los regalos Jónicos, y en lugar de asas 
le puso pendientes cartones rebueltos, obra agrada­
ble y muy ^aprobada ; las columnas que hiciesen á la 
gentileza de la obra instituyéronlas en esta manera, 
porque á los capitales Dóricos digeron que se les de­
bían aquellas columnas  ̂ _cuya groseza suya de abajo 
tomada siete veces, sea igual al largo que es desde 
lo alto' hasta lo bajo. A los Jónicos quisieron que \̂  
groseza de abajo tubiese la novena parte de su lon­
gitud ; pero en los capiteles Corinthios pusieron en 
najo columna larga por ocho gruesos. A todas estas 
columnas les parece que se les debían poner en b.tJo 
basas iguales entre sí en la altura, varias ea los U' 
neamentos. Qué mas? sino que casi en todos los U-
neamentos de las partes fueron desemejantes entre sil

pe-
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pero en razón de las columnas por la mayor part« 
convinieron , porque los lineamencos de las columnas, 
de las quales dixinios en el libro pasado , así los 
Jónicos y Corinthios , como los Dóricos los aproba­
ron : y  en esto también convinieron imitando la na­
turaleza , que les pareció que los troncos de las co- 
laninas siempre habian de tenerse mas delgados e* 
lo alto que no en lo bajo. Hubo quien dixo que se 
habian de poner mas gruesas en lo bajo que no en 
lo alto por una quarta. Otros porque entendieron que 
las cosas miradas de lejos parecian tanto menores 
quanto desde el ojo estaban mas apartadas , por tan­
to con muy buen consejo les par«ció que las muy 
largas columnas se habian de tener menos delgadas 
en lo alto que no las cortas , y también de éstas de­
terminaron así , que la groseza de abajo de la co­
lumna , quando ella hubiese de ser larga hasta quince 
pies, se había de dividir en seis partes , y  de éstas 
quitada una parte , las otras restantes se han de daß 
á la groseza de arriba. Pero parecióles que la colum­
na desde quince hasta veinte pies se había de com­
poner , de tal suerte que de trece partes del trozo 
de abajo se le dexasen once á lo alto. L.as columnas 
desde veinte pies hasta treinta se han de tener siete 
en lo bajo y  seis en lo a lto , después hasta los qua- 
renta pies, de quince partes debajo de la columna 
se habian de dexar trece en lo alto, y echarse fuera 
las dos restantes. Finalmente pareció que la columna 
hasta ios cinquenta pies coiivenia que en la basa fuese 
gijzsa por ocho, pero en lo alto siete, y  que con 
este discimso se ha de razonar de ay adelante, de 
S-í«rte que quanto mas alta esrubieie la cabeza de 
ia columua , tanto mas se dexe gruesa. Así que en 
esto todas las cosas convinieron, pero nos por las 
medi tas de las obras hemos hallado que estas cosas 
acerca de nuestros Latinos no fueron dcl codo guardadas. 

Tom. II. S CA-
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C A P Í T U L O  VII.

„R epetición de los ■lineunientos de Icis colum nos y  de sus 
.p a r te s  , de la  b a sa  ,  m azochos , cave to s  , bastoncillos^  

d a d o ,  y  d e l diseño de los m iem bros f a x a  , grad o ., 
b astón  ó. c u e rd a  .y ca n a le ta  b cabetOy 

2' g o la  3 y  h ond a.

Slepetiré de los lineamentos de las columnas casi 
las mismas cosas que tratamos eu et libro pasado, pero 

,jio con la misma razón , sino por una manera útil, 
porque tomaré de las columnas que en las obras pú­
blicas acostumbraron poner ' nuestros pasados aquella 
¿que es media entre las muy grandes y  las menores, 
ésta pongo yo que es de treinta pies« En ésta , pues,, 
dividirás el mayor diámetro del collarino de arriba 

.ocho, y por tanto será la proporción de éstas como 
nueve á ocho que llaman sexquioctava, y en la mis­
ma proporción haré que esté en lo bajo d’el diáme­
tro del retiramiento bajo ,con el diámetro de la plan­
ta ,. porque el de la planta será nueve ,, y el del re­
tiramiento ocho ; demás, de esto haré que; el. diáme- 
;tro mayor del collarino de arriba con la retracción 
;dê  arriba se aya en el sexisexquiseptima«. Vengo á. los. 
lineamentos de las partes .en que difieren r en las ba­
sas hay estas partes, el dado, los mazochos y  cave­
tos. El dado es una parte quadrángula puesta debajo,, 
la qual llamo yo así, porque ácia. qualquiera parte se' 
estiende en anchura.. .Los mazochos son unos cierto! 
rolletes, gruesos en la basa, con el .uno de los qua- 
ies se aprieta la columna , , y el .otro está sentado 
en el lado  ̂ el caveto», está, cavado á la redonda , el 
qual como en la polea así aquí está apretado entre 
los mazochos« Toda la razón de medir las, partes la 
sacaron del diámetro de, lo bajo de la columna, y  
los Dóricos lo. instituyeron asi. al principio , porque

á
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á la basa hicieron la alta por la mitad de la columna 
de abajo , y  cn ella quisieron que el dado acia qual- 
quier parte fuese eu ancho que tubiesen un entero 
diámetro de la columna de abajo, y mas una parte 
no mayor que l i  mitad, ni menor que el tercio, y  
la altura de toda la basa dividiéronla en tres partes, 
de las quales una dieron á la altura del dado. Fué 
^ues la altura de toda la basa tripla á la altura del 
dado , y  la anchura del dado también tripla á la al­
tura de la basa. Además del dado lo que restaba 
de la groseza de la basa dividiéronlo en quatro par­
tes , de las quales la mas alta dieronla al mazodao 
de arriba. Demás de esto aquella groseza en el me­
dio que está entre el mazocho alto y el dado de 
abajo dividiéronla en dos partes, de las quales la mas 
baja dieron al mazocho bajo, y  la mas alta cavaron 
para el caveto, el qual entre ambos mazochos estu- 
bisse comprimido. Es hecho el caveto de una canal 
cubada ácia dentro, y  de dos filetes pequeños que 
ro.léan las márgenes de la canal , al filete pequeño 
dieron la parte séptima del espacio , y cabaron lo 
que restaba. En toda edificación diximos que se ha - 
bia de advertir que las cosas que se ponen encima 
de otras asienten en macizo, no será mazizo si ca­
yendo la plomada desde el pie de la piedra puesta 
encima halláre debajo de si ayre vacío , y por tanto 
como ctbasen las canales de los cavetos se guar­
daron que las plomadas de las cosas que se hubie­
sen de poner encima no tocasen allí en el cabarlas. 
Los mazochos saldrán ataera por la mitad de su gro- 
seza , y  mas una octava ; demás de esto el mayor 
círculo del mas grueso mazocho con su plomo caerá 
sobre ja estrema linea en la basa del dado. Estas co­
sas dixeron los Dóricos , mas, los; Jónicos , aprobaron 
la groseza Dorica , pero doblar un ¡os cavetos, y aña-i 
dieróa dos mazochos en medio de los cavetos. Asi

S3 . que
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que hicieren las basas altas por el semidiámetro de 
la coiLimua de abajo, y aquella altura dividieron en 
quatro partes , y  una de estas dieron á la groseza 
del dado, y á la anchura del dado de estas mis­
mas quartas le dieron once , fue , pues, toda la gro- 
seza de la basa quatro, pero la anchura once. He­
cho el dado dividieron lo restante de la altura en 
siete partes , y de estas dieron dos á la groseza díl 
tnazocho de abajo, y de esto lo que quedaba de gro­
seza fuera del mazocho y del dado, dividiéronlo en 
tres partes , de las quales la mas alta dieron al ma- 
zocho a lto , las dos de el medio dieron á los dos ca*- 
vetos, y à los dos bastoncillos que están apremiados 
entre el un mazocho y  el otro. La razón de los ca-
vetos, y  anillos fué ésta , porque aquel e.spacio que:
estaba entre los mazochos dividiéndole en siete partes, 
de las quales dieron una á  cada una de los bastón'- 
cilios, las restantes tomaron entre si por iguales par­
tes los cavetos. Las proyecturas en los mazochos guar­
daron las mismas que los Dóricos , j  en¡ el escarbar 
de los cavetos tubieron respécto á las plomadas de las. 
partes sobrepuestas ;; pero las intacaturas á  hendiduras 
pequeña« hicieronlas por la octava parte de sus ca­
vetos. Otros lo investigaron así, que fuera del dado 
se habla de dividir la groseza de la basa en diez y  
seis partes, las quales llamamos medidas , de éstas se 
han de dár al mazocho de abajo quatro , al mazocho 
de arriba tres , y al caveto de abajo tres y media , y  
también tres y media al de arrriba , pero las dos me-̂  
didas del medio se habian de dár á los bastoncillosr 
esto hicieron los Jónicos ; mas los Corinthios apro­
baron la basa Jónica ,  y  también la Dórica indife­
rentemente usaron de unos y otros , y  en la obra
de las columnaciones ninguna cosa añadieron sino el 
capitel, refieren que los Tosamos pusieron en las ba­
sas el d a d o  h o  quadrángulo sino redondo ,̂ este género

do
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de basa en ningiiaa parte le hallamos en las obras 
de los antiguos, pero esto hemos advertido en los 
templos redondos en el portal con que aquel templo 
se rodéa, haber acostumbrado los antiguos poner las 
basas en el dado continuamente estendido para que 
en todas las columnas les esté puesto debajo como 
perpetuo compañero , según la altura justa que á los 
dados se les debe. Creo que hicieron esto, porque 
entendían que las cosas quadrángulas no correspon- 
dian á las redondas. Hemos también visto quien haya 
tirado en las coberturas de los capiteles las lineas ácia 
el centro del medio del templo, lo qual no redar­
güirás al que lo hiciere también en las basas, em­
pero no será muy aprobado ; pero agradame entre­
poner algunas cosas pocas , cou la gracia de Dios. Los 
miembros de los ornamentos son estos, la faxa, den­
tello , grado , obolo, bastoncillo , el canaleto , la gola, 
ó entablado. Todo miembro es un tal lineamenro que 
se rebeba y  sale atliera , pero esto con varias lineas, 
porque la faxa su bneamento semeja á una letra L. 
y  la faxa es lo mismo que la intacatura , pero es 
mas ancha , el ventello es mas relevado que no la 
faxa , el obolo he dudado si se llamase yedra , por­
que está pegado estendido, y el bneamento de su 
rebebe, es como la letra C, pegado en bajo de la 
letra L. Y el bastoncillo es un pequeño obolo, y  
quando esta C al rebes se pone debajo de la letra 
L. hará el canaleto. Y si la letra S se pone debajo 
de la L. llamarse ha goleta, porque imita una gar­
ganta de hombre. Pero si debajo de la L se le jun­
tare la S tendida y  al rebes, por la semejanza dd 
doblegarse llamarse ha honda ó gola. Demás de esto 
estos miembrecillos,  ó sean puramente ó esculpido-:.; 
en la faxa esculpen conchuelas , avecillas, y  tirulos, 
también de letreros, en el grado hacen los dentellos, 
ia raron de los quales es, que de su, altui» ten­

gan
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gan en ancho la mitad, y el intervalo de enmedio de 
los denteüos tenga de tres partes de la anchura las dos: 
el botado hacen algunas veces ovalado, ó le visten 
algunas veces con hoja , y los ovalos unos los pusie­
ron enteros, otros por la parte de arriba desmocha­
dos : del botacino hacen como enhiladas con hilo. 
La goleta y  la honda no la cubren sino con hojas, 
la intacatura donde quiera se dexa siempre pura. El 
juntar los membretos hay esta razón, que siempre 
las que están mas altas estén mas relevadas que no 
las de abajo. Las intacaturas distinguen miembros de 
miembros , y  les son á los miembros en lugar de 
cimacio: El cimacio es el mas alto lineamento de 
qualquier membreto, aprovechan también que con la 
llanura lisa de su frente distinguen las asperezas de 
las esculturas, y hacense anchas por la sexta parte de 
aquel membreto á quien se juntan , ahora -sean den- 
tellos lí ovaios , pero en la goleta hacerse han por 
la tercia.

C A P I T U L O  V l i r .

1/

Del capitel Dorko, Jonico  ̂ y  también Corintio y  ds sut
partes.

uelvo ahora á los capiteles. Los Dóricos hicieron el 
r-apitel igualmente grueso que la basa, y  toda su gro- 
seza la dividieron en tres partes. La primera dieron ,á 
la erniaza, y la otra ocupó el botado, la ultima y ter­
cera se dexó al cuello del capitel que está debaxo del 
botacio, la anchura de él por todas partes tuvo un en­
tero diámetro, y mas la sexta parte del semidiámetro 
de lo baxo de la columna , las partes de esta cimaza 
son estas : el cimazo allí es una cierta goleta, esta, tie­
ne de las cinco- partos de la cimaza las dos. El labrio 
del b«fCitcio cenia las líneas exticinas de la dmaza, cer--' 

. ca
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ca de lo baxo del botado pusieroa unos tres pequeños 
anillos , otros una goleta por causa de ornamento, ocu­
pó este ornamento no mas que la tercia parte del bo­
tad o : Ei diámetro del cueHo;, esto es, la..parte mas 
baja del capitel no excedió lo ;naci?o de la columna, lo 
qual se guarda en todos los capiteles. Otros ( como he­
mos colegido de los líneam.entos. de ios edificios) hicie­
ron el capitel Dorico, alto por la mitad, y  también la 
quarta del diámetro de lo bajo de la columna, y dm- 
dieron toda esta aítura del. capitel en once partes., de 
las quaíes dieron quatro á la.cimaza y quatro al bota- 
cio y  al cuello tres; demas de esto dividieron el bota­
do en dos partes de las quales la parte alta fue á la 
goleta , y  la de abaxo la ñixa, también dividieron el 
botado en dos partes de las quales dieron la-masi baja 
á los anillos, la goleta que ciñese por bajó del bo- 
tacio; en el cuello unos fixaron rosas,. otros-toda la 
groseza ael eaprtcl, será la mitad de’,la grcseza de .aba­
xo de la columna, esta groseza de capitel divídela -en  
veinte y  una medidas: darás pues á la.cimaza tres me­
didas , al cartón darás quatro,;,al botado darás ¡seis , y  
las otras seis de abaxo dexalas para las voLmas, las qua-i 
les harás de una y  otra parte el, partpn pendiente. -La 
anchura de la cimaza por todas p.arfes tendrá el diatiaie- 
trodel trozo alto de su columna.. La anchura, del cartón 
que está de la frente del capitel hasta, la trasera se igua­
lará á la cimaza, el largor del misnio .qaftoo saldrávpor. 
los iadost y colgará, revolviéndose,copap line^ en carácolv 
El centro, del caracol del lado; d^recliQ distará., de su 
igual centro del lado izquierdo.’por veinte y  dos medi- 
das , y  distará de la ultima línea de su cimaza suprema 
por doce medidas. De esta suerte tiraras el caracol , en 
el punto del medio del centro,, pon „un pequeño circulo 
cuyo semidiámetro tenga una medida,, y  ep la parte 
contraria notarás también otro en, bajo en la redondez 
oi,as baja. Entonces en. este tal punto superior pon el

pie
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pie fixo del compás , y  d  pie movible guíale desde 
la línea que divide la cimaza del cartón y descenderás 
anremlandole á la parte de afuera del capitel hasta que 
cúmpla un entero medio circulo y responda frontero 
debaxa del punto del circulillo pequeño, allí apretaras 
el compás, y pon el pie fixo en bajo en el 
mas bajo del pequeño circulo, y  el pie movible guíale 
desde la redondez ya comenzada y  desciipta, Y 
ácia dentro hasta que encuentres con el labno estrerao 
del botacio , porque asi con dos medios 
guales habrás hecho una redondez entera:^ después 
torna á tomar éste tal trazo é irás doblando ei caraco, 
esto es los rodeos de la línea circular hasta el ojo, en 
tiéndase hasta el pequeño circulo. El labrio del botacio 
se relevará de suerte que por las frentes salga afuera po 
dos medidas. Pero por su hondo igualará la anchura de 
lo alto de la columna. Los recogimientos de las volu­
tas que por los lados del capitel juntan las volutas,de­
lanteras con las de detras hacerse han delgadas por la 
groseza del botacio, añadida media medida , juntarse 
le ha á la cimaza por ornamento una goleta de un mo 
dulo, la groseza del cartón se cavará con un canalcto 
con hondura de medio modulo. La anchura de a in 
tacatura respecto del canaleto será la quarta parte, en el 
medio de ia frente por el canaleto se esculpirán hojas 
y semillas. Las partes del botacio que se ve en en as 
frentes del capitel hacenlas ovaladas y  debaxo  ̂
Ovalos estienden perlas. Los retraimientos de los a' o 
entre las volutas vistenlas al rededor de escamas u ci­
jas , y  tal es el caoitel Jonico. Mas el capitel de los ^  
rimhios en la altura tiene dos semidiam.ctros de lo bajo 
de la columna. Toda esta altura se divide en sic ĉ mo 
culos, ó tamaños, la groseza de la cimaza recibe u» 
modulo, Jos demás ocupa la campana , de la qual la 
anchura del hondo es quanta en lo alto la columna si
los agetos, ©l labiio suyo ea io alto iguala con
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chura la groseza de lo bajo de la columna. La anchu­
ra de la cimaza hinche diez módulos, pero despuntan- 
se las esquinas por medio modulo de aquí y de allí, las 
cimazas de los otros capiteles, constan de líneas rectas, 
las cimazas de los Corinthios se van ensenando, ácia 
dentro, hasta tanto que las flechaduras entresí quan.ta 
es la anchura en el hondo de la campana : el cimacio 
se terminará por la de su groseza, sus delineamentos 
serán como los que ponemos en los trozos altos de las 
columnas. La intacatura y  el botacino visten la cam­
pana con dos ordenes levantados de hojas, y  á cada or- 
den dan ocho hojas, las primeras hojas tienen de lar­
go dos módulos. Las segundas también se levantan por 
dos módulos, pero los módulos que restan se dan á los 
tallos que se levantan de las hojas y suben hasta la al­
tura de la campana. El numero de los talluelos es diez 
y seis, de los quales en cada uno de los lados de el ca­
pitel se revuelven quatro, dos ácia la mano derecha,,de 
un solo nudo, dos ácia la izquierda de otro §olo nudo, 
saliendo de tal manera que las estremidades estén pen­
dientes debaxo de los ángulos de la cimaza , á manera 
de caracol. Pero los del medio se juntan ácia el medio 
con una frente enredándose también en redondo con 
sus puntas. Sobre estos de enmedio se les levanta una 
no pequeña flor desde la campana que no excede de ja  
groseza de la cimaza. La groseza del labrio de la cam­
pana que parece al rededor donde no la cubren los ta- 
llecitos, es parte de un modulo. Los torcimientos de 
las hojas se distinguen de cinco en cinco dedos, ó si os 
agrada de siete en siete. Las cimazas de las hojas salen 
afuera media parte de modulo. Es cosa graciosa asi en 
las hojas de estos capiteles , como también en todo en­
talle que el tiro de los lineamentos se ahonden áspera­
mente. Asi de esta manera son los Corintos. Los 
Toscanos pusieron en sus capiteles quantos ornamentos 
hay en los demas, porque la misma razón tienen de 
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camoana, cimaza hojas y flor. Pero en lugar de ta­
lludos tienen asas, relevadas debaxo de las quatro es­
quinas de la cimaza , que ocupen dos módulos ente­
ros , pero la frente del capitel siendo por otra parte 
desnuda tomó ornamentos de los Jónicos, porque der­
rama talludo en volutas de asas , y  en lugar de bota­
do tiene el labrio de la campana lleno de Ovalos, y tie­
ne también derramad^ ífutas ; fuera de estos se veen 
muchos capiteles mixtos en los lineamentos de estos , y 
las partes, ó aumentadas o disminuidas , pero los tales 
no- los aprueban los doctos ; y  esto quanto á los capite­
les, sino es que falte decir, que acostumbraron poner 
sobre la cimaza otro quadrati guio mas delgado , pero 
endubierto de la obra que descendiese con el qual pa­
reciese que el capitel tomaba aliento y no que se apre­
miase con la carga del architrave, y  para que mientras 
se edíflca«e lio peligrasen las partes mas graciosas y  de­
licadas.

C A P I T U L O  IX.

De los architraves^ de los capiteles , frisos, cornisas, f a ­
jas , medidas , estrias , y  otras semejantes que pertene­

cen á las columnas.

Constituidos los capiteles se pone encirna el architra­
ve , y en el architrave los írisos, la cornisa y las seme­
jantes qué pertenecen para tener el techo. En todas es­
tas cosas, àsi los demas como los Jónicos difieren mu­
cho de los Doridos. Puesto que en algunas cosas convie­
nen todos juntamente , porque ordenan de suerte el 
architrave que quieren que su anchura de abaxo no ex­
ceda el macizo de lo alto de la columna, y  la anchura 
alta del architrave la hacen ancha por el diametro de 
lo bajo de la columna. Cornisas llamamos aquellas par­
tes altas que se relievan sobre el friso, en estas tam­

bién
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bien guardaron lo que diximos que convenía en todos 
los relieves que quanta fuese la altura de aquella par­
te , tanto saliese afuera de la pared, y guardaría tam­
bién que esta labor de las cornisas se pusiese inclinada 
por una duodécima parte , porque tenian entendido 
que aquellas partes parecían trastornadas acia arriba 
quando se ponian en ángulos rectos. Aquí otra vqz pido 
de los que estas cosas trasladaren y  se lo pido una vez 
y otra que los números que se pusieren los declaren no 
con figuras , sino con sus enteros nombres, para que 
no se dañen con tantos errores. Hicieron pues los Do- 
ricos el architrave grueso no menos qu.e el semidiáme­
tro de lo bajo de la columna: hay en él tres taxas y  de- 
baxo de la primera faxa de arriba se- ponen tendidas al­
gunas reglas cortas, de cada una de las quales están 
pendientes seis clavillos clareados por causa de rcLcner 
los triglifos ocurrentes del friso cuyas cabezas salen de 
la pared afuera hasta las reglas, y  esto para que no se 
tornen adentro; tomada la groseza de este architrave la 
dividieron en doce modules o tamaños , con los _ quales 
modules se miden todos los miembrecillos que se siguen. 
A la primera faxa de abajo dieron quatro modules; á 
la cercana á ésta que está enmedio dieron seis, y  á la 
mas alta se le dexaron dos módulos , y de los seis mó­
dulos de la faxa de enmedio, el un modulo mas alto sq 
dio á las reglas, y  elmtro á los clavillos pendientes, 
debaxo la ‘largura de las reglas fue doce módulos. Los 
espacios que se dexaron limpios entre las cabezas de las 
reglas-.tiivieroU' diez y  ocho módulos. En los architraves 
están los triglifos ocurrentes cuyas cabezas cortadas a 
plomo salen afuera por una mitad de modulo, la an­
chura de los triglifos igualará con la groseza del archt-, 
trave, pero á la altura añade una media parte de sí, 
hasta que llegue á diez y ocho modules. Por la altura 
de la frente en los triglifos ocurrentes del friso á plomq 
se señalen tres surcos derechos, , é igualmente distan-
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tes entre sí cortados con ángulo de esquadra hasta que 
tengan de abertura t\n modulo, y de la una y otra 
parte se solivian los vivos de las vandas hasta que que­
de en ancho medio modulo los vados entre las corrien­
tes , quando la obra es galana se hinchen de tablas 
igualmente anchas : y  pon encima las corrientes de 
suerte que asienten á plomo en el macizo de su colum­
na , pero las cabezas de los corrientes salen afuera de 
las tablas por medio modulo. Y las plomadas de las ta­
blas concuerdan con la mas baja taxa del architrave de 
abaxo. En las tales tablas se esculpen cabezas de becer­
ros , platos, ó ruedas , y cosas semejantes. En cada 
qual de los corrientes y tablas se pone su faxuela en 
lugar de cimaza , ancha por dos módulos, estas cosas 
acabadas se pone'éncima una cimacina gruesa por dos 
módulos, con lineamento de canalete : sobre esta ci­
macina ( que asi lo declaro yo ) se estiende un suelo 
grueso por tres módulos , su ornamento son huevos 
pequeños sacados ( sino me engaño ) de la imitación de 
las piedras que salen afuera entre el suelo del fortaleci­
miento de la cal, sobre esto ponen las zapatas ó modi­
llones anchas igualmente que los corrientes, y gruesas 
igualmente que el suelo, y ponese cada una de suerte 
que debaxo de sí le responda un corriente otriglifo , y  
estiendense hasta salir fuera doce módulos, y sus fren­
tes se cortan á plomo y se pone la cimaza, en las za­
patas una gola de medio modulo y un quarto; pero en 
los espacios que parecen pendientes entre las zapatas se 
esculpe la rosa de la balança Ursina ; sobre las zapatas se 
pone la frente de la obra, y  esta ocupa quatro módu­
los, consta la frente de faxa y de la cimaza gola, por­
que ocupa' lá gola modulo y medio. Si se hubiere de 
poner en la obra frontispicio se vuelven á repetir to­
das las cornisas en el mismo frontispicio, y en cada 
qual en ángdlós ciertos se toma cada qual de los miem­
bros de su--género, de suerte que puntualmente res­

pon -
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pondan con sus plomadas, y terminen con sus líneas. 
En esto difiere la obra del frontispicio de las primeras 
cornisas, que en el frontispicio en ninguna parte se de- 
xan de poner en lugar mas alto el llovedizo que á cer­
ca de los Dóricos es una cimaza con una honda, grue­
sa por quatro módulos, pero en aquellas cornisas que 
han de tener frontispicio no se les pone: de los frontis­
picios dirémos después: y  estas cosas hicieron los..Do- 
ricos. Mas los Jónicos no mal exercitadamente ordena­
ron que á las mas altas columnas se- les debia architra­
ve mas grueso, lo qual 00 mal se guardará como ,qn los 
Dóricos, y por tanto determinaron de difinirlo asi, 
quando la columna ha de ser alta hasta veinte pies, el 
architrave será hecho de una de trece partes de la co­
lumna, pero si hasta veinte y  cinco, entonces se hará 
el architrave grueso por la docena parte de la colum­
na, y  si finalmente hubiere de ser larga la columna 
hasta treinta pies dese al architrave la oncena parte 
del largo j finalmente con este compás se han de hahqq 
las demas cosas. El architrave Jonico consta de tres fa- 
xas sin la cimaza, y  dividiéronle en nueve partes, y  
de estas dieron á la cimaza dos. El lineamento de la ci­
maza fue una goleta. Otrosí, lo que estaba debaxo de 
la cimaza , dividiéronlo en doce módulos, de los qua- 
les dieron tres á la faxa de abajo, á la de en medio 
quatro, pero los otros cinco módulos dieronlos á la 
faxa mas alta que está luego debaxo de la cimaza , al­
gunos hay que no dieron cimaza alguna á las faxas, y  
otros que la dieron: y de estos algunoS: pqsieroq gole­
ta de la quinta parte, y,algunos bastqncillp.de Ja sép­
tima de su faxa : hallarás dernas de esto en las obras de 
los antiguos línea mentos transportados ó mezclados de 
diversas razones de obras , las quales no te parecerán 
mal, pero de todos principalmente parece que aproba­
ron el architrave en que haya dos faxas no mas ; el 
qual yo declaro que es Dorico quitadas las reglas y

cía-
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clavillo'!, este hicieron asi, toda la poseza dividieron 
én nueve rnodulos , de los quales dieron a la cimaza 
un modulo y mas dos tercios de modula, a la taxa mas 
baxa dieron los otros dos módulos que restan , la ci- 
maza de este architrave tuvo en lo mas alto un cana- 
leto de la mitad de su espacio con una intacatuia, y 
de la otra un bastoncillo , á esta faxa de enmedio se e 
ató por cimaza debaxo del hondo un bastoncdlo de a 
ocmva parte de toda la faxa, y á la faxa de abajo se le 
dió por^cimaza una goleta de la tercia parte de la an 
chura- sobre el architrave pusieron las corrientes, pero 
sus cabezas no parecían como en los Dóricos , porque 
las cortaron á plomo del macizo en el architiave, y las 
hicieron cubiertas con una tabla continuada, la^qua 
llamo yo faxa real ó friso, la anchura de esta es tanta 
quanta debaxo de sí.es la groseza del architrave. En est 
acostumbraron escullir , ó vasos y cosas pertenecientes 
al sacrificio, ó cabeza'de bueyes asentadas por interva­
los  ̂ Y de los cuernos cuelgan racimos de nrmzanas y  
de fruta. A esta faxa''real la pusieron encima una ei- 
maza soleta alta no mas que quatro módulos , m me­
nos que tres , encima de ella pusieron por pavimento 
el dentello salido- afiiéra hasta que hiciese una grada 

por quitrá melólos. En él unos esculpieron 
dientecillos á imitación de los dentellos cortados^ otios 
los dexaron continuos sin estar apártados con talla al­
guna. Sobre el dentello pusieron el botado , o sea un 
seiil atravesado del qual se relieven los minsolones, 

.Id _. -xr .o.'ínrnií'rnn aou0i esD¿icIOgrueso'birt’ des'^'hiodulos,- y  adornaron^ aquel espacio
con hueHcilfes^'y sobré^d^  ̂ ' 'con hueveemos— J  d te  .pusieron 4 ós minsolones
cubiertos íronfaxás dé tabias','^bro.el gozilatoyo q.ié esta 
en la frente tiene én altura quathô  modutós-, mas 4a que 
cubre er'hondo de los minsolones eS ancha sds módu­
los y  medio.- Sobre la frente dé estos minsolones vinie­
ro n  lo á 'he mbricosgtuésos í)or dos'módu os , el otua- 
memo suyo es una gOléta b baston.' En'^l mas* altodu



gar había una honda de très 'moduîos, ó quando les 
agrada asi, de quatre en esta honda , asi, los Jónicos 
como los Dóricos esculpían cabezas de leones que vomi­
taban las aguas que recibían , y guardábanse que la 
agua no rociase á los que iban al templo, ó las partes 
de dentro del templo, y  por esto cerraban las bocas á 
estas tales cabezas que estaban puestas encima de las 
entradas. Los Corintios ninguna cosa añadieron en la 
obra de los architraves , frisos y  cornisas, sino sqla (si 
bien estoy en ello) que no ponían cubiertos los minso- 
lones 4 ni cortados , como los Dóricos á plomo, sino 
desnudos y formados con líneamento de una honda 
los quales entre sí distasen quanto con sus frontis salían 
afuera de la pared: pero en las demas cosas siguieron 
á los Jónicos. Hasta aqiii de las columnaciones con ar­
chitrave. De las enarcadas diremos luego quando trate­
mos de la basílica ; hay algunas cosas no de menospre­
ciar que pertenecen á semejantes columnaciones, por­
que cosa clara es que las columnas puestas en el ayre 
parecen mas delgadas que no las asentadas en encerra- 

5 y  quanto el número de las estrías fuere ma­
yor tanto mas gruesas parecen las columnas, y  por 
esto amonestan que las columnas. esquinadas, porque 
son forzadas estar en ayre libre, donde entre las demás 
se vean, las hagais mas gruesas, ó aumentéis el núme­
ro de las estrías ; pero estrianse las columnas con cana­
lejas guiadas hasta abajo por línea recta , ó con cana­
lejas revueltas á la columna, acerca de los Dóricos se 
caban las canalejas por el derecho de ja  columna. Estas 
canalejas llamáronlas los Arquitectos estrías j y  acerca 
de los Dóricos el número de las estrías fueron veinte 
acerca de los demas veinte y quatro. Los demás las 
apartan con poner en medio una llanura, y  este se 
hace no por menos que una tercia parte, ni mas que 
una quarta de la abertura de la canaleja, y cabanse con 
líneamento de medio circulo. Mas los: Dóricos hacen

las
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làs estrías sencillas (quitada la llaniira^ 0 algunas veces 
llanas, ó las caban en parte de circulo no mas que quar­
ta y acaban las cavaduras continuas en ángulo, la ter­
cia parte de las estrías que es mas baja en el largo de 
la columna casi todos la hinchen de camillas, para que 
la columna quede menos dañada de golpe é injuria , la 
estria que se tira por el derecho largo de la columna 
desde lo alto hasta lo bajo hace que la columna parez­
ca á los que la miran mas gruesa de lo que es, pero la 
que se revolviere variará , y  mientras menos se desviare 
de la línea recta perpendicular, tanto parecerá la co­
lumna mas gruesa; las vueltas de las estrías acostum­
braron ponerlas no mas que tres, y  nunca menos que 
una entera, qualquiera estria que tirares délo alto á lo 
bajo conviene que sea con línea continuada é igual, para 
que en nada desconvengan las cavaduras , el modo de 
cavarlas es darle el ángulo de la esquadra, tienen los 
matemáticos que las lineas tiradas desde qualquier pun­
to puesto en la circunferencia de un medio circulo has­
ta los puntos en que se termina el diametro, hacen án­
gulo recto de esquadra; cavados pues los lados de las 
estrías se ha de bajar tan honda la cavadura hasta que 
termine libremente el ángulo de la esquadra, mas á 
qualesquiera cabezas estiradas de una y otra parte se les 
ha de dexar intervalo conveniente con el qual se distin­
gan los vacios de las estrías de los collarinos cercanos 
que al rededor constriñen : y  de esto baste. Dicen que 
en Memphis cerca del templo en lugar de columnas hu­
bo estatua de doce codos ; en otra parte pusieron co­
lumnas vueltas i, vestidas de pámpanos y llenas de ave­
cillas de relieve. Pero la columna lisa y limpia hace para 
la magestad de los templos mas decentemente; coli- 
gense algunas medidas que para componer las colum­
nas en la obra dan mucho artificio , y  facilidad , por­
que se cuentan las columnas que han de estar en la 
obra, y  del número de ellas se saca la razón de la coro-

po-



posición. Y los Dóricos, por comenzar de estos, si ellas 
han de ser quatro dividirse ha la frente de la area en 
veinte y siete partes. Si ha de haber seis dividirse ha en 
quarenta y  uno , si ocho dividirse ha en cinquenta y  
seis partes, y  de estas se darán dos partes á  cada una 
de las grosezas de las columnas, pero en las obras Jo -  
nicas donde se han de poner quatro columnas, dividirse 
ha la frente de la area en once partes y media: mas 
donde se pusieren seis columnas dividirse ha en diez y  
ocho partes, y  si conviene poner ocho columnas, divi­
dirse ha en veinte y  quatro partes , y  mas media , de 
las qu4iei 3? dará una parte á la groseza de la columna.

del arte de edificar. i

C A P I T U L O  X.

del templo , de los espacios de dentr» 
area , de las paredes ornamenté

Del pavimento uei tempio , ae ios espacios de dentr 
en lugar de la area, de las paredes ornamenté

de ellat.

pavimento del templo y los espacios interiores al­
go.ios hay que los aprueban donde suban alguna grada. 
Y quieren que sea mas alto el lugar donde se ha de 
aiCntar el altar del sacrificio. Las entradas y  bocas de 
las celdas que est in por los lados unos las dexaban dèi 
todo abiertas y del todo desembaradas, no cerrando parte 
alguna de U pared , otros en medio asentaban dos co­
lumnas tomada la razón á los architraves y  ornamentos 
por el portal que poco ha diximos , lo restante vado 
que estaba sobre las cornisas, dexabanlo para teneres- 
tatúas y candelcros; otros en estas celdas semejantes an­
gostaban las bocas de la abertura con pared puesta de 
una y otra parte; engañase quien piensa que por causa* 
de dignidad se han de levantar muy gruesas las pare­
des del templi), porque quién no vituperará el cuerpo 
que tiene los miembros muy hinchados! y  de esto ia 
eomo lid id de la luz se quita con la groseza de los i V-
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dos. En el templo Pantheon el Arquitecto excelente, 
como hL,bi.;se necesidad de pared gruesa , solamente 
usó de los huesos, y desechó todos los demas replenos, 
y los espacios , que los no exercitados hen 'hirány ocu­
pólos con ventanas y  otras aberturas , y de esta suerte 
disminuyó el gasto y  sostutm la molestia de los pesos, 
y  añadió gracia á la obra. La pared se ha de haber de 
las proporciones de la columna ,  de suerte que la pror 
porción de la altura en la pared corresponda á su gro-, 
seza, como en las columnas ; hé notado que los anti­
guos acostumbraron en los templos dividir la frente de 
la area en doce partes , ó donde fuese necesaria ser la 
obra muy fuerte la dividieron en nueve, y de estas die-- 
ron una á la groseza de la pared. En los templos re­
dondos nadie tomó la pared menos que por la mitad, 
y muchos dos partes de las tres del diametro,-, otros de 
quatro partes las tres,, por las quales levantasen la pa­
red de dentro hasta la bóveda, pero los mas exercita­
dos dividieron la redondez de su area circular en qua­
tro  partes, y de una de ellas estendieron una línea,- de 
cuya largura levantasen allí la pared de dentro que’ res­
pondan como once á quatro. Lo' qual muchos han imi­
tado en los quadrados, sean templos, d otras quales- 
quier obras con bóvedas, pero donde sin la pared se 
han de tener en el area celdas de la una y  otra parte 
para que allí á la vista se haga mas espaciosa la anchu­
ra del espacio: alguna vez levantaron la altura de la pa­
red por la altura de la area, aunque en los circulares 
no ha de ser la altura de la pared de dentro la misma 
que la de afuera, porque el fin de la pared de adentro 
dará principio á la bóveda, ó si á la parte exterior de 1» 
pared conviene que se alce hasta la ala del tejado, ocu­
pará pues: esta parte de la altura todo de la bóveda que 
está sobrepuesta, á las. paredes, la tercera parte , si el 
techo fuere hecho con líneas rectas ,  entonces la pared 
de fuera ocupará allí la mediai altura de la bóveda. La

par
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pared ca los templos será principalmente cómoda de la­
drillos, pero ha se de enlucir con ornamento de vestidura. 
Del ornamento de las paredes sagradas diversos sin­
tieron varias cosas , en Cicico hubo quien adornó la pa- 

del templo con piedras pulidas, y  distinguieron 
las junturas con oro macizo. En Helide en el templo de 
Minerva el hermano de Fidia echó una cubierta de cal 
sobada con azafran y  leche. El monumento Symandi® 
en que se enterraban las mancebas de Júpiter los Re­
yes de los Egypcios le ciñeron de un circulo de oro por 
groseza de un codo , pero en redondez de trescientos 
y  sesenta y  cinco codos, y  en cada uno estubiese es­
culpido un dia del año, estas cosas hicieron estos, otro» 
al contrario; Cicerón siguiendo la opinión de Platón le 
pareció amonestar por ley á los suyos, que en los tem­
plos dexada la variedad de los ornamentos y  las deli­
cadezas , aprobasen principalmente la blandura, pero 
dice que haya hermosura. A  mí cierto fácilmente se 
me persuadirá que á los soberanos buenos les sea agra­
dable , la sirnplicidad y pureza del color, igualmente 
que la de la vida, y  no conviene tener en los templo» 
cosas que desvien Jos ánimos de la contemplación de la 
religión á varios deleytes y  recreaciones del sentido, 
peto pienso que asi en las cosas públicas, como tambiea 
en los templos sagrados, con tal que en ninguna par­
te te desvies de la gravedad, se ha de loar el que quie­
re que la pared , y el techo, y  el pavimento sea por 
toda parte esculpido, y galano, y  principalmente que 
haya de durar quanto sea posible. Por Jo qual será muy 
cómoda la túnica dentro debaxo de los techos, de mar­
mol, vidrio, ó entablada, ó de musayco, mas la cor­
teza de fuera, según la costumbre de los antiguos, será 
aprobada de cal entreverada de figura», en una y  otra 
se procurará que á las figuras y tablas se les den luga­
res y  asientos convenientes muy decentes, y principal­
mente en el portal se pondrán las memorias d* las co-

V a  sas
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sas pasadas con bellísimas figuras. Pero dentro en el 
tcm, ;o quema yo mas que hubiese tabìas pintadas que 
no pinturas puestas en las mismas paiedcs, 6 de'eyta­
rla Oías Je e tatúas que no de tibias, si ya poi ventu­
ra no fuesen de aquellas que Cesar siendo Dictador par.% 
adornar la casa de la madre Venus compió dos por no­
venta talentos que valen mil y quatrocienios escudos; 
y con menor contetito eicl ánimo comtempiaría yo la 
pintura buena , p. rque lo que pintáis mas es afear la 
pared , qi:e no leería una buena historia. El uno y el 
otro es pintor , aquel pinta con palabras ia cosa, pero 
éste señala con el pincel , las demas les son igua­
les y comunes á ambos: en uno y en otro es menester 
gran ingenio e increibie diligencia, pcio queixía yo que 
en los templos no haya cosa alguna en la páred y  en el 
pavimento que sepa á verdadeia filosofía. En el Capi­
tolio hallo que estubieron las leyes escritas en tablas 
de alanibre con las quales rigiesen el imperio, y que 
estas quando se quemó el templo fueron restituidas por 
el Emperador Vespasiano en número de tres miii , en la 
entrada del templo de Apolo en Delphos, dicen que es- 
tubieron escritos versos , en los quales se enseñaban los 
nombres de qué composición de yervas habían de usar 
contra todos los venenos , pero á mí me parere que se 
han de poner aquellas amonestaacnes con las quales 
nos volvamos mas justes, modestos, mas buenos, ador­
nados de toda virtud , y  á los soberanos mas agrada­
bles, quales son aquellas cosas que se leen : tal seas qüal- 
quieras parecer: ama y serás amado : y otras cosas ta­
les. Y principalmente querría yo que el pavimento es- 
tubiese lleno de líneas y figuras que pertenezcan á co­
sas de musica , y  de geometria , para que por toda 
parte nos incitemos al ornamento del ánimo. Acostum­
braron los antiguos asi en los templos como en los por­
tales poner cosas muy raras por causa de ornamento, 
lual es aquello en el templo de Hercules, que puso

lus



los cuernos de las liormigas traídos de la India , y  Ves­
pasiano que paso coronas de cynamomo en el Ca'.ito- 
lio : y Augusta que en ios palacios en el templo princi­
pal puso una grandisima raíz de cynamomo en una taza 
de oro. En l ’hermo en la Etholia que destruyó Phili- 
po , dicen que hubo en los portales del tempio armas 
en número mas de quince mi l , y estatuas por causa de 
Ornamento mas de dos milj y todas reitere Polibio que 
las quebró Philipo sino aquellas que tenian nombre ó 
ifigura de dioses, y  por ventura no se ha de tener en 
tanto el número de estas cosas, quanto la variedad del 
«sunto. Eri Sicilia, es autor Solino, que hubo quien 
instituyó formar estatuas de sal, y  dice Plinio , que 
Wia estatua fue hecha de vidrio , cierto que estas co- 
ías eran muy raras y  muy dignas de admiración de 
Ja naturaleza y de los ingenios : pero de las estatuas 
tíirémos en otra parte. Ponense columnas en las pare­
des y se entretexen en las aberturas de ellas , pero 
no es aquí como en el portal; aquello advertí en los 
grandes templos , porque en las columnas no respon­
dían á tanta graíideza de obra, llevaron los cuernos de 
las torceduras de las bóvedas que en los arcos suyos la 
saeta excediese por un tercio al senúdiametro, lo qual 
añadió gracia, porque el embovedamiento que se alza 
en alto es mas ligero, por decir asi, y mas desemvuei- 
to , aqui mé parece que no se há de omitir, que en los 
embovedamientos se han de hacer las cabezas de los ar­
cos por lo menos tanto mas largas que el semidiame­
tro porque á los que miran les ocupa los relieves de las 
cornisas que no se puedan ver desde el medio del templo.

del arte de edificar.
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C A P I T U L O  H.
Conviene que los .techos de los templos sean en bovedáy 
para que no estén sujetos á incendio , como  ̂ rtmchas 

cosas, y  también la dignidad, y  fabrica 
de los frontispicios.

E a  los templos querria Y9  que por causa de la dig­
nidad y  de la perpetuidad principalmente el techo 
fuese de bóveda; y np sé cierto porque hado viene, 
que casi no bailareis templo alguno celebrado que 
por injuria del fuego no haya venido et  ̂ perdición. 
Leemos que Carnbises quemó todos los Templos que 
habia en Egypto , y que el oro y  ornamento lo 
pasó á Persepolis. Refiere Eusebjo , que el oráculo 
de Delphos fuá tres veces quemado por los de Tra­
cia : También hallo esto en Herodoto , que Amasi le 
restituyó después, y que de suyo se tornó otra vez 
á incendiar. Leemos en otra p.arte haber sido por Fle- 
gias encendido en aquellos tiempos que Fénix halló 
algunas letras á sus ciudadanos : y  que otra vez fue 
encendido reynando Ciro , pocos años antes de la 
muerte de Servio Tulio Rey de los Romanos, parece 
que ultimamente fué encendido por aquellos años ea 
que nacieron aqueUas lumbreras de ingenio y  doc­
trina Catullo , Saiustio, y  Varron. Hablan encendido 
las Amazonas el templo de la Ephesea reynando Sil­
vio Postumio. Otra yez se tornó á encender en el 
tiempo que Sócrates bebió en Athenas el veneno, J  
en Argos leemos haber perecido , el templo con fue­
go en el año que nació Platon en Athenas reynand» 
7 »rq«ino en Roma. Qué diré de los portales sagra­
dos en Jerusaíen! qué del templo de la Minerva Mi- 
lesia! qué del templo 4  ̂ Serapis en Alexandria, y el 
Panteon ea Roma, y  la casa de la Diosa Vesta, J  
el teoifl« 4 c Apolo, ea ei qual düueron haberse que­

ma-
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mado los rersos de la Sibila! Casi todos Jos demás 
templos en semejante desventura dicen haber incur­
rida Solamente aquel que en la ciudad Herice en 
Sicilia era dedicado á Venus , escribe Diodoro haber 
quedado hasta sus tiempos sin ser tocado : Alexandría 
decia Cesar haber sido libre de incendios quando él 
la combatía, porque estaba embovedada , y cierto que 
Ja bóveda tiene también sus ornamentos; ácerca de 
los antiguos los ornamentos que los plateros hadan 
en Jos vasos de los sacrificios, los mismos traspasaban 
los »rquitectos para adornar la bóvedas redondas, y  
qfuales acostumbraron eix las colchas de las camas, ta­
les las imitaban en las fornrces y cámaras , y  por 
esto' se ven' Cuadrángulas, y de ocho á n g u l o s y  
otras sembraduras- semejantes tiradas por las bóvedas 
en iguales ángulos y  lineas entre sí' iguaks, con ra­
yos distintos y  drculos , de suerte que no se pueda 
mas añadir para la gracia , y haga esto á proposito: 
los ornamentos de’ las bóvedas sin duda son digni- 
•imos , los qúales vemos asi en otras prartes como en 
el Panteón puestos en las capilletas de las estatuas, 
no' escribieron quien los hiciese. Estos nosotros lo» 
comenzamos á’ hacer en esta manera con liviano tra- 
bajo y  gasto, porque diseñamos los lineamentos de 
Tas estatuas que ha de haber en el mismo tablado de 
ía armadura , ahora ellos sean qüadrángulos , ó seis 
ovados,, ú ochavados-y luego las partes de la bóveda 
que quiera que se’ dén hondo , henchirase hasta aquella 
determinada altura de ladrillo crudo, puesto con greda 
en lugar de cal asi que esté tal como túmulo so­
bre la espalda de la armadura sobre lo fabricado cons­
truyo com ladrillo , y cal la bóveda , poniendo dili­
gencia que las partes shyas mas delicadas , bien en­
lazadas , y  bien’ afirmadas con las mas gruesa» con­
vengan. Cerrada deSpues la bóveda mientras se »a- 
«aa de debajo Isa aimaduias, saco dê  It ma*
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ciza de la bóveda estas amontonaduras de barro alî©- 
gadas , que al princif îo dispuse , y de esta manera 
despues se siguen las esculturas de las figuras , según 
á vuestra voluntad lo teneis determinado, vuelvo al 
proposito, agradame mucho lo que escribe Varron, 4̂
que en la bóveda estaba pintada la forma del Cielo,  ̂ i  
y  que habla demás de esto una estrella , y  un ra' o j 
que mostraba qué hora fuese del dia , y qué vir ¡ to 
soplase de fuera : estas cosas mucho me placen. Los >' 
frontispicios afirma que traen tanta dignidad á las 
obras, que las celestiales casas de Júpiter aunque 
allí nunca llueva , les parece que guardado el decoro 
en ninguna manera pueden carecer de frontispicio, 
los frontispicios se ponen en los techos en esta ma  ̂
ñera, porque la anchura ,de la frente que está en 
las cornisas, se toma no mas que la quarta parte, 
ni menos que la quinta , según la qual se levante 
la punta , que es el mas alto ángulo de la cumbre, 
del que han de pender las alas postreras del fron­
tispicio, y  en aquella altura se pondrán los zocoloi 
pequeños , por causa de asentar las estatuas. Y los 
lOcolos que están en los ángulos estremos de las gotc<- ' 
ras tendrán de altura quanta es fuera de la faxa real, 
la groseza de la cornisa toda , pero el zocolo puesto 
ín medio del frontispicio ha de exceder á las de lo» 
ángulos por una parte suya octava dicen que Buci» 
des fue el primero que instituyó poner personas por 
causa de ornamento en los estremos hémbricos de 
los techos de greda colorada. Después acostumbraroa 
c<?a todas las texas ponerlos de aiarnaoL
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C A P I T U L O  XIL

i è l

Las aberturas de los templos , las ventanas , puertas, 
salidas con sus tniembrecillos, proporciones, 

y  ornamentos,
T  ̂ ,
^ a s  aberturas de las ventanas conviene que en Toí 
te.uplüs sean pequeñas y  altas , de las quales' no po­
dáis ver cosa sino el Cielo , por las que también los 
que sacrifican, ó suplican, en ninguna manera se dis- 
traygan. El horror que se toma de la sombra de su 
naturaleza aumenta en los ánimos de los hombres 
una cierta veneración , y  por mucha parte la aspe­
reza está conjunta con la magestad, demás de que 
los fuegos que se les deben á los templos son nece­
sarios ( de los quales ninguna cosa teneis mas divina 
pam el culto y ornamento de la religión ) se mar­
chitan con la demasiada luz. Los antiguos por esta 
causa la mayor parte se contentaban con sola la aber­
tura de la puerta ; pero á mi bien me agradará si 
la entrada al templo fuere muy clara , y  si el paseo 
de dentro ea ninguna manera fuere triste. Pero don­
de estubiere puesto el a lta r, querría yo mas que hu­
biese magestad que no hermosura , vueh'o á las aber­
turas de las luces: conviene acordarnos de lo que 
en Orta parte dixiraos , que la abertura era compuesta 
de vacío, lados, y  umbral; las ventanas y  puertas 
los antiguos en ninguna parte las pusieron sino qua- 
dróngulas , pero digamos primero de las puertas en 
las puertas todos loí? buenos arquitectos , asi los Jó ­
nicos , y  Dóricos , conio los Corincios ' hicieron los 
lados en lo alto mas delgados que no en lo bajo por 
una parte suya catorcena , al umbral le dieron la gro- 
seza que hallaron en la cabeza alta del lado, é hi­
cieron en ambas -iguales las-linfes de los óvó;imentoS,' 
y  terminaron muy justamente las junturas p y--la-'rtf- 
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tima cornisa de la puerta que abraza el umbral igual- 
mvmte cun los capiteles altos de las columnas que es­
tán en el portal. Asi en estas cosas todos guardaron 
lo que hemos dicho,'pero én lo demás unos difieren 
mucho de los otros, porque los Dóricos dividieron 
toda esta altura en diez y  seis partes , de las quales 
á la altura del vacío de la abertura, la qual los an­
tiguos llamaron lu z , dieran diez partes, pero á la 
anchura cinco, y  al lado una. Los Jónicos aquella 
primera altura entera que se iguala á los altos capi­
teles de las columnas dividiéronla en diez y  nueve 
partes, de las quales dieron á la altura del vacio 
doce partes, á la anchura seis ,  y  al lado una. Los 
Corintios dividiéronla en diez y  nueve partes,  de 
las que se dieron siete partes á la anchura del va­
cío ,  y  la altura de la luz hicieronla doblada á la 
anchura, y  el lado de la puerta ñié la séptima de 
la anchura del vacío, y  en cada qual el lado fue 
architrave , y  ( sino me engaño ) los Jónicos se de- 
leytaron con su architrave adornado de tres faxas. 
Los Dóricos con la suya quitada las reglas y  clavi­
llos , y  en el architrave del' umbral por causa de 
ornamento cada uno por la mayor parte anadia sus 
gentilezas de cornisas. Pefo los Dóricos en el archi­
trave no pusieron ios triglifos ,  sino en su lugar un 
friso ancho por la groseza del lado que está en la 
puerta , y  al friso le añadieron cimaza, goleta , y  
sobre aquello un dentello y  en él ovalos,  después 
los minsolones cubiertos con su cimaza , y  en la que 
arriba digimos en las architravaduras dóricas. Los 
Jónicos por el contrario no pusieron friso como en 
los arquitraves habian puesto, sino en su lugar pu­
sieron un grueso acecillo de ramillos con hojas li­
gado con una einta , y  grueso quanto es el archi­
trave , quitada del architrave la tercia parte , y
8obr« él un cimacio , dentello ovalo» j y  min-
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solones gruesos cubiertos con una faxa, con su ci- 
maza de frente , y  en lo alto una honda. Otrosí aña­
dieron á cada una extremidad del lado debajo del 
goeiolatoyo , unas orejuelas colgando , por llamarla» 
así y tomada la semejanza del nombre de los perros 
sagaces bien orejudos , y  el lineamento de estas ore­
juelas fue una S mayúscula larga que se pliega em- 
buelta de volutas con sus cabezas, y la groseza de 
estas orejuelas en el acecillo alto igualó la anchura, 
y  en el bajo angostáronse por la quarta parte, el 
largo de, las orejuelas colgó hasta la igualdad del mas 
alto vacío. Los Corintios traspasaron del portal á las 
puertas la obra entera de las columnaciones ; ador- 
nanse también las puertas, principalmente en lugares 
que están al descubierto, por no tornar en otra par­
te á repetir estas cosas , con un portaleto entreme­
tido de esta suerte , puestos los lados y  el umbral, 
le pegan de aquí una columna, y de allí otra de­
sembarazada , y  otras veces salida á fuera, las basas 
de las coluninas distaran de suerte que reciban entre 
sí toda la obra entera de los lados en aquel espacio, 
la largura de las columnas con los capiteles es tanta, 
quanto hay desde el ángulo postrero de la basa dies­
tra , hasta el ángulo postrero de la izquierda , sobre 
estas columnas se pone el architrave , y  el friso por 
las proporciones del portal, del qual tratamos arriba 
en su lugar: Hubo algunos que á los lados de las 
puertas en lugar de architrave aplicaron ornamento» 
de cornisas , de lo qual hicieron el x̂ acío de la puerta 
muy ancho, obra mas co*veniente á las delicadezas 
de las casas de los particulares ( principalmente ) de 
las ventanas , que no decente á la autoridad de los 
templos» en los muy grandes templos, especialmente 
en las puertas que no tienen otras aberturas la alr 
tura del vacio, se divide en tres partes , una; de' 
las quales la mas alta se dexará para que sea ^ n -
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tana, y  se adorna con reja de cobre, lo restante 
se dà á las puertas : las puertas tienen sus propor­
ciones de iiñeni.bros , entre los miembros el principal 
es el quicio , de éste hay dos maneras, porque al 
lado de esta puerta se le ponen asideros de hierro, 
ó harpones, ó, de la esquina de la puerta sale un 
perno en cuya punta se mueve asentada la puertaj 
las. puertas de los templos que por causa de perpe­
tuidad se hacen de cobre y  de gran peso , mue- 
vense mas seguramente en perno que no en harpo­
nes. iÑo digo aquí las puertas que acerca de los 
historiadores he leído vestidas de oro , marfil , y  
figuras tan pesadas que se cerraban con muche­
dumbre de hombres , y con el ruido ponian terror,, 
en estas alabo yo la facilidad de abrir y  cerrar; 
sentarse ha pues á la punta en lo baio del perno un 
asiento de cobre mezclado con estaño ,  y  cabarse ha 
en el meollo, asi el asiento, como la pi,...ca del perno 
con quien está ligada la puerta á manera de plato, 
con lineamento concavo de balanza , hasta que den­
tro de sí con igual abrazo reciban una bola de hierro 
bien lisa, y  bien pulida , en la punta postrera del 
perno que está en lo alto de la puerta ,  ha de ha­
ber una asa de cobre puesta en el umbral, y  demás 
de esto el perno tendrá un anillo movible de hierro 
bien liso, y  así será que la puerta no hará resis­
tencia en el moverse , y  con liviana fuerza jugará á 
placer. En cada entrada habrá dos puertas, de las 
quales la una se reciba á este lado', y  la otra en 
el otro. Y la groseza de estas puertas sea la duodecima 
parte de su anchura ; en las puertas los ornamentos 
son faxas , las quales rodean la anchura de la puerta, 
sobrepuestas encima en número á tu voluntad , ó dos, 
ó tres, ó una. Y si fueren dos y  como gradas esteii- 
didas las unas sobre las otras , tomarán ambas una parte* 
de la anchura de la puerta, ni «a s  que quarta, ni
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menos que sexta , y  la primera fasa de encima que 
€stá pegada, ha de ser mas ancha que la de abajo 
por una quinta parte, y  si hubiere tres , tomarán 
entonces los lineámentos del architrave Jcnico j pero 
6Í las faxas de la rendonda fueren sencillas , háganse 
lio mas que por la quinta, ni menos que por la séptima; 
á las faxas la linea interior sea una goleta , el largo 
de la puerta dividirse ha con faxas atravesadas, de 
suerte, que los espacios mas altos ocupen los dos 
quintos de toda la altura de la puerta. Las ventanas 
«n los templos se adornan igualmente que las puer­
tas , pero sus vacíos porque ocupan debajo de la bó­
veda la mas alta parte de la pared, y con sus á̂n­
gulos se teranina eii el hueco de la bóveda , y por 
esta causa debajo del arco son al contrario que en 
las puercas , porque son mas anchas al doble que al­
tas , y  dividen toda la anchura con dos columniilas, 
ose itadas en medio por la proporción del portal. Pero 
aquí las columnas en todo son quadr<ángulas. Los li- 
Tieamentos de los esquifes donde se a- îcntan las ta­
blas pintadas y las estatuas, tcnianse de los linea- 
mentos de las puertas , y  en la altura toman Ja t r- 
cia parte de su pared. En las ventanas de los l e n i -  
ĵrlos ponían en las puertas para luz contra las e;.;- 
das é Ímpetu de los vientos unas láminas delgadas i-c 
alabastro trasparente , ó una red de alambre", ó mar­
mol, Y los espacios entremedios de la red los hen- 
chian no de vidrio quebradizo , sino de piedra e.spejo 
traída de Segorve pueblo de España , ó de }?>oloma 
de Francia, esto es, una lámina pocas veces mas 
ancha que un pie, de yeso traspa eme y  r-.c-Ty puro: 
«1 qual le fué particularmente dudo por nn'uraieza 
fue no sienta vejez.

ie l 0trtt de eJijícar. 16 5
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C A P I T U L O  x i i r .
De las lumbres, y  candeleras, y  algunas otras cosa* 

con t̂ ue muy bien se adornan Iqs templos.

í^jspues de esto pertenece al negocio de los tem­
plo'> poner el altar en que sacrifican en Jugar digni- 
simo, y  estará muy justamente en medio de la tri­
buna. Los antiguos hicieron el altar alto seis pies, 
y largo doce , en que pusiesen la estatua en los al­
tares por causa del sacrificio dentro del templo. Quer­
ría yo que las luces en los templos tuviesen mages- 
tad , la qual no hay en las menudas centellas de Jas 
antorchas de que hoy usamos, tendrán gracia (no lo 
niego) si se pusieren con alguna suerte de lineamen- 
tos, si las lamparas se estendiererj según los ordene* 
de las cornisas , pero mucho agradan los antiguo* 
que en los candeleros encendían unas conchuelas coa 
llamas olorosas; dividíase el largo del candelero 
siete partes, dos se daban á la basa , y  era trian­
gular mas larga que ancha, y  en lo bajo era ma» 
ancha qué en lo a lto , por el uso del candelero se 
levantaba con vasos recogidos en la garganta puestos 
unos sobre otros, en lo alto se ponía una conchuela 
llena de gomas y  maderas olorosas: hallase escrito 
quanto balsamo de las rentas públicas hayan mandado 
ios principes que se quemase cada día en las basili- 
cas principales de Roma, y  dicen que fueron qui- 
nief|í;as y  ochenta libras. Esto quanto á los cande- 
ieros , y  vengo á las demás cosas con que excelente­
mente se adornan los templos. Leemos que Giges dió 
en don al templo de Apolo Pitio seis tazas de oro 
macizo de mil y  treinta libras , y que en Dclfos ha­
bía vasos macizos de oro y  plata, en cada uno de 
Io> quales cabían seis arrobas. Hubo también quien 
ettinaó mas Us manos y  la invención que no el oro.

E«
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En Sanio en el̂  templa de Juno dicen haber habido 
una taza llena á la redonda de figuras, la qual en­
viaron antiguamente los Lacedemonios en presente á 
Ci eso, de tanta grandeza , que cabían en ella tres­
cientas ánforas, que son trece mil y  quinientas li­
bras, Hallo también que los de Sannio, enviaron an­
tiguamente un vaso de hierro ,  en que con maravi­
lloso artificio estaban esculpidas cabezas de animales 
el qual sustentaban estatuas altas de siete codos hin­
cadas las rodillas,  es aquello cosa maravillosa que 
Sannitico Egypcio hizo un templo al Dios Apis, muy 
adornado de columnas y  varias estatuas, y  dentro 
la imagen de Apis, que continuamente se volvía á 
Hiirar al soL Y también es de admirar lo que dicen 
de la saeta de Cupido en Efeso, que estaba pen­
diente en el templo de Diana sin colgar de ningún 
la o. De estas cosas no tengo que decir sino que 
«e pongan en su lugar conveniente para, que se mi- 
len  con admiración y  dignidad, I

c a p í t u l o  XIV..

io s  prineipios de las basílicas ,, portales, partes, f a ­
brica jt  en qué difieran del templo.

C osa clara es que la basílica al principio fue lu­
gar donde debajo de cubierto se juntaban los prin­
cipes á juzgar, á este lugar por causa de dignidad 
se le añadió el tribunal , después de esto para que 
fuese mas ancha no siendo bastante.? los primeros te* 
chos , añadieron al rededor portales anchos por la 
parte de dentro de una y  otra parte , al principio, 
sencillos, y  después doblados. Además añadieron otroi 
al través del tribunal otro paseadero, el qual llama­
mos causídica , ó nave traviesa , porque allí concur- 
t'mt la muebedumbrt d® ios abogados y  letrados,

juu-
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juntaron estos paseadores entre sí con lineamento ti­
rado en semejanza de la letra T. Demás de esto 
dicen que se añadieron portales por de fuera por causa 
de los criados. Asi que la basilica consta de pasea­
dero y  portales, y porque la basilica sigue . mucho 
la naturaleza del templo , por gran parte tomará para 
sí todos los ornamentos que se deben á los templos, 
pero han de tomarse de manera que parezca que 
quiso mas imitar los templos que no igualarlos. A l­
zarse ha á manera de los templos, pero de la al­
tura que se debe á los templos se le quitará 4a 
octava parte , qual por causa de veneración de la 
ventaja al mas digno, y  también las demás cosas 
que se aplicaren por ornamento no han de tener 
aquella gravedad que tienen las que se ponen en 
los templos : Demás de esto, entre la basilica y  el 
templo hay esta diferencia , que conviene que sea 
muy desembarazada para andar , y muy clara de 
aberturas por causa de la frequencia de los casi al­
borotados pleyteantes, y  por el uso de reconocer j  
escribir las escrituras, y-será cosa aprobada, si de 
tal suerte fuere ordenada que los que vinieren á bus­
car sus abogados , ó sus pleyteantes , tengan á la prU 
mera vista donde estén. Por estas razones se requie­
ren allí las columnas mas raras , y  son muy conve- 
nierires los arcos ; y  tampoco reusan los architraves, 
Pero ia basilica dilinirla hemos así, que ella sea un 
muy ancho y  desembarazado paseadero , rodeada de­
bajo del techo de portales por dentro, porque la que 
está dcgnuda de portales, mas me parece que per­
tenece á cosa de corte ó senado que no á basílica, 
y  de esta dirásc en su lugar. Conviene que las ba- 
sdiras tengan la planta de tal suerte trazada que 
*u largura sea doblada á la anchura , convendrá tam* 
bien tener enmedio - un paseadero y una causídica 
libre y  desembarazada , y  si por ventura quitada ia

cau-
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causídica solamente hubiere de tener portales senci-. 
llos de una y  otra parte , terminarse ' ha en esta ^a^,' 
nera, porque se dividirá la anchura de la pianta en' 
nueve partes , de las quales se darà ciuco al pasea­
dero de enmedip , y  á cada portai dos , y  también 
Se tornara a dividir la largura en nueve parjtes y  d̂ei 
éstas se darà una al seno del tribunal, y á J a  an­
china  ̂ de éste en la entrada se darán dos j pero si- 
ademàs del portai se hubiere de , añadir capsidica W  
tonces la anchura de la pianta sê  dividirá en quatro 
paites, dos se daran al paseadero de enmedio ó 
nave  ̂mayor , y  una a cada portai ó nave lateral 
Demás de esto la largura,,se dividirá así, porque eh 
seno del tribunal por dentro tendrá.,con . su corvadura 
la duodecima parte y media , la anchura de la causí­
dica tendrá la sexta parte de la largura de la pianta 
pero si juntamente hubiere de tener causídica y  por­
tales doblados dividiráse ,1a anchura en diez., tvirte**
de las quales darás al paseadero de enn̂ êdio Quatroí, 
pero las tres de la mano izquierda , y  Jqs '̂ r̂ s -da 
la derecha, ocupárlas han los portales partidos ' los 
espacios entre sí por mitad; pero la largura se di­
vidirá en veinte partes , de las quales ' se dará una 
y  media á la corvadura del .tribufnal'., J; á, lq..^ertuA  
del mismo tribunal se le dará tres y  tiercia! á la  
causídica se le darán paytes,.enteras ,no '̂nras.¿«Vitr^^^  ̂
Las paredes de las basílicas no h a n d e  ?er  ̂gruesas 
como son las de los templos, porque' no alzan 
para sostener cargas , -sino para los arcl?h;raves.,y-ca, 
bcill̂ tĉ s , ds los 5 h poí
la veipt^na parte de ,_su . pltura  ̂j la qjíurq^dej.lps, pa-r. 
redes .por, la frente , a la anchura,4e ¡sp espacio aña­
dirá mas una mitad, y aun algo , rpás.;.'en los can­
tos de los paseaderqs se alzarán pilare?, fuera del vivo 
de la pared, estendiendpse , por, la linea de das co, 
lumnaciones de la pared , y  no ocupen menos/.uue 

Tom. II. ' Y " dos;
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dds ;“ ni mäs que tres grosezis de aquella pared. Hay 
atgunós qué pór causa de íirmez'a cnmediíy de la l i ­
nea del largo ^levantan'un- pilar también en orden' 
entre las columnas , la anchura del qual, ó tiene 
tres grosezas de una colurhna , ó á lo menos quatto. 
Las columnaciones tampoco tendrán la gravedad que 
tienen las que se ponen en lös templos, por lo qual 
si‘ principalmente usáremos de columnacion con ar­
chitrave ̂ razonarémós así. Porque si ellas fueren Co­
rintias, quitárseles ha de su groseza la duodecima parte, 
pero • si Jónicas quitarse ha la decima , y si Dóricas 
la novena. En las demás cosas ( después ) imitarán á 
los templos fen el-sentar de el archita v e , friso , y 
cornisa y   ̂lo séméjdnte;

C A P I T U L O  XV.

T>e las’ coVumnabtomk éori arcbitraves y y  arcos y quale s 
báyan .de' se  ̂ las ‘'columiias de las basílicas , y  de las 
totnisaé diversas y/- -sus asientos y de la altura de las 

'ventanas i  anchura! y rejas , de la continuación de 
' puertas y y  sus proporciones.

;■ í . J : 'i
JHl lá imftadón dé-'Hos arcos se les deben columnas 
quadrkigulás ,̂'porque en las redondas será la obra 
ineritiYógâ 'y falsa , porque las cabezas de los arcos 
Bo ásiéntán de lláno en el macizo de la columna abajo, 
ainb'f que qüanto la arca del quadrado excede al cír- 
eulo'íqüê ebntíene , tanto está pendiente en vacío. Para 
enme'ndáf'̂ stcí̂  ̂lós antiguos exercitados, sobrepusieron 
4 -ioŝ 'eapkclé̂ 'áfe fes cólumnas á otra ciníaza quadrán- 
gula alfa , laí ljú^ta en un liigar, y  en otro por 1a 
quinta del diámétrb de su columna ; la anchura de 
este añadido quadfángulo en lineamento de hondeta, 
es igual a la hiayor anchura del ' capitel , las pro­
yecciones fueron en lo alto iguales á la altura, y de
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esta suerte las frentes y ángulos; del arco ' tuvi'^oa 
mas desembarazados los asientos y  paas firmes, las 
columnaciones en arco , como también las que llevan 
architrave son varias entre sí , porque unas son es­
parcidas , otras espesas , en las espesas la altura del 
vacío de la abertura tendrá la mitad de la anchura 
de su abertura , en las esparcidas tendrá la .akura el 
tercio de la anchura cinCo veces, en las menos es­
parcidas esta anchura será por la mitad del largo, en 
las menos espesas se hará la tercia parte. Ya lo di- 
xímos en ot(a parte que en arco era un architrave 
flechado, darse han pues ornamentos á Ips arcos, los 
que se, darían á los architraves si,., se pusiesen sobre 
tales coiumnas. Demas de esto los - :que quisieren que 
la obra sea muy adornada , tirarán por encima lineas 
derechas continuas por la pared sobre la mas alta 
espalda del tal arco , y formarán architrave, frisos, 
y  cornisas , quales entiendan que se les deben á las 
columnaciones, según aquella altura; pero como las 
basílicas, unas se rodeen con un solo portal, otras 
con dos, será por tanto vario el asiento sobre las 
columnas y  arcos, porque en las que con solo un 
portal están rodeadas de toda la altura de su pared, 
tendrán las cornisas la novena parte cinco veces , ó 
á lo mas sea la séptima quatro veces, pero en las 
que hay dos portales subirán las coronas no menos 
que una tercia , ni mas que la octava tres veces. Po­
nerse han demás de esto pór causa de ornamento, y 
también de utilidad en la pared sobre las cornisas 
primeras encima otras columnas, principalmente qua- 
drángulas, que se asienten encima de los centros de 
en medio de las principales columnas de abajo , por­
que aprovecha que guardado el macizo de los hue­
sos , y  aumentada la dfecencia de la obra so, aliviará 
por gran parte el peso, y  el gasto de la pared, y  
aplicárseles ha á aquestas .columnaciones también el

Y* re-
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relieve dé las cornisas, como lo requiere la pro­
porción dé la' Obra , y rnas que en las ba ilicas de 
los portales se "aséntarán unas columnaciones sobre 
otras , tres en número desde el techo á lo bajo, pe­
ro en aquellas dos, pues-donde pusieres tres colum- 
naciones , aquel espacio' de la pared que allí está so­
bre las columnas primeras hasta el mas alto made- 
ramiento del techo- se dividirá en dos partes , y  en 
cuyo lugar se terminarán las segundas cornisas. En­
tre las primeras comisas y segundas, se guardará 
la pared entera , ’ y ‘se adornará con ficciones de túni­
cas j perb 'la‘ pared que estuviere entre las eórñisas 
segundas'y téircéfas-'Se hará abierta con ventanal, para 
que dé lugar á ías luces. Y háranse por los altos in­
tervalos de las* columnaciones en las basílicas venta­
nas de uná misma manera, y correspondientes entre 
sí. Lái anchura no Será'más'angosta que no tenga tres' 
quartas de todo %•! intervalo que hay entre las colum'- 
nas,' péro la altura de las ventanas muy cómodamen­
te tendrá dos de estas anchuras , y con la misma el 
umbral igualará á las altas columnas fuera del capitel 
Sí) fueren quad'rángulas ,■ péro si las mismas ventanas 
fueren con -tmèlta , será lícito la espalda del alto levan­
tarla casi hasta debaxo del architrave ,' y podráse aqui 
también á'-Vuestra voluntad usar de afeo disminuido, 
aunque el tal no pasará de la- altura de la columna cer­
cana , ponerse ha bajo de las ventanas por delante una 
cimaza, goleta y óbalos. Los-vacíos de las veiítán'as'se 
enrejarán, pero no se cerrarán como en los templos con 
laminas dé yeso, aunque será decente que tengan con 
que quebrantar-y romper los vientos agudoá y  las 
lluvias molestas. Por otra parte es menester que respi­
ren continua y libremente, para que no dañe el pol­
vo levantado con el meoéar'dé los pies á loá pulmones 
ú ojós. Por tatito á mi bíem.me parecen-allí laS laminas 
delgadas dé cobre ó plomo, llenas de muchos y  menu­

dos
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dos agugerillos por donde la luz penetre, y  el avre eòa 
el movimiento del fresco se torne á purifícar. El made- 
ramlento será muy adornado, si en él por de dentro se 
hiciere un cielo tendido en la llanura igual, v  con ti 
blas muy justamente pegadas, y formarse han con me­
didas convenientes, grandes círculos, mezclados con fi- 
guias angulares , y  distinguirse han por miembros es­
pacios con lineamentos tomados de los membretos de Jas 
cornisas, principalmente sembrados, goleta, obalos 
cuentas y  hojas , y  haránse las margenes délos espa- 
C.OS rod^dHs de fdsos con pedas, / con  relieve S  
y  comodo de vanas cosas. Y los mismos espacios con 
ingenios de pintores se pulirán con toda gala de buen 
parecer. Pimío decía, que el oro se apegaba á la ma-
lib r i  porque se mezclan seislibias de vermellon Pontico, diez libras de boere luci-

I"" y  pone en obraantes de doce días, la almástiga deshecha con aeey te
de lino mezclado con bol de Ja Helva bien quemado dâ  
una cola que no se despega. La altura de la puerta en 
las basílicas se referirá al portal : el portal si se pusiere 
delante la entrada por de fuera , bagase alto y  ancho 
quanto el de dentro. El vacío , los lados y  cosas ta L ?  
proporciones de entradas saqúense de los templos ; pero 
la basílica no tendrá por buenas las puertas de bronce 
háganse pues de ciprés, de cedro y cosas tales, y ador- 
narse han con ampolletas de bronce, y ajustarse ha toda 
la tal obra para fortaleza y  perpetuidad, mas que no 
para,regalos, o si queréis mirar algo por el buen na- 
recer no se haga mezclando las menudencias con que 
imitamos las pinturas, antes se fixarán figuras un poco’ 
rekv^ as que adornen la obra, y  se dexen facilmente' 
er. Tarnbien acostuqjbraron,;hacer basílicas redondas 

en estas la altura del eymfcoreo de en medio es tanta  ̂
quanta toda la anchura de la basilica, pero lós porta­
les las columnacionesq puertas y  ventanas i,-, y  cosas

asi.
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asi , se terminan con las mismas proporciones que las
angulares.

C A P I T U L O  XVI.

De las memorias públicas  ̂ y  de algunas cosas de recrea*
don del ànimo, antepuestas para el libro siguiente.

eneo á las memorias de las cosas. Y agradame aquí 
ñor re ĉrear el ánimo ser un poco mas placentero de jo 
que en otra parte he sido, mientras toda nuestra pla­
tica anduviere en los números de las medidas, pero sere 
quanto pudiere breve en el decir. Nuestros antepa^dos 
mientras prosiguieron en estender los términos del im­
perio, vencidos los enemigos con valentia y fuerzas, 
ponían señales y términos con los que señalaban el cur- 
L  de la victoria, y hacían notado y distinto de los cer­
canos el campo adquirido por armas, de aqui nacieron 
los términos y columnas , y  las tales para distinguir. 
Después de esto dando gracias á los soberanos, contimi^ 
ron en dar parte de los despojos á las cosas sagradas. Y 
encomendaron á la religión los regocijos públicos : de 
aqui los altares, capillas y cosas semejantes que perte­
necían, y ordenaron mirar por la fama y  decendencia, 
y  trabajaron de que se conociesen entre el género hu­
mano sus figuras, y  se predicasen sus virtudes. De aquí 
buscaron los despojos, estatuas, títulos, y  tropheos que 
hiciesen para celebrar la fama, a estos siguieron los 
subditos no solo que ayudaron en algo á la patria,.sino 
también los felices y  dichosos quanto os sea lícito mos­
trar por sus riquezas: pero en hacer esto, á diversos 
les agradaron diversas cosas. E.os términos del dios Baco, 
que en los fines de la India puso por señal de su jorna­
da fueron piedi as dispuestas por intervalos espesos. 
Tunto á' Lisimachia estubo un grande altar que pusie­
ron los: Argonautas quando caminaban. Pausanias jun­

to



to á Hyparis en el Ponto asentó una taza de bronce 
gruesa de seis dedos en que cabían seiscientas arrebasi 
Alexandro juntó al rio Aicestes allende el Occeano puso 
doce altares de piedra grandísima, quadrada , y  junto  
ai Ihanays quant^ había ocupado de espacio con sus 
exerciws , tanto ciñó de muro, obra de sesenta esta­
dios. Darío puestos sus exercitos juntó á los Otrisios 
junto al rio Altersoo, mandó á cada soldado que echa- 
^  una piedra en montones, los quales viéndolos los 
Recientes se admirasen del numero y  de la grandeza, 
besostns guiando el exercito á los que varonilmente re­
sistiesen los honraba con levantar una columna á pues­
tos títulos magnificentísimos. Pero para los que sin ar­
anas se habían ofrecido les esculpía vergüenzas muge- 
riles por memorias de piedras y  columnas. Jason se le­
vantaba a sí templos por las regiones que pasaba, los 
quaJes todos deshizo Parmenion, porque allí de ningu­
no hubiese nombre celebrado sino de Alexandro. Estas 
cosas no solamente las hicieron estos en sus asonadas 
de guerra, mas aún adquirida la victoria y  apacigua­
das las cosas tarnbien acostumbraron hacerlo asi. En el 
templo de la diligente Palas colgaron los grillos con 
que los Lacedemones habían sido ligados. La piedra 
con que el Rey de los Machinienses fue herido y  muer­
to por el Rey Phimio, los Evianos no solo la guarda­
ron en el templo ,■ pero también la adoraron como á 
dios. Los Egynetas dedicaron al templo las proas de los 
navios arrebatados á los enemigos: á estos imitándolos 
Augusto vencedor de Egypto hizo quatro columnas de 
Ds proas de los navios, las quales después el Emperador 
Domiaano asentó en el Capitolio j á estas añadió dos 
Jubo Cesar después que en la mar venció á los Pehnos, 
y  Carmginenses , una en la renglera, y  otra delante 
de la Cuna. Para qué diré yo aquí las torres, templos, 
agujas, pyramides, laberintos , y  cosas tales que han 
celegido los historiadores ? Ha venido el estudio de cele­

brar-

del arte de edificar.



176 Lihro séptimo
brarse con semejantes obras á que aún también hicieron 
Ciudades para que á los venideros quedase memorxa de 
sus nombres y de los suyos. Alexandro , por dexar los 
demas, fuera de las que en su nombre hizo , también 
á su caballo Bucéfalo fabricó una Q udad, pero ( a mi 
iuicio) aquello de Pompeyo fue mucho mas decente, 
Dorque puesto en huida Mitridates , en el lugar que 
le sobreiuijó , allí fabricó la Ciudad Nicopolis , asenta­
da en la menor Armenia: aunque á todos parece ha­
ber vencido Seleuco, porque éste en honor de su muger 
fabricó tres Ciudades llamadas Apamias, á su madre 
cinco Laodiceas , y á sí nueve Seleucias, á su padre diez 
Antioquias, otros buscaron fruto de posteridad no tanto 
con grandeza de gasto, quanto con algunas nuevas in­
venciones. Julio Cesar de las varas de laurel que en el 
triunfo habia traído hizo sembrar una selva, y la con­
sagró á los triunfos venideros. Junto á Ascalon de Sy- 
ria estubo un señalado templo en que está puesta una 
semejanza de Dercete en figura de hombre, y lo pos­
trero del cuerpo de pez, porque por allí se había arro-, 
jado en el estanque, y  se añadió que fuese sacrilego el 
Svrio que gustase pez de este estanque, y  que le veda­
ban la agua.y el fuego: junto al lago Fucino los Muti- 
mos figuraron á. Medea Angiste á semejanza de ser­
piente , porque por su ayuda fueron librados de la in­
juria de las serpientes. A  estos es semejante la hidra de 
Hercules , lo , y  la bestia de Lernea , y las que pinta­
ron en versos los poetas antiguos , las quales ficciones 
me agradan mucho , cqn tal que .traigan por delante 
cosa que sepa á virtud , qual es aquello que esculpie­
ron en el..sepulcro de. Simandio , porque está el juez y  
congregación de los principales vestidos con vestiduras 
sagradas, y  desde su cuello al pecho está colgada pen­
diente la verdad, diciendo de sí con los ojos cerrados, 
en medio está un monton de libros, y escrito un titu­
lo- estas son las verdaderas medicinas del ánima. Pero

• - (SI-
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(sino me engano) señalado fue enfre todos el uso de 
las estatuas, por ser adorno de las cosas sap'radus y  
proñinas á los ediñcios públicos y particulares"^ y  da» 
rniraviüosa memoria asi de hombres como de las de- 
mas cosas. Y cierto que fue de excelente ingenio el que 
millo aquellas estatuas , y  asi juzgan que nacieron con 
la renglón, y  aun tienen por averiguado que los Tos- 
canos fueron los inventores de las estatuas, y  no fal­
tan otros que afirman que los Telquines de Rodas fue­
ron los primeros que fabricaron estatuas de ios dioses 
y  escuben que ofrecidas á las religiones mágicas hicie­
ron que traxesen naves, lluvias, y  cosas semejantes, y  
a su voluntad mudar nuevas formas de animales El 
primero entre los Griegos Cadmo hijo de Agenor con­
sagro estatuas de dioses en el templo. Leemos acerca 
de Aristóles que las primeras fueron puestas en la plaza 
de Atenas á Hermodoro, y Aristogíton, porque estos 
fueron los primeros que libraron la Ciudad de tira­
nía. Estas hace mención Arríano historiador , que ha­
biendo sido de S'usa donde Xerxes las habia transporta­
do , las restituyó Alexandro á los Atenienses. Dicen 
que en Roma hubo tanta copia de estatuas que decian 
que habia otro pueblo de piedra. Rapsinates antiquisi- 
mo Rey de los Egypcios paso a Vulcano estatúas de 
piedra altas de veinte y cinco códis; Sesostris de Egyp- 
to se puso á sí y á su muger en estatua dita de treinta 
y  dos codos. Amisis en Mcmfi? puso una estatua re­
costada, cuya grandeza ei'a Je quarenta y siete pies, 
y  en h  basa estaban otras dô  altas 1e veinte pies. Jim­
io al Sepulcro de Si'ni;idib habid puestas tres estatuas' 
de Júpiter Memnon , obr.i'' maravillosa', cortadas de 
una sola piedra , una je  las quales sentada era tan 
grande que su pie exce .lía de siete co los , y fiera de 
la mano del artífice, y grauiezíi. de,la p ic'fd , lo'que 
es- de maravillar en ' tanta; grandy ̂ d ób Hítbla hena 
didura ó-'thancha; Y  ccrmbjas piédraS no bastástífi-pata' 

i/. Z tau-



1^3 Libro séptimo
tanta grandeza concebida, los descendientes acostimi'- 
brarua tundirlas de bronce de cien codos. Pero entre 
los demas Semiramis como taitase piedra , y desease 
otia cosa mayor de lo que podía alcanzar con bronce, 
junco á un monte de Mcvlia, que se dice Bagistano, 
en una piedra de diez y siete estadios esculpió su figu­
ra , 11 qual reverenciasen, ó sacrificasen cien varones
con dones. Pareceme que no se ha de pasar aquello de 
las. estatuas que leemos en Diodoro,. que los Estatua-' 
rios Egypcios acostumbraron á valer tantos en el arte 
é ingenio que de varias piedras puestas en diversos lu­
gares hadan un cuerpo de una estatua, con tan aca-- 
bada concordancia, de partes que parecia ser hecha en 
un soio lugar y por un mismo artífice,, y  dicen,, que 
de éste maravilloso artificia salió' aquella celebrada fi-- 
gura de Apolo Pitia entre los de Samma,. cuya me-- 
dia parte fue abra de Telesia,, pero' la otra parte la' 
acabó en Efesa Teodoro., fictas cosas, han; sidd> dichas, 
por causa de. recreación,, las quales aunque hacen mu-- 
cho á proposito, pera querría se refiriesen como'toma­
das dei libra que aquí luego se sigue,- quand’o» trata-- 
rémos las memorias: de los particulares ,, á; la quaí 
principalrnentq- pertcnecian,, porque coma en grandeza 
de gasto no sufriesen los particulares ser excedidos: por 
los Príncipes, como también ellos' ardiesen con. codicia 
de honra,; y  deseasen mucho de qualquiera suerte-' que 
se les. ofreciese derramar la claridad de sui fánia’ y  
por esto no- perdonaron á los gastos',, en quanto les 
abundaba la hacienda,. y  lo que estuvo en ef poder’ de 
íós artífices,, y  se podía ocupar en. las: fuerzas def in-- 
genio, usurpáronlo, eso- con toda diligencia. Asi' que' en 
gentileza de ornamentos , y  de la obra contendiendo 
ser iguales á los grandes. Reyes alcanzaron (según yo 
juzgo) que en este caso; no hubieron de ser tenidos en 
menos y guárdense: para ciriibro) que se sigue ,, que 
yo prometo que no dexarán de traer deley te quando las

le-



del arte de edificar.

leyeres, pero no pasemos por alto lo que aquí hace 
nmcho á nuestro propósito,

C A P Í T U L O  XVII.

Si se han de poner estatuas en los templos , quáles, -don­
de , y  quantas.

H a y  algunos que dicen , que no se han de poner es­
tatuas en los templos, y  estos dicen que el Rey Num- 
ma por la disciplina de los Pitagoreos prohibió que en 
los templos no se pusiese alguna figura. Seneca de hay 
Sé reía de si y de sus ciudadanos, porque dice i juga­
mos con muñecas como muchachos: pero los antepa­
sados dando razón de haberse establecido, dicen asi; 
Qi-íién será tan necio que no entienda que de los dio­
ses se ha de tratar con el entendimiento, y no con los 
ojos, y es cierto que no se dan formas algunas en al­
guna manera con las quáles sea lícito imitar, ó fingir 
tan gran cosa aún en una pequeña parte, y piensa que 
aprovecha si finalmente del todo no haya algunas figu­
ras hechas con mano , para que alcancemos que "del. 
primer Príncipe é inteligencias de ios soberanos cada 
uno en el camino finja aquellas cosas que se acómoden 
,á las fuerzas de su ingenio, porque asi mucho mas 
prontamente reverenciarán la magestad del nombre 
altísimo. Pero otros sienten de otra suerte, porque di­
cen que las figuias de los hombres se refirieron á los 
dioses,, con muy bueno y sabio consejo, para que mas 
fácilmente de !a maldad de la vida se convirtiesen los 
ánimos de los que tanto no saben donde hubiese figu­
ras : á las quales yendo, entendiesen que iban á los 
mismos dioses. Otros las figuras de los que hablan he­
cho bien al género humano, á los que les pareció con­
sagrarlos con memoria en el número de los dioses, die- 
ronlos para que se p»uiiesen y  viesen en lugares sagra- 
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áos , á los quales reverenciando los descendientes se 
encendiesen con estudios de honra al imitar la virtud. 
Pero importa mucho quales estatuas principalmente 
en los templos se pongan, y en qué lugares, y de qué 
materia hechas , porque no parece que se han de po­
ner quales en los huertos aquella de reir de aquel dios 
espantador de las aves, ni quales en el portal de los 
hombres , y las demas semejantes , ni que se pongan 
en lugar angosto y sin lucimiento. Pero primero tra- 
tarémos de la materia , y  después de las demas cosasi 
Los antiguos ( dice Plutarcho ) hacían de madera figu­
ras corno en Délos la de Apolo, y como en la Ciudad 
de Populonia de vid la de Júpiter , la qual muchos 
dicen haber quedado incorrupta , y como la de Diana 
de Efeso , la qual otros hicieron de evano y Muciano 
dice , que fueron de vid. Peras el que hizo el templo 
en Argolica , consagró la hija por sacerdotisa hizo sí 
Júpiter de un tronco de peral. Hubo quie» prohibiese' 
figurar los dioses de piedra, porque es dura y  cruel,, 
desechaban también el oro y  la plata y porque era de 
tierra estéril, infecunda, y desdichada ó porque aquel 
color era enfernaizo, y asi dice un Poeta en estos versos..

Estaba Júpiter apenas derecho en una angósfa casa 
T  en la diestra de Júpiter estaba un rayo de barro^

Entre los Egypcíos hubo quien peiisáSe que Dios era 
de fuego, y habitaba en el fuego celestial, y  que no' 
podia ser comprehendido consentido de hombres, y  
por eso quisieron que los dioses fuesen hechos de cris­
tal, A otros les parece que los dioses se figuran muy 
bien de piedra negra, porque les pareció aquel color 
que no se podia comprehender. Otros (finalmente) de
oro , porque convenia á las estrellas ; pero yo he du-
dado de que materia me parezca que se hayan de ha­
cer las estatuas de los dioses , diréis que conviene que
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sea matefia dignísima de la que figurareis á Dios, pero 
á la dignidad es muy cercana la rareza, pero no soy 
tal que las quiera de sal, qual dice Solino haber acos­
tumbrado hacerlas los de Sicilia , ó quales dice Piinio 
haberlas hecho de vidrio, ni tampoco de oro puro , ó 
plata, y esto ho como aquellos lo rehúsan , porque’ es 
nacido de tierra céferíl, ó porque es en color enfermi­
zo, muchas cosas hay qüe me muevan, entre las qua­
les lo que me he persuadido que pertenece á la religion 
es , que las que ponemos qUe se adoren en lugar de 
dioses, en quánto mas berca pudiere ser las pongamos 
muy semejante â los mismos dioses i pareceme pues 
que erl duración se hagan imíiiortales quanto por los 
hombres pudiere Ser , qual diré yo que sea la causa 
que se tiene tanto la corhüri opinion de nuestros pasa­
dos recibida de semejantes cosas, que se tenga por cier­
to que en este lugar ó ya la imagen de Dios pintada, 
^ ro  en otro lugar les parece que lá estatua del mismo 
Dios puesta en una cercana estancia oyga menos les 
ruegos y deseos dé los justos, y aún las que el vulgo 
en gran manera reverenciaba si las traspasares , no ha­
llareis quien mas la crea, ó le encoriiienden stís deseos, 
Conio quien ha quebrado banco* Conviene pues tenerlas 
quieras , y que tengan sus asientos propiamente de­
dicados y muy dignos.- Dicen que de oro nunca se vió 
obra elegante en la memoria de los hombres , como si 
se despreciase el Príncipe de los metales de adornarse 
comartificio. Esto si asi es, las estatuas' de los dioses 
que deseamos ser muy decentes no dirá bien hacerlas 
de oro , además de que algunos movidos con codicia 
«ntes fundirán toda la estatua, que le quiten la barba 
de oro, si fueren de oro. De bronce me agradará mu­
cho, sino me moviese la blancura del marmol purísimo 
pero en el bronce hay algo que se pueda aprobar por el 
fruto de la duración, con tal que las hagamos tales 
que sea niayor la razón de abominar el hecho si se des-
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hiciere , que no del provecho si se fundiere para otros 
usos. Tales serán las que tbrmarémos con martillo , ó 
fundición delgada tendidas en cuero, como una sola la­
mina. Escriben que se hizo una figura de marfil de tan­
ta grandeza que apenas cabla en los techos del ttmp.o, 
no loo , porque conviene que sea acomodada en gran­
deza y llneamentos de fprma , y en la manera de las 
partes , y por ventura no dicen bien los rostros seve­
ros de grandes dioses con barba y sobrecejo, con la 
blanda figura de las vírgenes. Y denlas de esto la ra­
reza de ios diosos aumentará ( sino rae engaño ) la ve­
neración. En el altar muy cómodamente se asentarán 
dos, ó no roas que tres, el número de las demas se 
dispondrá en convenientes asientos de capilletas , y  
pido que en cada uno de estos dioses heroes en habito 
y gesto dé á entender quanto el artifice pueda su vida 
y costumbres. No quiero yo lo que ellos tienen por her­
mosura , que se engría como esgrimidor de comedias, 
ó peleador , antes querría que del rostro y de toda la 
apariencia del cuerpo muestre á ios que van á el gracia 
y magestad digna de Dios , de suerte, que con el ros­
tro y  fnano parezca que de buena voluptad quiere re­
cibir , y gratificar á los que le súplicítn. Semejantes á 
estas me parece que se han de poner las estatuas en los 
templos , y las restantes que se dexen para los teatros 
y edificios profanos.

F IN  DEL TOMO SEGUN DO.

IN-

J

f.



f

I N D I C E
De los Capículos de este segundo tom o..

L I B R O  Q U I N T O .

Ci^AP. I. Comenzando de las cosas mas dignas trae 
a go del fortalecimiento á habitación real y  tiráni­
ca y y  en general de las partes y  diferencias de 
ella .■

Cy\P. II. Del portal y ant¿portal y zaguán y sala y  
escaleras , pasadizos y aberturas y entradas y Uno ó 
muchos apartamientos y recogimientos encubiertes 
de los Principes , y  de los particulares , diferen- 
éia de las cosas y y  de la  habitación üpartaaa y  
fin ta del Príncipe y  de sü consorte.

Ca p . III. Los portales ó Comodidades del zaguany 
ó del cenadero! de la  casa re a l, asi de estío como 
de invierno y de lugares y  torres y y  que lafábri-- 
ca de las casas reales Ld de ser diversa de los al~- 
cazares de los tiranos.

Ca p .- IV. Donde se haya de edificar el alcazar , sü 
acomodada descripción , ahora este puesto en la  
tnar 6 en él plaño, y  de las empalizadas y fosas y 
puentes y y  sus torres,

C-AP.- V.- Lds estancias de las guardas en el ,dlca- 
zar y y  en la  plaza y. las vigas y techos agua., 
Soldado y armas y el pan y tocino y vinagre y leña, 
sisternay escóndridijosy salidas , minas y albañales, 
con io demás que para la maquina se requiere.

CAP. VI- QyáleS habitaciones! convengan, y  en dón- 
de, para administrar la república, si apartada­
mente de la  Corte, casa rea l, el Pretorio , los 
reales y templos, lugares sagrados,-y Capilla,

CAP. VIL Dos alojamientos de los Pontífices son' los 
tlaustros, Qyál sea el oficio del Pontífice y quántas
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sean ¡as clases de ¡os Claustros, y  dónde se han 
de poner.

CAP. VIlí. De las palestras y  edificios donde se dis­
puta., públicos auditorios y  escuelas. De los lugares 
y  hospitales de los flacos ., y  de los aposentos de 
los enfermos., asi varones como hembras.

CAP. IX. Del Palacio principal del Senado., del Tri­
bunal de las sentencias, del Tetnplo ., y del Palacie 
donde se administra justicia, y  qué cosas sean allí 
camodas.

CAP. X. Disponer los alojamientos en tierra, y  tres 
géneros que son., tempo’'ario, quieto y  fortalecido', 
y  esto principalmente de opinion de otros.

CAP. XI. E l mas saludable lugar de los alojamien­
tos por tierra , la grandeza y  forma, las cabas y  
valuarte , vallado , torres , puertas , alcazar , y  
las demas partes , según su propio parecer.

Ca p . XII. Eos alojamientos de la mar, la armada, 
el puerto, navios , las partes , figuras de los na­
vies , y  fartificaciones de las puertos.

CAP. XIII. De los Comisarios, Contadores, y  Co­
bradores públicos, y de los tales oficiales de vi­
tuallas , á las quales se deben el granero camun.

í f -
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35-

27.

30-

35-

el depósito del dinero, la armería, el lugar dt
las mercaderías, las atarazanas, y  las caballeri­
zas , de los tres géneros de cárcel, y  de las f á ­
bricas suyas , lugares y formas.

CAP. XIV. De las casas particulares •, y  de las ra­
zones últimas, lugar y  sitio de la Granja.

CAP. XV. Dos suertes de casas de las Granjas de 
los bijos-dalgo , y  de los labradores. Los instru­
mentos de las gentes del campo , asi desanimados, 
como animales , los lugares donde se han de pon.r 
las posadas, establos y  pesebres.

CAP. XVI. De la industria del Mayordomo de la 
Granja acerca de los animales , como son conejos, 
gallinas , palomas, y  aves menores, y  las muses,

.  ̂ y
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j; del modo de cogor los frutos , cultivarlos y  ha­
cer la hera.

CAP. XVII. De la casa de Granja^ del dueño y  de 
los demas nobles , de su fábrica, y  cada una de 
sus partes: en dòridê  quàntoŝ  quäle s y  quàn gran­
des hayan de ser los lugares de recogimiento , guar­
da de los hombres , jumentos y, frutos.

CAP. XVIII. La diferencia entre la Granja de los 
ricos y la casa de la Ciudad, y  qué edificaciones 
de los menos ricos han de acercarse quanto se per­
mite según sus haciendas à las de los ricos, y  que 
antes se ha de edificar en los usos del éstío que no 
en los del invierno.

48.

L I B R O  S E X T O .

CAP. I. Recopilación de la obra comenzada , la difi­
cultad y  razón , juicio de Vitrubio y  de los ajiti- 
guos escritores de Arquitectura , y  quánto esiudio.y 
trabajo y  diligencia se haya puesto en escribir es­
tas cosas.

CAP. II. De la dignidad de los edificios , gracia.  ̂
deleyte , hermosura y  ornato , se ha de decir qué 
sean y  en qué difieran entre si , y  que se ha de 
edificar con cierta razón de arte , y  finalmente el 
padre de la misma arte.

CAP. III. Ôue la Arquitectura comenzó en Asia , flo­
reció en Grecia , pero en Italia se perfeccionó.

CAP. IV. Qyue del ingenio , . mano ó naturaleza , sale 
la gracia y  .todo ornato en las cosas , aunque con 
la mano ó ingenio del hombre apenas se puede ha­
cer graciosa la región , pero otras muchas cosas 
dignas de admiración , y, dificiles de ser creidas.̂  
pueden ser ayudadas y  ordenadas con la industria 
del hombre.

CAP. V. Breve repetición de la partición , y. del 
Tom. II. Aa ador-

66.

72.

74



fídcTuüf leí pctfsd f techo  ̂ y  lü démets mciteeici  ̂ de 
la composición , orden y  modo.

CAP. VI. En qué manera mas fácilmente se mueban 
los peses , y  grandezas de piedras , por juicio 
primero de otros  ̂ y  por natural y  filosojíco.

CAP. Vil. De las poleas , exes , rótulos , ruedas , y  
de sus partes, grandeza , formas y  figuras mas

85.

93-

CAP. VIII. De la polea y  sus anillos , del traer los 
pesos con cuerda , espartarlos con exe , llevarlos 
con rueda , ó apartadamente en una de estas ma­
neras , 6 juntamente en muchas con arte , ex­
periencia y exemplo , pero poco a poco , comen­
zándolo maduramente.

CAP. IX. En el encostrar las paredes por lo menos 
tres túnicas de cal , de los oficios suyos y  materia.
Las especies de las costras extendidas y  aplica­
das , y  del aparejar la cal , y  una nueva inven­
ción de la encostracion de pintar.

GAP. X. Las encostraciones encaxadas entabladas.  ̂
la industria del serrar , pulir y  fixar en las pa­
redes el mármol mas sutilmente : la manera gala- 
tía de teñir la pucha con varios colores. 102.

CAP. XI. De las coberturas del techo , de las bobe- 
das y  encostraciones al descubiertô  , y  si las ta-

98.

Mas son hechas de cedro , cobre o plomo , o las
seatejas vidriadas cómo se hagan mejor , y  qué 

mas cómodo.
CAP. XII. De los ornamentos , de las aberturas., de 

las dificultades, que las aberturas son de dos suer-

lOgí.

y de lo que à cada una convenga. 107.
CAP. XIII. Q,ue el principal ornamento consiste en 

las columnas., las lineas de ellas y  el exe. ii@.
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L I B R O  S E P T I M O .

CAP. I. Que los jrmros , los templos jy lugares donde 
 ̂ se administra justicia son dedicados a la religión,

Ca p . II. De la principal edificación de los muros y  
templos acerca de los antiguos. 221.

CAP. III. Con quanto ingenio , cuidado k industria 
se haya de constituir y  adornar el templo , á qué 
Dioses , en qué lugar , y  qué templos. 124.

CAP. IV. De las partes del templo, forma y  figura,, 
sea redonda , quadrangula  ̂ o de muchos ángulos. 127.

CAP. V. De los portales , accesos y  gradas de los 
templos ,,y de las aberturas é intervalos del portal. 13 1.

CAP. VI. Las columnas« portales y  partes de las co- 
lumnacimes , y  los géneros de los capiteles. 13^.

CAP. VIL Repetición de los lineamentos de las colum- 
nas  ̂ y  de sus partes, de la basa., mazochos, cu­
betos , bastoncillos , dado, y  del diserto de los 
miembros , fa ja  , grado , bastón ó cuerda, cana- 
leto o cubeto , gola y  honda. 138.

CAP. VIII. Del capitel Dórico , fonico y  también 
Corintio, y  de sus partes. 2^2.

CAP. IX. De los architraves , de los capiteles , f r i ­
sos ., cornisas f  fajas., medidas, estrías, y  otras se­
mejantes que pertenecen á las columnas. 246

CAP. X. Del pavimento del templo , de los espacios ^ ' 
de dentro en lugar de la area , de las paredes y  
ornamento de ellas.

CAP. XI. Conviene que los techos de los templos sean 
en bóveda, para que no estén sujetos á incendio 
como muchas cosas, y  también la dignidad y  fábri­
ca de los frontispicios. . - o

CAP. XII. Las aberturas de los templos , las venta­
nas , puertas , salidas con sus miembrecillos, pro­
porciones y  ornamentos*

CAP. Xm. De las lumbres , y  candeleros , y  algunas
otras



otras cosas csn que muy bien se adornan los templos.
CAP. XIV. Los principios de las basílicas , portales., 

partes , fábrica y  en qué difieran del templo. i 6 f . 
CAP. XV. De las columnaciones con arcbitraves , y  

arcos , quáles hayan de ser las columnas de las 
basílicas .,y de las cornisas diversas y  sus asientos, 
de la altura de las ventanas , anchura , re¡as , de 
la continuación de puertas , y  sus proporciones. 170.. 

CAP. XVI. De las memorias publicas , y  de algu­
nas cosas de recreación del ánimo , antepuestas 
para el libro siguiente. :

CAP. XVII. Si se han de poner estatuas en los tem­
plos , qmles , donde y quántas.

r'i'..

V









fe..' J










